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„ José  A.  Fresno Médico 

,,  Gastón  A.  Cuadrado.  . Farmacéutico 


CONTEISIIDO: 

I.  —Editorial 571 

II.— Sección  de  Medicina  y Cirugía 577 

III. — Sección  de  Farmacia .591) 

W. -Sección  Oficial 007 

V.— Terapéutica  y Formulario 009 

VI.— De  Todas  Partes.  (Notas  y Noticias) 015 

VII.— Correspondencia  y Cuestionario 023 

VIII.— Publicaciones  y libros  nuevos 025 
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ADVERTENCIAS: 


La  REVISTA  se  remite  gratis  á los  miembros  de  la  Asociación. 

Precio  de  suscripción  anual  para  los  no  socios:  $ 5.00  oro  americano,  adelantados. 
Número  suelto:  $ 0.60  centavos. — ANUNCIOS:  precios  convencionales. 

La  correspondencia  y el  canje  se  dirigirán  al  Director:  Habana,  Cuba,  Apartado  704. 
P.  O.  Box  704—  Dirección  Telegráfica:  “¡VI  EDI  FARM  A.” 

REDACCION  Y ADMINISTRACION:  EN  LA  SECRETARIA:  MONTE  17  (altos),  de  5 á 6. 


Metil=Arsinato  de  Sosa  Taquechei 

(GRANULOS  A 1 CENTIGRAMO) 

Tralamienlo  de  las  fiebres  palúdicas,  Tuberculosis  incipiente, 
Afecciones  nerviosas  y Anemias  graves. 

Depósito;  Farmacia  y Droguería  del  Dr.  TAQUECHEL 

IVl  oread  ©res,  19.— HABANA. 

Establecimiento  Tipográfico  de  la  “Gaceta  de  la  Habana”  Calle  de  Teniente  Rev  núm.  23 


E,1  E^nfermo 
Crónico  Nerviosos 


afectado  de  debilidad  sexual,  sufre 
una  deficiencia  de  lecitina  (lecithin) 
que  es  la  base  esencial  de  la  fuerza 
y la  nutrición  de  los  nervios. 

suple  á los  compuestos  fosforados  an= 
imales  y vegetales  que  alimentan  los 
nervios  y promueven  la  formación  de 
lecitina,  aliviando  de  esta  manera  la 
estenuación  nerviosa,  la  pérdida  del 
poder  sexual  y la  debilidad  general 
del  sistema  nervioso. 

DOSIS—De  1 í 4 cucharadas 
' grandes  3 ¿ 4 veces  al  día  ^onfee/i», 

E.  U.  de  A. 

DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  'FARMACIAS 


EETISTA  DE  LA  ASOCIACION  MEDICO-FAEMACEUTICA. 


Catálogo  de  Anunciantes  en  este  número. 
JUNIO  DE  1902. 


ALLEN  & HANBUR  YS  Ltd. — Byno-Hipofosfitos  y Alimentos 
lácteos. 

ANGIER  CHEMICAL  COMBAN  Y. —Emulsión  de  Petróleo. 
ANTIKAMNIA  CHEMICAL  Co. — Antikamnia. 

ARLINGTON  CHEMICAL  Co.— Varios  pvoduetos. 

BAYA,  E'.  A. — Efectos  de  óptica,  etc. 

B RANO  y Ca. — Alimento  para  las  fiebres. 

BREITENBACH  COMPAEY.—Pepto  Mangan  ‘^Gitde.^' 
BURROUGHS  WELLCOME  y Ca  .—  Varios  productos. 

CLIN  Y Ca. — Varios  productos. 

CRONICA  MÉDICO  QUIRURGICA.— Laboratorio:— Sueros  y 
extractos  orgánicos. 

CHAIN  & Co. — Varios  producto^. 

CHESTERMAN  & STR EETER. — Bragueros  de  caucho. 
DEGLOS,  G. — Varios  productos. 

DIGESriNE  MANUFACrURING  Co.—Digestina. 
FARMACIA  “L.4  CENTRAL"— Su  surtido. 

EINLAY,  DICES  y Ca. — 'Fhilifugue"  Febrifugo. 

FLAVELL  & BRO.,  G.  W' — Bragueros , medias  elásticas., 
fajas  y pesarlos. 

GANDUL. — Viíio  de  papayina. 

GARRIDO,  Dr.—E  'rice iones  anl  i-reumáticas  y Elixir  de  Kola  - 
Coca. 

GONZALEZ , Dr.  A. — Té  japonés  y Vino  de  Carne  y Hierro. 
GONZALEZ,  R. — “El  Alniendares"  Efectos  de  óptica  y joyería 
GOTHAM  Co. — Biberón  “The  Best." 


HARRIS  BROS  & Co. — Máquinas 'de  escribiy  '' Reniington^" 
gas  acetileno,  muebles,  etc. 

híENR  Y HE IL  CHEMICAL  Co.-Glycobenphene  y Borobenphene 
JOHNSOEÍ,  Dv.  M. — Vinos  medicinales,  Agna  de  Colonia, 
Cacodüato  de  sosa. 

LACROIX. — Cápsulas  de  sándalo  salolado. 

LIBER  TY  CHEMICAL  COMPANI. — Varios  productos. 

MAJO  Y COLOMER. — Emulsión  y iMCto-Marroi^. 

M -^RVEL  Co .-(Lammand y Kenip)  Jeringa  vaginal.  Irrigado) 
remolino. 

MIO  Y. — Varios  productos. 

MOYA,  Dr.  CARLOS  A. — Eli.xir  reconstituyente. 

NEU'  ORLEAXS  POLYCLI NIC. —Curso  de  1902  á 1903. 
OZOMULSION. — Emulsión  peijeccionada  con  Guayacol. 
PADRO. — Emulsión. 

PAL  U,  ED. — Varios  productos. 

P HENO-BROMA  TE  CHEMICAL  Co.—Pheno-Brornate. 
POLAILLON  V Co. — Varios  productos. 

PALISADE  MANUEACTURING  Co.—Sus  productos. 

RABEL L. — Emulsión  creosotada. 

RE  VISTA  IBERO-AMERICANA  DE  CIENCIAS  MEDICAS.— 
Precio  \ punto  de  suscripción. 

RE  LISTA  DE  MEDICINA  TRO IHC AL. —Sumario  y precio  de 
suscripción. 

ROCAMOR.i. — Jarabe  de  Nogal  iodo-iodado . 

SABATIER,  P. — Ouataplasma  del  Dr.  Ed.  Langlebert. 

SALO  SEDA  TUS  CHEMICAL  Co.-Salo-Sedatus. 

ST.  LOUIS  PHARMACEUTICAL  Co.—Emisina. 

SARRA.  JOSE. — Neuro  Tónico  y Elixir  creosotado . 

SCOTT  & BOWNE. — Eniulsión  Scott. 

SCHIEFFELING  & Co. — Varios  productos. 

SIMPSON  Y OYARZUN. — Su  Farmacia  y papelillos  de  Hita. 
TAGLIA B UE. — Termómetros  clínicos  ‘ ‘ Stondard ’ 
TAQUECHEL. — Gránalos  de  Metil-ar sinato  de  Sosa  y Vino  de 
Rola-Coca. 

TORREGOSA.— Chocolate  “Matías  Lópes.’' 

VALS. — Grámdos  contra  el  extreilimiento. 

VERNE.-Boldo-  Verne. 

VESA  Y FILLART. — Legislación  Sanitaria. 

VICHY-ETA  T — Agitas  y pastillas. 

YVON  Y BERLIOZ. — Ergotina  y Elixir  polibromurado. 


EXACTITUD. 


Los  señores  médicos  pueden  tener  añsoluta 
conñanza,  tanto  en  la  pureza  de  los  ingredientes 
como  en  la  perfeccicin  con  que  está  hedía  la 
Emulsión  de  Scott.  Desde  la  primera  cucharada 
del  frasco  hasta  la  última,  sus  pacientes  tomarán 
cantidades  exactas  j en  la  proporción  deseada 
de  los  ingredientes  que  entran  en  ella. 

Cada  día  aumenta  esa  confianza  que  la  profe- 
sión reposa  en  nuestro  preparado,  pareciendo  (pie 
sus  méritos  se  acentúan  cada  vez  más,  á medida 
que  se  multiplican  — j que  desaparecen  también 
— las  inútiles  imitaciones  que  surgen  á cada 
paso  en  todas  partes. 

El  fracaso  de  las  imitaciones  se  debe  princi- 
palmente á su  defectuosa  preparación,  pues  al 
usarlas,  imas  veces  el  paciente  toma  dosis  exce- 
siva de  un  ingrediente  y otras  de  otro.  El  resul- 
tado es  que  el  enfermo  pierde  un  tiempo  precioso, 
y en  vez  de  mejorar,  empeora. 

Usese  la  Emulsión  de  Scott  de  aceite  de 
hígado  de  bacalao  con  hipofosfitos  de  cal  y de 
sosa  y no  habrá  desengaños.  Especifí(|uese  clara- 
mente en  las  recetas : “Emulsión  de  Scott  legí- 
tima.” Cada  frasco  de  la  legítima  lleva  la  etiqueta 
del  hombre  con  el  bacalao  á cuestas. 

De  venta  en  las  droguerías  y farmacias. 

SCOTT  & BOWNE,  Químicos,  Nueva  York. 


ELIXIR  CREOSOTADO 


Es  una  preparación  esmerada  cuyos  resultados 
son  completamente  satisfactorios  en  el  tratamiento  de 
todas  las  enfermedades  de  las  vías  respiratorias. 


El  Elixir  Creosotado  de  Sarro,  calma  la  toshas- 
ta  hacerla  desaparecer,  cicatrizando  las  lesiones  or- 
gdnicas. 

A la  acción  antiséptica  y cicatrizante  de  las  le- 
siones pulmonares  que  posee  el  GUAYACOL,  princi- 
pal elemento  activo  de  la  Creosota  de  Haya,  se  unen 
los  beneficiosos  efectos  de  la  PERONÍNA,  que  está 
considerada  como  una  verdadera  eficacia  contra  los 
catarros  bronquiales,  tisis  y afecciones  asmáticas. 

El  Elixir  Creosotado  se  vende  en  todas  las 
¡ P'armacias  y en  la 

IDrLO  GrXJErtTA. 

“LA  REUNION” 

TENIENTE  REY  NUMERO  41  ESQUINA  A COMPOSTELA 


UN  TONICO  IDEAL  EN  LA  CONVALECENCIA 


Byno=Hipofosfitos. 


AyiKlante  A(*tivo  en  la  Digestión  de  los  Farináceos.  Los  liYXO- 
IIIFOFOSFITOS  inleden  tomarse  enanno  los  órganos  digestivos 
están  debilitados  ó alterados  y no  pueden  tolerar  los  tónicos 
ordinarios. 

Los  Coüstitnyeiites  de  los  Eyno-IIipofosfitos  efectúan  la  combinación  apro])iada 
reíjuei'ida  en  un  tónico  perfecto.  Auiujue  algo  compleja  esta  combinación  da  en  la  práctica 
resultados  excelentes,  y los  Eyno-Hii)ofosfitos  resultan  muy  superiores  al  Jarabe  oficial 
análogo.  Estimula  el  apetite  mientras  ayuda  á la  digestión;  conserva  y vigoriza  el  sistema 
nervioso. 

COMROSICION 


Bynin,  Malta  lí(|iiida,  el  mónstruo 
empleado  proporciona  un  agente  digesti- 
vo, activo,  y es  también  un  alimento  con- 
centrado. 

Los  Hipol’osfitos  consideaados  como 
tales  son  del  mayor  valor  para  so.stener  la 
vitalidad  del  sistema  nervioso.  Son  asimi- 
lados fácilmente. 

Las  Sales  Mctál!<*as  «ida  una  desem- 
peña su  papel  particular. 

El  llier  ro  es  indispensable  para  la  for- 
mación de  la  Hemoglobina. 

El  Calcio  se  sabe  boy  (¡ue  obra  especial- 
mente sobre  el  mú.sculo  cardiaco  aumeu- 
tíindo  la  fuerza  de  su  latido,  además  de 
ser  el  mayor  constituyente  de  los  huesos. 


El  Sodio  y el  Potasio  son  nece.sarios 
en  la  formación  de  los  jugos  gá.strico  y 
pancreático,  y j)or  cojisiguiente  para  la 
normalidad  del  aparato  digestivo. 

La  Estricnina  es  el  estimulante  más 
valioso  conocido  de  los  sistemas  nervio.so 
y digestivo.  ' 

La  Cincona  proporciona  alealoidis  que 
especialmente  contrarrestan  la  acción  de 
los  micro-oi'ganismos  palúdico,  gripal  y 
otros,  y se  oi)one  al  proceso  fermentativo 
anormal  en  el  canal  alimenticio. 

La  combinación  de  la  Estrinina  y de  los 
Alcaloides  de  la  Cincona  con  sus  ác'dos 
nuíuraks  propoaciona  por  si  misma  un 
tónico  alimenticio  y un  correctivo  de  gran 
valor,  de  fácil  asimilación  y (pie  no  irrita 
los  órganos  digestivos. 


L_a  Experiencia  Clínica  de  muchos  años  luv  com- 
probado lo  que  teóricamente  se  esperaba  de  los  BYNO-HIPOFOSFITOS 
porque  su  composición  estaba  plenamente  justificada.  Son,  como  dice  el 
Britlsh  Medical  Journal:  UnO  de  los  tÓnicOS  más  populares 

de  la  épooa. 

Se  eiicnentra  é yeiita  en  la  Drepería  de  Viuda  de  José  Sarrá  é Hijo— Batana. 


iL \\m  & mm%  loikIoh. 


Sucursal:  Barbados,  B.  W.  I. 


KH|t(  cíhI  i'nNit  «it'  Opficn,  Itaróiiictiios.  Ksitojiiclos  y ].<‘iites,  <l<‘l  llrn>iU 

¿rO^ETlTA. 


Se  sirven  encargos  por  Correo  ó por  Expreso,  á cnalquier  pnnto  de  la  Isla. 


Bragueros  Elásticos  de  Flavell  5 

PUEDEN  USARSüf  DIA  A'  NOCHE  ü 

Braguero  simple.  Adulto  "D 
A.  Sencillo .?1..')0^ 

C.  Seda 2»..'')0  j) 

Braguero  doble.  Adulto^® 
A.  Sencillo §2..')0  ¡d 


B.  Fino «II.OO  '5 

C.  Seda »4.00 

Bellotas  pneumáticas.  ¿ 


Envíese  la  circunferencia  del  abdomen  tomada  al  9 


nivel  de  la  hernia.  Especifíqnese  si  derecha  ó izquierda,  l 


Faja  Abdominal 

Envíese  la  circunferencia  exacta  del 
ahdo7iien  en  K.  L.  M. 


Seda  elástica $ 3.25 

Hilo  elástico » 2.50 


Medias  elásticas  ^ Pesario  uterino  de  Flavell 

Envíese  la  circunferencia  exacta  y la  longitud  en  0 .®  i. 
todos  los  casos.  ^ J’“ 

Precio  neto  Seda  Hilo  a I ^ 

para  los  médicoo.  una.  una.  »-| 

A áE S 2.50  $ 1..'50-;  %% 

A áG 1)  4.00  » 2..50  £.? 

A ál.../ » 5.50  » 4.00  m 

Cá  E » ),  1.00  0 |g 

E áG » 1..50  » 1.00  ^ .S  s..! 

A á C » 1.50  » 1.00  (j 

^ ^ ^ 

Estos  artículos  .se  remiten  ■-  lác 
por  correo  alrecihir  el  importe  .*  S 
Se  garantiza  la  remisión.  0 .i=  i 

r . . . . 

Envíese  las  órdenes  direlamcnte. 


á G.  W.  FLAVELL  & BRO.,  i'.“¡o 4 lo»  Mídieo» e.s». 

1005  Spring  Garden  St.  PMladelphia,  Pa. 
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y de  qué  manera  ejerce  su  influen- 
cia  poderosa  para  impedir  el 
curso  de  una  dolencia  que  se 
apodera  del  organismo  todo? 
Desde  el  descubrimiento  por  los  Jesuítas  en  163S  de  que  la  Corteza  de  Cincona  tenía  el  poder  de 
combatir  la  malaria,  se  sometió  á esta  corteza  á la  investigación  química  más  esmerada,  así  como  á 
la  de  los  médicos,  á fin  de  aislar  su  principio  activo,  lo  cual  realizó  un  químico  francés,  Pelletier,  en 
1820,  quien  lo  denominó  QUININA,  y no  es  necesario  repetir  que  la  palabra  se  vulgarizó  y se  bizo 
necesaria.  Aunque  la  QUININA  neutraliza  el  veneno  palúdico  y sin  ella  las  tierras  bajas  serían 
apenas  habitables,  no  deja  de  tener  algunos  inconvenientes.  Tiene  un  sabor  amargo  nauseabundo, 
produce  zumbidos  desagradables  de  oídos,  plenitud  de  cabeza,  y á veces  una  erupción  molesta. 
Para  evitar  todo  esto,  sin  perjudicar  las  virtu- 
des antiperiódicas  de  la  Quinina,  se  preparó  el 


¿IJuG  OS  ol  ihillifugo 


Y para  darse  cuenta  de  su  notable  éxito  basta  recordar  los  miles  de  pacientes  que  atestiguan 
su  mérito.  Su  sabor  es  tan  agradable  como  el  de  la  miel  en  panales.  Los  niños  lo  piden  como  un 
dulce  exquisito,  y los  consumidores  veteranos  de  la  quinina,  dejan  á un  lado  lo  amargo  por  lo  dulce. 
No  es  sólo  superior  á la  quinina  en  lo  relativo  al  sabor,  sino  que  sus  efectos  sobre  la  cabeza  y el  es- 
tómago no  Son  tan  acentuados.  Muchas  personas  afectadas  de  Cinconismo  se  mejoran  con  el  uso 
del  CHILIjIFUGE.  Todo  consiste  en  que  el  CHIELIFUGE  no  contiene  quinina' 
sino  otro  principio  de  la  Corteza  de  Cincona,  que  cura  en  mayor  proporción  el  paludismo  que  la  qui- 
nina, además  de  poseer  las  ventajas  antes  referidas. 

El  CHÍLEIFUGE  contiene  también  hierro  en  la  forma  más  agradable,  sin  astricción  ni 
acidez.  Este  hierro  penetra  enseguida  en  la  circulación  sin  perjuicios  al  estómago.  Tonifica  el  orga- 
nismo, abre  el  apetito  y enriquece  la  sangre.  Es  muy  superior  á la  vieja  tintura  de  hierro  que  con- 
tiene un  ácido  tan  fuerte  que  ataca  los  dientes. 

El  CHILEIFUGE  es  un  progreso  de  la  civilización,  un  paso  de  avance  de  la  investiga- 
ción científica  de  la  materia  médica.  En  resumen:  es  el  mejor  sustituto  de  la  quinina,  un  tónico  efi- 
caz, un  antiperiódico,  y cura  todas  las  manifestaciones  palúdicas,  desde  la  NEURALGI.A,  hasta  la 
FIEBRE  INTERMITENTE. 


CHILLIPUGE 


SE  ENCUENTRA  DE  VENTA  EN  TODAS  LAS 
BOTICAS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 


Fabricado  solamente  por  FINLAY,  DICKS  & Co.  Lim. 

NEW  ORLEANS,  La. 


Legislación  ^agitaría  de  la  I^Ia  de  duba 

POR 

D.  ArM*rOIMIO  VEISA  V Rll_l_ARX 

N/l  é»  d i c o - C i r cj j a r«  G . 

Un  volumen  de  C>55  páginas.  Consiene  la.  parte  de  Jurisprudencia  inédioa  concerniente  á 
Profesore.s  médicos,  libres,  á Subdelegaciones  de  Medicina  y Cirugía,  á Médicos  JIunicipales, 
á los  Forenses  é Higienistas,  á los  de  Baños  y á los  Establecimientos  penales. 

Véndese  ti  ets.  ]data,  en  ca.sa  del  autor,  Maloja  117;  en  la  Droguería  y 

Farmacia  del  l)r.  Sarrá,  Teniente  Rey  41;  en  «La  Moderna  Poesía»  de  Létpez,  Obispo  185;  y 
en  la  de  D.  Mariano  Ricoy,  ObisiX)  8(5. — HABANA. 


A BASE  DE  COCA,  KOLA  Y FOSFOGLICERATO  DE  CAL. 


^ Estiiniilaiite  iel  sistema  muscular  y k las  fuucioiies  intelectuales  ^ ^ 

i 

Preparado  por  el  Dr.  Carlos  A.  Moya. 


Las  observaciones  clínicas  y experiencias  hechas  en  estos  iiltimos  años  por  gran  iníinero 
de  módicos  y fisiólogos  demuestran  que  la  nuez  de  kolii  es  de  los  medicamentos  y 
alimentos  de  más  utilidad  para  la  economía.  Es  un  poderoso  neurostónico  que  determina 
una  incomiiarahle  reiiaración  nutritiva  de  los  elementos  nerviosos. 

Presenta  además  una  acción  vivificante  sobre  la  siingre  y una  actividad  particular  en 
el  sistema  cerebro-espinal. 

Igualmente  la  Coca,  ocupa  hoy  preferente  lugar  en  la  terapéutica  moderna,  cuyas 
experiencias  le  reconocen  una  acción  e.special  contra  las  debilidades  generales. 

La  coca  es  un  alimento  nconómico,  un  tónico  y un  calmante  antinervioso  obrando 
directamente  sobre  el  estómago. 

líl  Glicerofosfato  <le  cal  es  el  inedicamento  más  completo,  más  seguro,  y el  que 
mejor  se  indica  en  las  numerosísimas  afecciones  en  las  que  desempeña  ¡mpel  tan  importante, 
el  elemento  nervioso. 

La  asociación  de  la  Kola,  Coca  y Fo.sfo-Glicerato  <le  Cal  al  Flíxir  Aro- 
mático de  la  Farmacopea  Americana  constituye  un  preparado  de  jM)derosa 
acción  en  mnltitud  de  dolencias  caracterizadas  por  el  agotiuniento  y la  desnutrición. 

Así,  pue.s,  nue.stro  Klíxir  de  Coca  ICola  y Glicerotoslatado  es  de  gran 
utilidad  en  las  convalescencias  difíciles,  ane.mia,  afecciones  del  corazón,  al- 
buminuria, DISPEPSIAS,  y en  general,  en  todos  los  casos  que  el  organismo  debilitado 
necesita  pronta  y segura  reconstitución. 


DOSIFIFACIOX 

Extracto  de  coca !■'>  gramos. 

Extracto  de  Kola HO  ,, 

Glicerofosfato  de  cal 20  ,, 

Elíxir  Aromático  F.  E,  U 1000  ,, 

METODO.-  .Salvo  indicación  facultativa,  debe  tomarse  una  copita  en  cada  comida. 
A los  niños  una  cuebaradita  en  cada  comida. 

FARMACIA  “LA  FE” 

GALIANO  Núm,  11,  ESQINA  A VIRTUDES. 


HABANA. 


íá: 


EMULSIO]\r  PADRO 

al 

GUAYACO--FOSFA.L, 

(FOSFITO  NEUTRO  DE  GUAYACOL) 


(í‘ 


11] 


ca. 


G 


Superior  á todas  las  EMULSIONES  conocidas 
hasta  hoy,  es  el  medicamento  más  racional  que 
puede  emplear  el  médico  para  combatir  la  tisis, 
branquilis,  catarro  pulmonar,  asma  (ahogo)  bron- 
correas  en  todos  sus  períodos.  Garantizamos  la 
pureza  y esmerada  confección  de  este  preparado. 
El  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao  lo  recibimos  di- 
rectamente: es  de  la  primera  calidad  y de  No- 
ruega. 

Los  últimos  estudios  de  los  médicos  de  París, 
dan  la  preferencia,  en  su  curación  de  la  Tisis, 
Bronpiiitis,  Broncorreas.  Ahogo,  &.  &.  AL 
GUAYACOL  FOSFAL.,  por  contener  en  un  vo- 
lumen el  92  por  ciento  de  su  peso  de  Guayacol  y 
no  irritar  en  lo  más  mínimo  la  mucosa  del  estóma- 
go,  llenando  con  esto  la  gron  condición,  que  según 
á el  parecer  unánime  de  todos  los  médicos,  debe 
^ reunir  un  medicamento  para  curar  la  TISIS. 


De  venta  en  todas  las  liotieas  acreditadas. 


Frascos  un  peso. 
Medios  Frascos  50  centavos. 


Depósito  general:  Farmacia  “LA  CARIDAD”,  Santo  Tomás 
esquina  á Maceo. — SANTIAGO  DE  CUBA. 


EMULSION 


de;- 


íggüg  dG  ligado  do  lacalao 

(Oíi  llirOFOSFlTOS  (lo,  (lAL  y do  SOSA 


de; 


ivjr. 


^1^ 

Recomeníaamos  á los  señores  Facultativos  el  uso  de  nues- 
tra EMULSION  preparada  con  el  mejor  Aceite  de  Hígado  de 
Bacalao;  tiene  la  ventaja  sobre  sus  similares  extranjeras  que 
como  es  preparada  en  el  país,  siempre  está  fresca,  es  de  un 
gusto  agradable  y está  íntimamente  mezclada  é inalterable. 

También  preparamos  la  EMULSION  Creosotada  para 
aquellos  casos  en  que  se  quiera  asociar  la  acción  antisép- 
tica pulmonar  de  la  creosota  á los  nutritivos  del  Aceite  de 
Bacalao. 


LalNii'iitorio  y veiitas  ui  gTaiiil(;s  raiitidadi^s  y al  detall 


EIIM  L_A 


FARMACIA  Y DROGUERIA 

AMERICANA 

de  Majó  y Colomer, 

C3-A.IjI-A.JSrO  ■2’  ZAJSTJA 


Al  por  menor:  en  todas  las  Boticas  acreditadas 


La  máquina  de  eaoribir 


a 


REMINGTON” 


es  la  única  práctica,  económica 
y de  durabilidad. 

PAPEL  carbón, 

papel  de  hilo  y cintas 
para  máquinas  de  escribir 
marca 


áá 


^ Service  ^ 


the 


|cmin^ton 

Standard  Typewriter 
defies  competition 


El  “Gran  Príx”  en  la  Exposición  de  París  de  1900 


»oct5C€5Cí*®»*= 


EFECTOS  DE  ESCRITORIO, 

MUEBLES  PARA  OFICINAS, 
Carburo  de  Oficio,  Quemadores  y Generadores 


para  Gas  Acetileno: 


50  p.  § de  economía  en  el  costo  del  alnnibrado 
El  mas  Higiénico,  seguro  y económico. 


IIHARRIS,  BROS  & Co.S«- 

Teléfono  302.  | 0‘Reilly  108-110-Hal3ana,  Cuta— Teléfono  302. 


1 

\ 


VINO 

DE 

HEMOGLOBINA 

del  Dr.  dohoson 

preiiarailü  con  el  principio  ferruginoso 

iiutural  (le  la  saiiyre 


Je  la  Anemia 


Indhpemahle  en  la  convaleísccncias  de 
las  fiebres  Palúdicas  y Tifoideas. 


fto  fle  PAPAYIIA 


Este  preparado,  que  á la  acción  digestiva 
enórgicíi  de  PAPAYINA  y de  PEPSINA,  reú- 
ne las  propiedades  nutritivas  de  la  GLICE- 
KINA,  posee  condiciones  de  inalterabilidad 
absoluta  por  estar  elaborado  con  materiales  es- 
cogidos y puros. 

A sus  propiedades  médicas  (pie  lo  hacen 
necesrio  é insustituible  en  las  distei’SIAS, 
DIAKKEAH,  VÓMITOS  Dií  LOS  NIÑOS,  de  las  se- 
ñoras embarazadas  y convalescencia  de 
LAS  ENEKKMEDADES  ACiUDAS;  CU  IVSUmen, 
en  todo  trastorno  digestivo;  reúne  este  medi- 
camento un  sabor  agradable  (pie  le  permite 
ser  tomado  sin  repugnancia  basta  que  los  ni- 
ños más  delicados. 


De  venta: 


Droiíiiería  y Fariiiaciii 


DEL 

1)1-.  M.  JOHNSON 
Obispo  o"  53  y 55 

HABANA. 


l’KEPAKADO  POR  EL 

DR.  M.  JOHNSON 


Contiene  2ü  por  lüO  de  su  peso  de  carne  de 
vaca  digerida  y asimilable  inmediatamente. 
Preparado  con  vino  superior  importado  direc- 
tamente jiaaa  ese  objeto,  de  un  sabor  exquisito 
y de  una  pureza  intachable,  constituye  uu  ex- 
celente vino  de  postres. 

Tónico  reparador  que  lleva  al  orgaui.sino  los 
elementos  necesarios  para  reponer  sus  yierdi- 
das. 

; Indispensable  á todos  los  que  necesiten  nu- 
1 trirse. 

Kecomendamos  .se  pruebe,  una  vez  siquie- 
ra, para  poder  apreciar  sus  especiales  condi- 
ciones. 


Esta  AGUA  DE  COLONIA, lo  mismo  que  el 
AGUA  DE  QUINA,  AGUA  DE  YKILETA, 
BAY-EUM,  etc.,  del  misma  autor,  esti'i  preiia- 
rada  con  materiales  de  la  mejor  calidad,  eni- 
pleándose  en  su  fabricación  solo  las  esencias 
más  finas,  de  modo  (jue  compite  ventajosamen- 
te con  los  productos  similares  nacionales  y ex- 
tranjeros á las  cuales  aventaja  en  modicidad 
de  precio. 


Cinco  Puntos  de  Importancia 


w 


PRIMERO 

La  Emulsión  de  Petróleo  de 
ANGIER  es  una  combinación  de  petró- 
leo purificado  con  Hipofosfitos,  que  no 
tiene  olor  ni  casi  gusto.  Los  médicos  la 
vienen  recetando  hace  cerca  de  20  años. 

SEGUNDO 

La  Emulsión  de  Petróleo  de 


Angier  es  necesaria  para  el  trata- 
miento de  las  afecciones  Bronquiales, 
Pulmonares,  y de  los  Intestinos. 

Para  todas  aquellas  enfermedades  que 
tienden  á debilitar  el  organismo,  su 
valor  es  indiscutible. 

TERCERO 

La  Emulsión  de  Petróleo  de 


Angier,  por  su  acción  calmante,  cura- 
tiva, y antiséptica,  aplaca,  y combate 
rápidamente  la  tos  bronquial  y la  de 
los  tísicos,  así  como  las  inflamaciones 
y congestiones  del  aparato  respiratorio. 

CUARTO 

La  Emulsión  de  Petróleo  de 


Angier,  favorece  la  nutrición,  de- 
vuelve el  apetito,  hace  que  el  enfermo 
digiera  y asimile  el  alimento  de  un 
modo  perfecto,  por  lo  que  pronto  gana 
carne  y hueso. 

QUINTO 

La  Emulsión  de  Petróleo  de 
Angier,  puede  ser  prescripta  sin 
temor,  á los  niños  y á los  enfermos  de 
estómago  delicado.  Lejos  de  quitar  el 
apetito  ó cohibir  la  digestión  favorece 
ambas  cosas. 

angier  CHEMICAL  CO.,  BOSTON,  MASS. 


üii  Avance  Evidente  en  la  ALIMENTACION  INFANTIL 


LOS 


Alimentos  de  ‘Allenburys’ 


A base  de  leche  liiiniaiiizada. 

DIETARIO  RROGRESIVO 

el  (Tilico  que  proporciona  una  alimentación  ajustada  al  creciente  poder 
digestivo  de  los  tiernos  niños  desde  el  nacimiento  en  adelante. 


Aliento  Lácteo  No.  1.  Allmeiito  Lácteo  No.  2.  Aliineiito  Malteaio  No.  3. 


Desde  el  nacimiento 
liasta'3  meses. 


De  3 á 6 meses. 


De  6 meses  en  adelante. 


Los  Aliinciitos  Lácteos  <le  “Allciiibnrys”  se  asemejan  perfectamente  en 
comjvosición  ií  la  leche  Inimana  y son  particularmente  convenientes  íT  los  niños  de  tierna 
edad,  líequieren  .sólo  la  adición  de  aywi  vaVienti'.  La  Harina  Maltcada  ó Alimento 
N"  íí,  para  niños  de  G ine.ses  de  edad,  exige  que  se  le  agregue  leche  de  vaca. 

Estas  sóries  de  Alimentos  procuran  .substancia  nutritiva 
proporcionada  al  ¡xider  digestivo  progresivo  de  los  niños  y son 
una  mejora  positiva  del  plan  usual  de  hacer  que  el  estómago  de 
las  criaturas  se  adajvte  por  sí  mismo  á los  alimentos  inconve- 
nientes que  ix)r  lo  general  se  les  da.  El  substituto  connín — la 
leche  de  vaca — contiene  casi  triple  cantidad  de  caseína  que  la 
leche  humana,  y si  se  les  da  diluida  la  proporción  degra.sa  y de 
albúmina  láctea  es  en  extremo  deficiente.  Este  es  un  hecho 
imirortantísimo,  digno  de  tenerse  siempre  presente  ix>rque  la 
falta  de  gaasa  en  la  alimentación  infantil  es  una  crxusa  xrodero.sa 
de  raquitismo  y de  mala  nutrición. 

Estos  Alimentos  Lácteos  e.stán  preparados  i)or  un  procedi- 
miento seguro  para  librarlos  de  todo  oi'ganismo  iratógeno  ó nó, 
X)or  lo  cual  no  hay  temor  á la  diarrea  y otros  trastornos  digesti- 
vos tan  frecuentes  en  las  leches  contaminadas  que  se  adquieren 
en  las  ciudades. 


E.stos  íiliineiito.s  se  encuentran  <le  venta  en  la  l>r(»gnería  <le 

Vinda  de  José  Serré  & Hijo.  HABANA, 

Se  remiten  muestras  grátis  é instrucciones  á los  Médicos  que  las  pidan. 


Preparado.s  por 


ALLEN  & HANBÜRYS  Lii., 


DIGESTINA  DEL  DR  BES  SON. 


A los  Jflédicffs  de  la  isla  de  Cttha. 

Muy  Sres.  nuestros: 

Nos  hemos  decidido  á introducir  en  los  países  hispano- 
americanos la  preparación  del  DR.  BESSON  de  la  cual 
somos  propietarios  y únicos  preparadores. 

No  será  ciertamente  la  vez  primera  que  hayan  oido 
ustedes  hablar  de  la  Digestine  del  Dr.  BESSON,  pues 
su  éxito  y popularidad  en  los  Estados  Unidos  datan  de 
muchos  años.  Y como  no  pretendemos  que  den  ustedes 
su  valioso  apoyo  á una  de  las  muchas  preparaciones  empí- 
ricas que  circulan,  sino  á un  medicamento  hecho  con  todo 
el  rigor  científico  y por  inteligentes  y hábiles  farmacéuticos, 
les  transcribimos  á continuación  la  composición  e.xacta 
que  á cada  cucharada  de  DIGESTINE  corresponde: 

Acido  Clorhídrico  químicamente  puro,  i centigramo. 


Acido  Láctico  químicamente  puro  . . i centigramo. 

Acido  Bórico  purísimo i centigramo’ 

Diastasa  ' i centigramo, 

Pancreatina 5 centigramos. 

Pepsina  pura  (fuerza  1 por  3000)  . 10  centigramos. 

Lactina 41  centigramos’ 

60  centigramos. 


que  forman  (sesenta  centigramos)  de  esta  combinación, 
disueltos  en  una  cucharada  de  un  elíxir  de  exquisito  sabor. 

No  necesitamos  encarecer  á ustedes  la  importancia  de 
la  DIGESTINE  del  Dr.  BESSON  como  digestivo  com- 
pleto y poderoso  antiséptico  para  el  estómago  y los  intes- 
tinos; nos  basta  darles  á conocer,  como  lo  hacemos,  los  ele- 
mentos de  que  se  compone,  para  solicitar  su  protección  á 
fin  de  introducir  en  esos  mercados,  nuestra  medicina  y que 
obtenga  el  éxito  que  en  todos  los  Estados  Unidos  ha  lo- 
grado desde  hace  largo  tiempo. 

Como  hemos  instalado  en  el  mismo  edificio  de  la  Com- 
pañía un  Departamento  español,  á él  podrán  ustedes  diri- 
gir su  valiosa  correspondencia  respecto  del  preparado,  en 
la  seguridad  de  que  será  acogida  con  el  mayor  gusto  y 
pronta  y debidamente  atendida. 

Esperando,  señores  Doctores,  que  ustedes  no  nos 
negarán  su  concurso,  y dándoles  por  ello  las  gracias,  que- 
damos de  ustedes  atentamente, 

THE  DIGESTINE  MANUFACTURING  Company, 

81  Pine  Street,  New  York.— U.  S.  A. 

NOTA. — Tenemos  depósitos  de  la  DIGESTINE  DEL  DR.  BESSON  en  las  Droguerías  Importa- 
doras y principales  Boticas  de  la  Isla  de  Cuba. 
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A LOS  MEDICOS 


SENf)KES  DE  LA  PROFESIOX  MEDICA:  No  transcurre  un  día  sin  que 
tengáis  nceesidatl  de  algún  medicainento  para  calmar  el  dolor  ó dominar 
una  fiebre.  Hay  un  remedio  que  llena  esa  necesidad.  No  confiéis  en 
nuestras  palabras  solamente:  c.vpo-imeiifndio  rnsoirox,  Prc.scriliirlo  en  las 
Neuralgias,  la  Jaqueca,  la  Disiuouorrea,  ó en  cualquiera  otra 
afección  dolorosa  ó febril  y ob.servarcis  con  cuanta  prontitud  .se  obtiene  el 
alivio.  Frecuentemente  tenéis  enfermos  afectados  de  fiebre,  dolor  en  el 
estómago,  en  el  vientre  ó en  la  cabeza,  ó quej:indo.se  de  los  buc.sos,  y á vecea  basta 
con  delirio  ó convulsiones.  Fn  lalcftcasos  xisad  li  Qq  1 r\  O "f"!  T Q 

Veréis  con  euánta  rapidez  de.saparccen  lacón-  fOCLL  w RjC/LlcL  U LAO. 
gestión  y el  dolor,  cede  la  temperatura,  aparece  el  sudor,  y viene  la  tranquilidad  y el 
descanso.  Tenemos  claras  y evidentes  experiencias  (pie  solo  necesitan  á vuestra  para 
comprobarlas.  No  dejéis  de  ponerlo  en  prácUeo.  Lo  prei)aramos  para  suluso  en  polvo 
ó en  tabletas.  Podéis  asociarlo  sin  inconveniente  á cuabpiiera  otra  .substancia  (¡ue 
consideréis  indicada,  puesto  <|ue  no  hay  peligi-os  de  incompatibilidad.  Es  útil,  ino- 
cuo, rápido  y eficcaz.  Cuando  se  le  combine  con  la  (¿uinina  ú otro  medicamento  de 
mal  .sabor,  debe  iulministrarsc  en  Citpsulas  ó en  obleas. 

Pediii  á los  Farmacéuticos  de  vuestra  localidad  que  esten  provistos  de 
Irk  - Qíxrí  O'f  liC  ‘‘  Diano  cuando  la  necesitéis,  ó (|ue  lo  ad- 

OtUdlUo  qniei-,^ij  tan  pronto  como  baya  necesidad  de  él. 

Si  no  lo  conseguis,  escribidlos,  é inmediatamente  atenderemos  vuestras  órdenes. 

8ü  gramos .$1.00 — 360  gramos $0.Hri  por  cada  30  gramos. 

Un  kilo.. $0.80  por  cada  UU  gramos— ^Mayores cantidades  $0.75  porcada  .'10  id. 
I “ ' i-  • En  tablelas  de  25  centigramos,  los  mismos  precios  al  peso.  Oro  amcricaDO 


OI  uu  lu 

PfEGÍo^:Í 


Se  remite  á cuaUiuiera  punto  por  Correo  ó por  Expre.so  sin  recargo  de  precio. 

Se  remiten  muestras  gratis  por  correo  á quienes  las  pidan. 

DIRKCCION;  Comparáis  Q'-«irriica  dol  Sa I o-Seda tu 3. 

No.  603,  Holland  Building,  No.  211  North-Seventh  St.— LOUlS,  MO. 

Depósitoen  Cuba:  DROGUERÍA  del  Dr.  M.  JOHNSON 


de  RABELL 


l’^íjcíse  ol  púhlico  para  la  st'”;\ii  i(la(l  de  (|uc  es  legíti- 
ma la  Emulsión  Creosotada  de  Rabell,  en  la  marea  de 
fál)i  ica  registrada,  bien  determinada  en  el  sello  de 
ííai'iintia,  con  la  lirma  antográliea  del  autor  y pre- 
l'arador,  enyo  sello  va  eoloendo  en  el  cuello  del  franco. 


Laboratorio:  San  Miguel  82,  Habana- 

De  venta  en  las  principales  Droguerías  y Boticas,- 


¡,EN FERMOSÜ  aquí  teneis  vuestra 
curación  pronta,  cierta  y segura. 


Aqtii  teneis  el  más  precioso  de  los  medica- 
mentos para  los  RESFRIADOS, 
la  GRIPPE,  la  TOS  PERTINAZ,  la  BRON- 
QUITIS, los  CATARROS,  la  TISIS, 
la  ESCROFULA,  la  ANEMIA, 
el  RAQUITISMO  EN  LOS  NIÑOS,  las 
enfermedades  del  pecho  crónicas 
ó no,  las  afecciones  de  la  GARGANTA 
y de  los  PULMONES,  etc. 
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EMULSION  CREOSOTADA 


Ozomul¿Um 

EMULSION  PERFECCIONADA 

DE  ACEITE  PURO  DE  HIGADO  DE  BACALAO  DE  NORUEGA 
con  liípfosfitos  t cal  y soda  y GUAYACOL  ^el  nriucipio  actiyo  de  la  creosota.) 

LOS  PRODUCTOS  QUE  ENTRAN  EN 
SU  COMPOSICIOC  SON  DE  UNA  PUREZA  ABTOLUTA 
y SU  PREPARACION 
SE  EFECTUA  POR  LOS  PROCEDIMIENTOS 
MAS  MODERNOS. 


CADA  FIÍASCO  DF  OZOMULSION 
FS  CN  PKODIC  l'O  FFKFFCTAMFN TF  ACABADO 

LOS  S res.  IVIEIDICOS 

PUEDEN  RECETARLA  CON  ENTERA  CONFIANZA 

FFICAZ  KN  FL  TKATAMIFNTO 
DF  TODAS  LAS  FNFFBMFDA DFS  DF  LA  OAKOANTA, 

FFCIIO  Y PCLMOiXFS. 

AGENCIA  GENERAL:  DROGUERIA  DE  JOHNSON,  OBISPO  53. 

M ABAIS!  A. 


De  venta  en  todas  las  ISotieas. 


I’r(‘|iiini<  i(iii('s  ('S|isciiiles  |iiifiiEiifci'iii(is  ] (^oiiviilí^sciciiks 


ESENWÁdcGÁENEdcVACA 


1>1] 


ALIMENTO  para  las  FIEBRES, 

d.e 

Una  combinación  nutritiva  de  la  Esencia  de  Carne  de  Vaca,  Huevo 
y Crema. 

Está  sumamente  recomendada  por  la  profesión  Médica  en  los  casos  de 
Fiebre  y de  Debilidad. 


Estile  especislidades  se  eiiciieiitraii  de  venta  en  la  Droguería 

Viuda  de  José  Sarrá  é Hijo. 

Preparados  por 

IVlayfalr,  LOISIDREEIS. 


BRAND  Y Ca.  (Londres.) 

Tamliléii  se  tacen  preparaciones  especiales  k Carnero,  Ternera  j Pollo 

Estas  Esencias  e.stán  hechas  nada  más  (jue  clel  jugo  de  las  carnes  más  superiores, 
extraído  á fue<{0  lento,  sin  añadirle  agua  Jii  otra  sustancia  alguna,  (,'ontiene  por  lo 
tanto  a(|uellas  ])artes  de  la  carne  que  ])oseen  cualidades  más  estimulantes  y refrige- 
rantes, (jue  imparten  acto  continuo  energía  al  corazón  y al  cerebro,  careciendo  de  gra.sa 
y de  otros  elementos  que  reijuieren  disolverse  en  el  estómago.  La  Facultad  MédiciV  las 
ha  colocado  entre  sus  estimulantes  e.speciales  paia  los  casos  de  ])érdida  de  sangre  por 
cualquier  causa  y para  las  debilidades  nervio.sas  y digestiones  debilitadas.  En  la  esta- 
ción cíilida  su  forma  es  lí(iuida,  pero  en  tiempo  de  frío  ó cuando  se  hiela,  toma  la  forma 
de  gelatina,  y en  esta  última  es  como  generalmente  se  preliere. 


sIpS 


VERDADERO 


VINO  DE  COLA  Y COCA 

Del  Doctor  TAQUECHEL 

TONICO  DEL  CORAZON 

ALIMENTO  DEL  CEREBRO 


liste  Vino  de  postres  de  un  sabor  exquisito  prepaiado  con  Kola  africana  y 
Coca  del  Perú  es  un  tónico-reconstituyente  del  sistema  muscular  y de  las  fuer- 
zas intelectuales.  Se  emplea  con  gran  éxito  en  el  tratamiento  de* la 


.Viicinia. 
l{a4|iiiti.siuo. 
I><‘bili4la(l  general. 
Clorosis. 
ConvalescíMieia. 


I Gastritis. 

Gastralgias. 

1 Dispepsias. 

I Afeeei*>iies  cardiaca. 

I Kiilerinedades  iiervio.sas. 


IVIercacIeres  19. — Habarta. 


POLICLINICA  DE  NUEVA  ORLEANS  . 


El  KV’  curso  .se  abrirá  el  dia  lí  de  N«ivieiubre  próximo 
y terminará  el  tJO  de  Mayo  de  190.‘5. 


Los  médicos  encontrarán  en  la  Policlínica  un  medio  excelente  para  fami- 
liarizaise  por  sí  mismo  con  los  progresos  modernos  en  todos  los  ramos  de  la 
Medicina  y de  la  Cirugía. 

Enséñan.se  las  especialidades  eu  todos  sus  detalles,  incluyendo  la  práctica 
de  Laboratorio. 

Para  nuís  informes  dirigidse  á la 

NEW  OKLEANS  POLYCLINIC 
P.  O.  BOA  797. 

NEW-OBCEANS,  Ea. 


• «H  ...  '^ 


csísía 


EXTKENlMIENTü 


SÍE 


SE  CURA  CON  EL 

preparado  por  el  Dr.  GONZALEZ. 

La  inCusión  de  un  papelillo  tomada  íi 
la  hoiva  de  las  comidas  da  un  magnííico  resultado. 

Muelias  señoras  están  de  enhorabuena  con  el  uso  del  Té  Japonés. 
Los  hombres  no  tienen  paciencia  para  tomar  el  Té  Japonés,  y preíieren  los  \ 

mr  del  ])r.  GONZALEZ. 

Uno,  dos  6 á lo  más  tres, 
tomados  con  la  sopa,  corres- 
ponden admirablemente.  Al  amanecer  del  día,  tocan  diana. 

El  Té  Japonés  y ios  Granos  de  Salud 

preparados  por  el  Dr,  GONZALEZ,  se  venden  en  la 

áá 


Eranos  do  ialud 


• i 


CALLE  DE  LA  HABANA  NUM.  112 

ESQUINA  A LAMPARILLA 


\ 


SUMARIO. 


K(‘\istii  (b  illcdidna  Ti'(i|)ical 


NUMERO  DE  JUNIO 


Suscripción;  .‘p  4.00  oro  americano 
al  año  [adelantarlo.] 

Adminstiación:  Ne|>tiiiio  ;í2.— Italiana. 


Tr.mí.vjo.s  oRtoiNALES. — ffistoria  cuarentena* 
ria  de  la  Isla  de  Cuba,  por  el  l)r.  Pederko 
Torralhas. 

Notar  y Noticiar. — De  Sanidad.— La  Tuber- 
culosis ante  la  Conferencia  Nacional  de  Le- 
neficencia.— E.stadí.stica  y Demografía. — Ke- 
snmen. — Habana  y Guanabacoa. — Mavo, 
1902. 

Varikd  ades.  — Am  uncios. 
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I Director  propietario:  Dr.  I).  Fedcrieo  RiiDio  y (Jali. 

i Redacción  y Aditunisfración:  Instituto  quirúrgico  de  la  Moncha. — Madrid. 

y 


IIEVIST.I  IIÍEIIO  AJIEIÍICM.I  DE  tIEM'llS  MEDIOS 


J Rsta  ini]»ortante  publicación,  aparece  en  los  meses  de  Marzo,  Junio,  Septiembre 


j y Diciembre;  constando  cada  miniero  de  15  plicjíos  por  lo  menos,  con  las  cubicrta.s 
tlj  y las  iln.stracionr^  aj)arte. 


- .a.  Lii  ]¡i  Administración  de  c.sta  KEVISTA  se  admiten  suscripciones  anuales,  al  Kfíül 
j¡J  precio  de,  CíNtK)  PHSOS  ]iara  toda  la  Isla.  OÍ 

Ñ ^|32asaH£a¿22t3?T='P?1=^c??HaZaaéI255H3aB3Z5H55g 


táaassa 


iSaasHgazaa 
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Tisis,  Bronquitis,  Coqueluche, 

Son  estas  cnfornu'claites  en  que  la  tos  es  \in  síntoma  prominente  y penoso  <iue  ncee- 
sita  alivio.  Dominar  la  tos  de  una  manera  inocuo,  rápida  y cierta,  sin  trastornar  la 
digestión  ni  disminuir  las  secresiones,  es  un  problema  que  ha  sido  resuelto  con  la  intro- 
ducción del 

Elíxir  de  Heroína  con  Hidrato 
de  Terpina  de  Schieffeliii"|^^ 


En  las  enfermedades  de  los  ór"anos  resi>iratorios  acompañado,  de  irritación  notable 
de  la  membrana  mueosii  y dificultad  de  la  re.spiración,  ó de  un  estado  cspasmódico. 


HERQFOSFITOS  de  Schieffelin. 

En  vista  del  emideo  frecuente  de  los  bipofosfitos  y de  la  heroína  en  el  mismo  góncro 
de  (‘;isos,  es  particularmente  acertado  el  combinar  dichas  substancias  en  una  sola  prepa- 
ración y así  lo  hemos  hecho  con  nuestros  H erofosf  itos.  Las  indicaciones  de 
esta  preparación  inelnyen  á todas  las  enfermedades  pulmonares  en  que  estén  indicados 
ambos  remedios,  aspeeialmente  la  tuberculosis  pulmonar,  los  catarros  bronquiales  cr>-- 
nicos,  el  enlisema,  y la  convale.sceneia  de  las  enfermedades  agudas  de  los  pulmones  y 
los  bronquios. 

En  algunos  ca.so.s,  debido  á írastornos  dige.stivos,  lo.s  jarabes  no  se  toleran  bien,  pol- 
lo cual  ofrecemos  igualmente  una  solución  (|ue  está  libre  completamente  de  aznear, 
agradable,  y apropiada  para  un  uso  continuado. 


de  Schtie-Ffelin. 

El  llensoliptus  es  una  solución  alcalina  agradable  de  varios  antisépticos  bien  proba- 
dos, los  cuales  son  de  valor  reconocido  en  las 

AFEICCIOIMEIS  CATARRALEIS 

á causa  de  sus  propiedades  detersivas,  curativas  y de  limpieza.  El  Bensoliptus  está  muy 
reeomendado  en  todas  las  inflamaciones  de  las  membranas  muco.sas,  e.specialmentc  en  las 
enfermedades  de  la 

NARIZ  Y GARGANTA 


1—3  vatorio 


y oomo 

le  Boce 


DentríTico. 


pare  le  táoce  y 

Es  también  de  valor,  usado  internamente,  en  las  afecciones  del  canal  alimenticio 
acompañadas  de  fermentación  de  los  alimentos,  eructaciones  y acedías. 

Pídase  folletos  oon  instrucciones  á SCHIEFFELIN  & Co.  New-York. 
m ( Dr.  Manuel  Johnson  . . . . ) li  i 

Depósitos:  i xr-  j i r ' c ' 1 ••  .Habana. 

' Viud  de  José  Sarra  e hijo  . ‘ 


JARABE  DE  NOGAL  IODO  lODADÓ 

DEL  Dr.  ROCAMORA 

Remedio  eficaz  contra  la  escrófula  en  todas  sus  manifestaciones,  y un  excelente  específico 
como  Dejiurativo  de  la  sangre. 

Jlilesdo  enfermos  curados  atestiguan  .su  clicacia. 

Se  prcvwra  y vende  en  todas  cantidades  en  la  Rotica  LA  REINA,  Reina  fi’enteá  la  Plaza  del 
VaiKjr,  y al  por  menor  en  todas  las  Farmacias  acreditadas. 


INO 

DE 

GLICEROFOSFATO  DE  CAL 

DEL 

Dr.  TAQUEICHEIL-. 

— — 

El  i'eeoustitiiyeute  más  miéiilco 
ie  la  meiliciua. 

Delilat  peral,  letirasleiila. 

Postración  iiernosa,  etc, 



De  venta:  Droguerías  y Farmacias 

IDEP=OSITO: 

FAKiVI^VClA  y l>ROGUKKIA 

DEL  Dr,  F.  TADDECHEL, 


Farmacia  ^ 

’í”  “í*  + 1|  Droguería 

DEL  Dr.  TADDECHEL 

Apartado  103.  Teléfono  275. 
Mercaderes,  19. 


CABLE:  “TAQUECHEL” 


IMPORTACION  DE  DROGAS,  PRODUCTOS 
QUIMICOS  Y FARMACEUTICOS. 

ESPECIALIDADES  FARMACEUTICAS. 

AGUAS  MINERALES,  PERFUMERIA,  APA- 
RATOS Y UTENSILIOS  DE  FARMACIA. 
INSTRUMENTOS  DE  CIRUGIA. 


Precisión 

en  el  despacho  de  las  fórmulas. 


F.  A.  BAYA 

O^TXa  O <3- le ID  TJ  ^ ID  o 


El  surtido  iiiiivor  do  Efortos  do  OPTICA  do  la  Isla  do  CiiIhi 


atención  y esmero  especialísimos  en  las  prescripciones  de  los 
OGTJX.ZST^S 

Se  sirven  inmediatamente  órdenes  por  con\o  de  todas 
partes  de  la  Isla,  y se  envían  cuantos  informes  se  soliciten 
respecto  A espejuelos,  gafas,  y demás  ariículos  del  rámo. 

Manzana  ds  Gómez.  Habana.  Cuba 


1! 


El  Ejercitante  fle  WMtelj 

Para  1;  s danias,  los  niños  y 
los  caballeros. 

Recomendado  fo;  todos  los 
Módicos  cómo  el  mejos  ejerci- 
t.ante  cen  )CÍdo. 

l'cso  14  onzis:  lo  Icvauia  mi  niño! 

Precios  $2-50,  3-50,  5-00  oro 

AIAIEKICANO 

Es  un  sencillo  gimnasio  de  salón  que  pro- 


Nada  más.  higiénico.'°S3®r  remiten  por  el  correo. 

F.  A.  BAYA 

íHANZANA  de  GOMEZ.  HABANA.  CUBA 


Efectos  c3_e  Sport 


IHiTftivn  (le  la  Asoriadóii  iléilirii-Faniim^iitira  (h;  la  Isla  de  Fiiha 


1902-1903 


l»l{  ESID  ENTES  1 ÍONOK  A !« IOS: 


Dr.  Vicente  Benito  Veldés,  Médico. 

Dr.  Arístidee  AgUero,  Farmanéutico. 

Dr.  IVlen»_jel  Johnson,  Farmacéutico. 

Dr.  Tomés  V.  Coronedo,  Médico  y Farmacéutico. 

1*  lí  ESI!)  ENTE  E FECT  l YO: 

Dr.  IS/ligi_iel  R.  'Garrido,  Farmacéutico. 

Viee-Presidente  primero:  Viee-Presirteiite  segniulo: 

(M.  y F.)  Dr.  Juan  Gómez  de  la  IMaza.  (F. ) Dr.  Carlos  E.  Moya. 

Seorctiirio:  (M.)  Dr.  Enrique  lí.  Barnet.  Viee-Secretarío:  (F.)  Dr.  Alfredo  Martínez. 
Tesorero:  (F. ) Dr.  José  F.  Alacón.  Vice-Tesorero:  (M.)  Dr.  Kafael  Alvarez  Ortiz. 


(.M)  Dr.  Juan  Santos  Fernández. 
(M)  i>  Pedro  Albarrán. 
(M)  1)  Julio  Cisne.ros. 

(M)  i>  Carlos  E.  Finlay. 
(M)  » lirgilio  Zayas  Bayán  (d). 
(M)  » Üüiiiingc  Hernando  Seguí. 


A OCALES: 

(M)  Dr.  Oscar  Jaime  (d). 

(M)  » Edilverto  Navarro(d) 

(M)  » Kafael  Pérez  Vento. 
(M)  )i  Jorge  Le  Koy. 

(F)  ))  Bastón  Alonso  Cuadrado. 

(F)  ))  Francisco  Tatjuechel. 

(F)  » Tomás  C.  Padrón. 


(F)  Dr.  José  A.  Simpsom. 

(F)  » Enrique  Llansó. 

(F)  » Bienvenido  Saavedra. 
(F)  » Norirerto  Alfonso. 

(F)  » Emilio  Pardiñas. 

(F)  » Juan  Aluija. 


Letrado  Consultor:  Dr.  Octavio  Averoff. — Cuba,  101. 

Secretaria  de  la  Asdciación:  Monte,  17,  (altos).  Horas  de  oficina:  de  5 á 6. 


SUMARIO 

Los  Ntiev^os  Jt‘fes  de  Saiiidad,  (con  un  grabado)  por  el  Dr.  Tomás 
V.  Coronado.  ' ' 

Sección  de  lAIediciiia  y Cirugía. — I.  Investigaciones  microbianas  en 
Cuba,  por  el  Dr.  Luis  L.  Adatn. — II.  Piratería  Médica,  por  el  Dr.  .losé  Kamón 
Avellaual. — Ilf.  El  parto  en  las  Primíparas  de  edad  uñadura,  por  el  Dr.  Samuel 
Gaché. -IV.  La  Muerte  de  las  víctimas  de  la  Martinica,  por  el  Dr.  Kemy-Néris, 
de  Saint-  Pierre. 

S<‘cción  de  Farmacia. — I.  Ensayos  de  la  Orina  como  Dato  Patológico  y 
Necesidad  del  Dominio  Práctico  de  esta  Operación  por  el  Farmacéutico,  por  el  Ldo. 
S.  B.  Ijliriás. — II.  El  Análisis  del  Agua  de  Vento,  por  el  Dr.  Gastón  Alonso  Cua- 
drado.—III.  Causas  de  la  Decadencia  de  la  Farmacia,  por  el  Dr.  Arnesio  Pérez. 

Sección  Oficial. — Acta  de  la  sesión  extraordinaria  de  la  Directiva  del  ‘J9  de 
Mayo  de  1902. 

Terapéutica  y Formulario.— Tratamientos  y Fórmulas. 

De  Todas  Partes. — I.  Notas  y Noticias. — II.  Demografía  de  la  Haba- 
na, por  el  Dr.  E.  B.  Barnet. 

Correspondencia  y Cuestionario. — Carta  de  París,  por  el  Dr.  Tomás 
Hernández. 

Pnblieaciones  y Libros  Nuevos. 

Catálogo  de  Anunciantes  y Anuncios. 


Los  Sres.  SIMRSON  y OYARZUN 

F-ARIVl  ACEUTICOS.  ' 

Establecidos  en  la  calle  do  la  Salud  núra.  4(3,  ofrecen  á los  Si’(^.  Facul- 
tativos, su  bien  montado  Establecimiento. 

Depósito  de  los  PAPELILLOS  del  Dr.  Hita,  para  la  Lactancia  Artificial. 


r 


La  exactitud  de  la  dósificaciún,  la  actividad  te- 
rapéutica en  todos  los  climas  y la  excepcional 
pureza  de  los  ingredientes,  que  caracterizan  los 


Productos 

• Marca  ‘TABLOID’, 

(Marc.T  du  Fábrica). 


’ I-.*»-  . 

i Ofí  ' 


los_,c(docan  én-  un  lugar  muy  superior  á todos 
los  medicamentos  ordinarios. 


>-  BISULFATO  de  QUININA,  Marca  ‘TABLOID’. 


La  permanencia  y soluliilidad  superior  de  la  tluinina  ‘Tabloid’, 
han  sido  comprobadas  pt)r  la  experiencia  de  los  facultativos  en  todas 
parles  del  muii'ro.  Se  puede  tomar  en  casos  en  que  el  paciente  ha 
rehusado  toda  jrreparación  ordinaria  de  esta  liroga. 

K1  Bisulíatt)  de  (.luihina,  marca  ‘Tabloid’,  se  exjiide  de  seis 
fuerzas  diferentes: — grano  y,  (0.032  grm.),  grano  i (0.065  grm.), 
granos  2 (0.13  grm.),  granos  3 (0.2  grm.),  granos  4 (0.2b  grm.), 
y granos  5 (0.324  grm.),  sencillo  ó enconlilado. 


CÁSCARA  SAGRADA,  Marca  ‘TABLOID’. 

Esta  se  prepara  por  un  procedimiento  especial  de  la  Cáscara 
legítima,  siendo  por  lo  tanto  este  producto  de  una  seguridad  uni- 
forme é invariable,  dando  los  resultados  fisiológicos  verdaderos  de  la 
droga  madura  legitima.  Cuanto  sustituto  se  haya  intentado  usar  es 
inferior  y tiene  tendencia  á dar  cólicos,  á la  vez  que  una  acción 
terajiéutica  insegura. 

La  Cá.scara  Sagrada  (Extracto  Seco),  marca  ‘Tal.'loid’,  se  expide 
de  cinco  fuerzas,  de  grano  1 (0.065  g'™-),  de  granos  2 (0.13  grm.), 
de  granos  3 (0.2  grm.),  de  granos  4 (ü.26  gnu.),  y de  granos  5 
(0.324  grm,),  sencillo  ó enconlilado. 


FENACETINA,  Marca  ‘TABLOID’. 

granos  5 (O.324  grm.). 

Pudiéndose  dividir  en  dósis  exactas  la  Fenacetina  de  la  marca 
‘Tabloid’,  se  evitan  los  errores  de  parte  del  paciente,  miéntras  rpie 
su  pureza,  su  rápida  acción  terapéutica  y la  facilidad  con  que  se 
suministra,  son  altamente  apreciadas  por  los  facultativos. 


‘SODA=MINT’,  Marca  ‘TABLOID’, 

Esta  es  una  combinación  neiitralizadora,  activa  y agradable,  de 
bicarbonato  de  sódio  y carbonato  de  amonio,  con  el  más-lino  aceite 
de  menta[)iperita  para  casos  de  acidez  dis])éptica  y flatulencia. 


Aviso. — La  palabra  *Tabloiü',  indica  que  c.sta  marca  de  productosquímicos  finos, 
es  prejxirada  por  la  CíLsa  de  lUirroiiglis  Wellcome  y Cia.  Con  objeto  de 
tener  la  completa  seguridad  que  los  artículos  que  se  piden  son  siempre  puros 
y de  acción  segura,  se  debe  especilicar  siempre  esta  marca  ai  hacerse  el 
pedido. 

Se  venden  en  todas  /as  Dro*^uerfas  y Farmacias. 


Burroughs  Welícome  y Cía.,  lóndres. 
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REVISTA 

DE  LA 

ASOCIACIÓN  MÉDICO- FARMACEÚTICA 

vis.'Ñro  II  IDE  E-A.  ISEA.  IDE  CUBA.  louiva:.  x: 

(JlKl)AU-AS  UE  BIIOSCE  Y IIE  ORO  E\  l,AS  EXPOMCIO.VES  l)E  ItllKKAI-0  V l>K  CIIARIíESTOX) 


PaSLlCAOION  MENSUAL 


Apartado  704,— Habana. 


JUNIO  l‘J02 


Telégrafo:  “Medifarma” 


04.— H^áírft  r¡. 


oclaciónjT^  \ 


Director  Y Administrador:  Dr.  Enrique  B.  Barnet,  (M 
MONTE  17,  (A!tos).-De  5 á 6, 


üEIDjPlCTOüES: 


Uro;.  Tomás  V.  Corosado,  iM.  y F.)  Miguel  F.  Garrido,  (F.)  José  A.  Fr^o, ^.LCaFl6»«4Jloya^ 
Jorge  Le  Boy,  (M.)  Aguotin  E.  Maesort,  iM.  y D.)  Gastón  Alonso  Cuadrado, S^/^ítw 

Colaboradores:  Todos  los  Asociados. 


B A.  S 


/Advertencias. — J^nta  Revista  no  se  Umita  á dar  cuenta  de  las  tareas  de  la  Asociación  de 
'¡ne  es  ónjano  oficial,  sino  i/ue  como  periódico  científico  p critico  trata  de  cuantos  asuntos  sean 
de  reconocido  interés  para  todos  los  dedicados  en  Cuba  al  arte  de  curar.  Tendrán  una  acoi/ida 
favorable  los  artículos  de  Medicina  ó Farmacia,  historias  clínicas,  estudios,' corres]>onde-ncias. 
noticias,  etc.  ¡¡ue  se  nos  envíen  de  cuahjuier punto;  2)cro  acompañados  de  la  firma  ó nombre  del 
remitente,  el  cual  no  se  jfublicará  cuando  se  advierta  este  deseo.  J,  los  autores  de  trabajos  orúfi- 
nales  c inéditos  remitidos  exclusivamente  ala  Revista,  entrenaremos  25  ejemplares  del 
número  en  ifuc  se  den  á luz,  6 100  ejemplares  en  tirada  especial  si  así  lo  solicitan  al  en  viar  los 
trabajos.  En  este  caso,  serán  de  su  cuenta,  entendiéndose  directamente  con  el  impresor,  las 
cubiertas  para  aijuéllos.  Los  oripinales  escritos  con  máquina  p corregidos  con  esmero,  serán 
doblemente  estimados.  La  reqfroducción  de  las  fotografías  y dibfijos  (¡ue  se  remitan  ]>ara  ilus- 
trar un  trabajo,  será  por  cuenta  de  la  Revista.  .Yo  se  devuelven  los  originales.  La  Dirección  no 
responde  de  los  escritos  Jlrmados  y aun  asi  se  reserva  siempirc  el  derecho  de  no  admitirlos. 

Sujsc  ri  pe  ió  n. — Tai  Revista  «e  «írtie  gratis,  por  correo  franco  de  jmrte,  á los  miembros  de 
la  Asociación,  tic  le  servirá  qior  el  mismo  medio  á los  no  socios  de  cualquier  punto  de  la  Isla 
ó del  extranjero  ¡fuc  remitan  el  importe  déla  suscripción  anual:  $5  oro  americano,  en 
letras  de  fácil  cobro,  giros  jmstalcs  ú otro  medio  efectivo 

/A n c nc  ios.— J’or  su  circtdación  muy  extnisa,  por  el  crédito  que  ha  alcanzado,  qmr  su  riqueza 
material,  la  Revistara  un  medio  excelente  de  anuncio  para  los  preqmradores  y fabricantes  de 
meilieamr.ntos,  instrumentos  y utensilios  que  deseen  dar  á conocer  sus  productos  entre  la  clase 
médica  en  general,  que  es.quicn  mejor  jniede  apreciarlos  y proi>agarlos.  Los  2> recios  son  muy 
módicos;  f.idasc  informes  á la  Administración.  He  su2Áica  se  mencione  á la  Revista  al  rej'e- 
rirse  á cualquier  2>roducto  anunciado  en  ella. 

D irecoiones.  — J.Í  notificársenos  los  cambios  de  domicilio,  debe  expresarse  ambas  direccio- 
nes: la  antigua  y la  nueva. 


Los  Nuevos  Jefes  de  Sanidad. 


Esperar  la  oportunidad  de  la  muerte  para 
tributar  un  elogio  merecido,  es  como  el  estarse 
preparando  largos  años  para  c.scribir  al  fin  un 
epitafio. 

Gi'aAjia.s  51  Dios  que,  eii  verbo  de  nombramientos,  tenemos  que 
felicitarnos  los  cubanos,  en  vez  de  felicitar,como  se  estila  entre  nos- 
otros, al  agraciado  por  el  puesto  conquistado  tras  rudo  y laborioso 
batallar  de  empefios ! 

Tanto  más  justa  y sincera  es  nuestra  satisfacción  y debe  serlo 
para  todos  nuestros  comprofesores,  al  enterarse,  el  que  no  lo  sepa,  por 
no  conocer  á los  candidatos,  que  éstos  han  sido  más  bien  solicitados 
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para  los  altos  puestos  cxue  en  la  actualidad  descnipefian,  sin  que  el 
uno  ni  el  otro  lo  procurara. 

No  soy  palaciego,  puesto  que  á ello  se  opone  la  condición  de  mi 
carácter;  pero  esto  no  es  óbice  para  que  procure  enterarme  y es- 
cuche con  placer  todo  cuanto  se  relaciona  directa  ó indirectamente 
con  la  medicina  cubana;  de  allí  que  retenga  en  mi  memoria,  y las 
rejiita  hoy  para  honor  de  todos,  las  frases  que  se  refieren  como  pro- 
nunciadas por  el  Secretario  de  Gobernación,  Dr.  Diego  Tamayo,  al 
proponer  el  nombramiento  de  los  actuales  Jefes  de  Sanidad:  «Ne- 

cesitamos para  esos  puestos  dos  hombres:  uno  qué,  por  su  ¡irestigio 
y renombre  universal,  sea  una  garantía  para  el  exterior,  el  Dr.  Fin- 
lay;  otro  que  sea  el  hombre  de  acción,  el  Dr.  Barnet.w 

Raro  es  el  médico  ó farmacéutico  que  no  conozca  á estos  dos 
notables  compañeros,  de  los  que  tanto  debe  es^ierar  el  importante 
ramo  de  Sanidad  de  la  Isla  de  Cuba,  el  que,  ano  dudarlo,  ha  de  su- 
perar al  del  período  interventor  dirigido  por  hombres  de  conoci- 
mientos sanitarios  más  ó menos  discutibles;  pero  desconocedores  en 
lo  absoluto  de  nuestras  costumbres  y de  nuestros  hombres,  y tal 
vez,  y sin  tal  vez,  poco  prácticos  en  nuestras  enfermedades  y en 
nuestros  hábitos  sociales  jDervertidos  xior  cuatro  siglos  de  dura  es- 
clavitud. 

Nada  puedo  agregar  á lo  ya  diclio  x>or  mí  en  las  columnas  de  es- 
ta misma  Kkvist.v,  con  referencia  á mi  venerable  amigo  3^  compañe- 
ro el  Dr.  Finlay,  quien,  aunque  algo  tarde,  tiene  la  satisfacción  de 
recibir,  como  débil  muestra  de  justicia,  el  nombramiento  de  el  Pri- 
mero y primer  Jefe  de  Sanidad  de  la  República  Cubana,  xniesto  á que 
están  acreedor  jior  sus  indiscutibles  merecimientos,  x^or  su  laborio- 
sidad y x^r  sus  envidiables  cualidades  de  genial  investigador  cien- 
tífico. 

Con  motivo  de  la  confirmación  de  sus  notables  trabajos  sobre 
la  transmisión  de  la  fiebre  amarilla,  nos  hemos  ocupado  varias  veces 
muy  extensamente  de  este  cubano  meritísimo.  ¡Ojalá  Dios  le  guie 
Xjor  buen  camino  en  el  desempeño  de  sus  importantes  funciones,  pa- 
ra mayor  honra  suya  3”^  de  la  discutida  tierra  que  le  vió  nacer  y á la 
que  tanto  amamos! 

El  segundo  Jefe  de  Sanidad,  el  Jefe  Ejecutivo,  como  dice  el 
nombramiento  oficial,  es  el  Dr.  Enrique  B.  Baruet.  Me  siento 
obligado  x)or  justicia  á detenerme  un  momento  xjai’a  hablaros  de  él,  á 
trueque  de  mortificar  su  desmedida  modestia,  modestia  verdadera, 
no  esa  otra  falsa,  que  sirve  de  sudario  á los  ignorantes  con  ínfulas 
de  sabios,  3'’  que,  por  desgracia  nuestra,  tanto  abundan  en  nuestro 
reducido  círculo  científico.  «Sabios  mudos»  como  los  llamó  acertada- 
mente, en  un  tiemxio,  el  Dr.  Tama3m;  mequetrefes,  como  los  llamo  yo, 
jior  no  decirles  algo  más  duro  y gráfico,  con  que  los  designo  en  mi 
libro  inédito  sobre  «Los  médicos  cubanos  en  el  siglo  XIXw. 

Si  el  que  esto  escribe  fuera  regionalista  y pedante  por  añadidu- 
ra, diría:  Barnet  nació  en  Matanzas,  y sus  primeras  labores  las  co- 
menzó en  el  Colegio  «La  Em  presan  de  aquella  ciudad,  y con  ésto  es- 
taría dicho  todo;  x)ero  de  Matanzas  y de  «La  Empresa»  han  salido, 
como  de  la  Habana,  de  Camagüey,  de  las  Villas,  de  Occidente  y de 
Santiago  de  Cuba,  buenos  y malos. 
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A la  primera  categoría  perteneció  Barnet  desde  sus  primeros 
afios  escolares;  condiscípulo  mío  en  «La  Empresa»,  allá  por  los  años 
del  64  al  68,  era  de  los  queD.  Antonio  Gniteras  caliíicaba  de  «caba- 
lleritos»  por  su  correcto  comportamiento  y su  aplicación. 

Continuó  sus  estudios  de  segunda  enseñanza  en  el  Instituto  de 
aquella  ciudad,  hasta  que  el  monstruoso  fusilamiento  de  los  estu- 
diantes de  Medicina,  llenando  de  terror  á sus  padres,  les  obligó  á 
enviarle  á Barcelona  á proseguir  sus  estudios. 

En  la  ciudad  Condal  formó  parte  Barnet  de  aquella  célebre  co- 
lonia de  cubanos,  de  donde  salieron  tantos  y tantos  hombres  hoy 
ilustres  en  todas  las  profesiones. 

Los  buenos  hábitos  adquiridos  en  «La  Empresa»,  le  hicieron  dis- 
tinguirse bien  pronto  como  uno  de  los  cubanos  más  a.siduos  en  el 
estudio,  de  manera  tal  que,  dedicando  largas  horas  diarias  á sus 
trabajos  X'niversitai’ios,  alcanzó  á los  20  años  de  edad  el  título  de 
Ledo,  en  jíledicina,  coronado  con  la  calificación  de  sobresaliente 
que  había  obtenido  en  todas  las  asignaturas. 

A'a  médico,  regresó  á Cuba  en  1876  y fija  su  residencia  en  Cien- 
fuegos,  donde  no  tardó  en  fomentar  una  numerosa  clientela.  Los 
éxitos  alcanzados  y su  proceder  siempre  correcto  y caballeroso,  le 
dan  un  nombre  respetable,  tanto  en  la  Perla  del  Sur,  como  en  los 
pueblos  y poblados  comarcanos. 

A la  terminación  de  la  guerra  de  los  diez  años,  del  importante 
pueblo  de  Las  Lajas,  recibió  proposiciones  tan  ventajosas,  que  no 
titubeó  en  aceptarlas,  y allí  se  trasladó,  empezando  su  trabajo  de 
médico  rural  con  una  remuneración  elevadísima  sólo  en  igualas  de 
grandes  fincas  azucareras. 

En  los  16  años  que  ejerció  en  Lajas,  logró  tal  prestigio  como 
médico  3^  como  hombre,  que  su  opinión  seria  3"  reposada,  y siempre 
inspirada  en  los  rectos  pi  incipios  de  justicia  y de  equidad  en  los 
asuntos  de  aquella  rica  y extensa  zona,  era  la  opinión  decisiva  en 
todas  las  cuestiones  que  pudieran  pi*esentarse,  ya  de  índole  profe- 
sional, 3'a  particular  ó política. 

Hombre  de  gran  actividad,  llegó  á adquirir  una  posición  envi- 
diable; fomentó  para  el  Central  «Caracas»,  de  Teny,  de  quien  es 
amigo  íntimo,  y para  otro  Central  del  término,  dos  grandes  colonias 
de  caña  de  considerable  importancia.  Estableció  además  un  Apia- 
rio con  todos  los  adelantos  científicos,  y siguiendo  los  procedimien- 
tos industriales  de  los  americanos,  llegó  á montarlo  á tal  altura  que 
filé,  hasta  que  estalló  la  revolución,  el  lugar  de  visita  constante  pa- 
ra cuantos  pasalian  por  aciuella  zona  y querían  contemplar  á donde 
se  puede  llegar  desplegando  inteligentemente  la  actividad. 

Repetidas  veces  en  Lajas,  donde  tanto  se  quiere  y respeta  á 
nuestro  amigo,  quisieron  nombrarlo  Alcalde;  pero  él,  con  sn 
gran  sentido  práctico,  se  resistió  siempre  á aceptar  cargo  ofi- 
cial alguno,  de  esa  naturaleza,  durante  el  régimen  pasado.  Mas  si 
el  Hr.  Barnet  hubiera  visitado  á Lajas  y Cienfuegos  en  el  último 
pei’íodo electoral,  indiscntiblemente  1103^0  tendríamos  en  la  Cáma- 
ra ó en  el  Senado,  i’cprcsentando  a([uella  parte  de  las  Villas;  pero 
convertido  en  político  no  podría  pi’estar  sus  servicios  efectivos  y tan 
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eficaces  como  en  su  actual  destino  ha  de  prestar  seguramente  á nues- 
tro país. 

Nuestro  inmortal  Martí  sentía  por  Barnet  grandes  simpatías  y 
tenía  en  él  una  confianza  absoluta.  En  1893,  cuando  ocurrió  el  pe- 
queño movimiento  revolucionario  de  Cruces  y Banchuelo,  Barnet, 
(pie  venía  de  regreso  de  un  viaje  á Europa,  se  entrevistaba  diai-ia- 
mente  en  Nueva  York  con  el  apóstol  de  nuestra  independencia,  y 
allí  cambiaban  impre.siones  sobre  los  asuntos  de  Cuba  y disentían  la 
importancia  de  aquella  intentona  separatista.  Barnet,  con  su  buen 
juicio,  y conocedor  de  aquel  territorio,  aseguró  á Martí  que  el  mo- 
vimiento carecía  de  significación  y oportunidad,  que  aquello  era 
más  bien  el  tiro  escapado  al  cazador  nervioso,  que  oculto  espera  la 
pieza  y al  divisarla  en  lontananza  comprime  el  disparador  y con  el 
ruido  del  disparo  pierde  la  esperanza  de  alcanzarla. 

Barnet  fué  comisionado  en  aquella  época  para  informar  por  ca- 
ble sobre  la  importancia  del  movimiento  de  Cruces.  Días  después 
recibía  Martí  los  informes  nece.sarios  y Barnet  le  demostraba  que 
no  era  llegado  el  tan  ansiado  momento,  que  aquéllo  era  hijo  de  una 
precipitación  y sin  cálculo  ni  preparativo  alguno.  Este  informe  hi- 
zo desistir  entonces  á Martí  de  tocia  acción  de  fuerza  en  aquellos  mo- 
mentos, ahorró  derramamiento  innecesario  de  sangre,  y le  per- 
mitió jireparar  con  más  calma  y mejor  acierto  los  acontecimientos 
cpie  han  culminado  después  eu  la  emancipación  de  Cuba. 

Llegó  la  revolución  y Barnet  tuvo  cpie  salir  de  Lajas  mediante 
una  orden  militar,  en  la  que  se  le  imponía  forzosa  residencia  en  la 
Capital  de  la  Isla,  dándosele  como  plazo  máximo  para  realizar  el 
traslado  48  horas.  Así  hubo  de  realizarlo,  sufriemlo  incalculables 
perjuicios  en  sus  intereses:  pero  conocedor  de  los  procedimientos  mi- 
litares que  se  llevaban  á cabo  en  aquella  época  de  terror,  el  mismo 
día  de  su  llegada  á la  Habana,  tomó  el  vapor  que  lo  condujo  á los 
Eshidos  Unidos.  De  haber.se  quedado  Barnet  en  Cuba  no  hubiei’a 
tardado  en  dar  con  su  humanidad  en  alguna  fortaleza,  ó por  uno  de 
los  procedimientos  más  radicales  de  aquella  época  de  crímenes  inau- 
ditos hubiérasele  enviado  á la  eternidad. 

Fijó  su  residencia  de  emigrado  en  Nueva  York,  donde  se  puso 
al  servicio  déla  Delegación;  allí,  con  los  Dres.  Gastón,  Lincoln  do 
Zayas  y otros  cubanos  meritísimos,  fundó  el  famoso  «Club  Profesio- 
nal Oscar  Primelles»,  que  tan  grandes  servicios  prestó  á la  cau.sa  de 
la  revolución.  Barnet  fué  desde  los  comienzos  Secretario  del  Club, 
puesto  que  desempeñó  á entera  satisfacción  de  todos  hasta  que  se 
trasladó  á Sur  América,  enviado  por  nuestro  Delegado  en  Nueva 
York. 

Nuestro  actual  Presidente  de  la  Kepáblica,  le  nombró  Enviado 
Especial  á Venezuela  y Colombia  con  una  misión  delicadísima,  la 
que  desempeñó  de  tal  manera  que,  en  carta  de  22  de  Diciembre  de 
1897,  le  decía  el  Sr,  Tomás  Estrada  Palma  lo  .siguiente:  «Estoy  alta- 
mente satisfecho  del  tacto  y discreción  con  que  toca  Vd.  los  par- 
ticulares más  delicados  de  la  misión  que  le  confié,  no  sólo  por  el  re- 
sultado que  me  prometo  conseguir,  sino  también  porque  veo  que  no 
anduve  desacertado  al  elegirlo  para  esa  comisión». 
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En  Colombia  estaba  Barnet  cuando  se  firmó  la  paz  y desde  allí 
volvió  á su  querida  Cuba. 

Como  uua  prueba  de  la  coíistancia  y energía  de  Barnet  cuaiido 
se  propone  lograr  un  propósito  determinado,  bástame  citar  (pie  á 
los  cuatro  meses  de  llegar  á Nueva  York  logró  revalidarse  en  a(pie- 
11a  Vniversidad,  cuando  á su  llegada  apenas  si  conocía  el  ingles;  pero 
se  propuso  estudiarlo  y dominailo  para  bacer  sus  exámenes  por  es- 
crito y en  unos  ejercicios  de  más  de  300  aspirantes,  de  los  que  fue- 
ron reprobados  el  50’/, — y entre  (fistos  algunas  notabilidades, —él 
triunfa  por  completo. 

A su  vuelta  á Cuba  el  Gobierno  interventor  le  nombra  paia 
desempeñar  un  puesto  en  el  cuerpo  médico  del  ejército  de  ocupación, 
y tanto  en  la  Pirotecnia  como  en  el  Hospital  de  los  (iuemados  de  ^fa- 
rianao,  demostró  su  suficiencia  y su  pericia  para  e.sos cargos,  bastad 
punto  de  ofrecérsele  un  ascenso  si  se  resolvía  á trasladarse  á Filipi- 
nas; pero  su  amor  á Cuba  le  hace  rehusar  un  porvenir  casi  seguro. 

En  una  carta  que  el  Comandante  Crawford,  de  la  Pirotecnia, 
publicó  en  el  (dlavana  Post»,  decía  de  Barnet  lo  siguiente,  des- 
pués de  enumerar  sus  valiosas  cualidades  como  médico  y como  caba- 
llero: ((Su  continuación  en  el  cuerpo  después  de  que  todos  ó casi  to- 
dos los  demás  cirujanos  contratados  han  sido  dados  de  baja,  es  una 
demostración  evidente  de  la  elevada  estimación  en  C[ue  por  sus  mé- 
ritos y sus  servicios  le  tiene  á Yd.  el  Jefe  del  Departamento  en  la 
Isla  de  Cuba». 

Barnet  se  doctoró  en  nuestra  Universidad  sosteniendo  una  te- 
sis sobre  ((Ciertas  Manifestaciones  Locales  de  la  Sífilis»,  obteniendo 
la  calificación  de  sobresaliente. 

Con  influencias  bastantes  para  que  el  Gobierno  intervehtor  lo 
hubiera  recomendado  para  una  Cátedra  en  nuestra  Universidad  no 
valieron  las  indicaciones  de  sus  amigos  en  ese  sentido;  repugnóle 
siempre  entrar  en  nuestro  primer  Centro  docente  por  la  puerta  fal- 
sa, á pesar  de  sus  aptitudes  y sus  vehementes  deseos  de  dedicarse  á 
la  enseñanza.  No  duda  el  que  esto  escribe  que  allí  está  su  puesto, 
y que  no  está  lejano  el  día  en  que  haciendósele  un  acto  de  justicia, 
y poriegoisrno  propio  y bien  de  nuestros  escolares,  se  le  brinde  el 
puesta  de  maestro  que  tanto  merece. 

Al  conocer  el  actual  Ministro  americano,  Mr.  Squiers,  los  nom- 
bramientos de  nuestros  distinguidos  compañeros,  le  puso  una  nota 
oficial  á su  Gobierno,  en  que  le  dice:  ((Para  los  asuntos  de  Sanidad 
en  la  Habana,  han  sido  nombrados  los  Dres.  Finlaj’^  y Barnet.  Fin- 
lay  y Barnet  son  dos  hombres  excelentes  y, aunque  cubanos,  están  fa- 
miliarizados con  las  prácticas  modernas  de  saneamiento  (uPublio 
Health  lieports.») 

El  culto  y respetable  Sr.  Ministro  no  subraya  en  su  nota  las  pa- 
labras aunque  cubanos;  pero  las  subrayo  yo.  no  como  protesta,  nf>  co- 
mo crítica,  sino  como  queja  triste  ante  el  hecho  inexjdicable  é inau- 
dito de  que  todavía,  desjuiés  de  nuestros  esfuerzos  para  probar  lo 
contrario,  germine  la  duda  en  el  espíritu  de  nuestros  buenos  veci- 
nos, que  siguen  comparando  á los  cubanos  con  los  tagalos  ó,  más 
modestamente,  considerándonos  indios  con  taparrabos. 
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Sinceramente  lo  digo:  no  culpo  á los  americanos,  culpo  dnra- 
ment(“  a los  cubanos  que  por  adularles,  les  cantan  en  el  oído  esas 
y otras  grandes  patrañas.  En  ciencias,  y,  sobre  todo,  en  ciencias 
médicas,  nada  nuevo  puede  nadie  enseñar  á los  médicos  cubanos, 
como  ha  quedado  demostrado  en  nuestros  últimos  Congresos. 

Pero  dejemos  eso  á un  lado  y ocupémonos  de  acabar  de  presen- 
tar á mi  amigo  muy  querido,  á mi  antiguo  condiscípulo  el  Dr.  En- 
rique Barnet.  ¿Creerán  los  que  no  conozcan  á Barnet,  que  éste  una 
vez  conseguido  el  sueldo  de  médico  del  ejército  de  ocupación  y una 
vez  terminadas  sus  tareas  en  el  Hospital,  se  reclinaba  dulcemente 
en  una  mecedora  á seguir  las  espirales  del  humo  de  un  cigarrillo  ó 
á trazar  parábolas  con  el  pensamiento  en  el  aire,  saboi-eando  con 
anticipación  los  placeres  que  había  de  darse  con  los  pesos  america- 
nos de  su  sueldo? 

Xo,  Barnet  no  es  hombre  de  esa  madera  indolente,  como  nos 
suelen  pintar  los  detractores  de  los  cubanos.  Barnet  fue  desde  sus 
comienzos  miembro  trabajador  y constante  de  la  Asociación  ISlédi- 
co-Farmacéutica  de  la  Isla  de  Cuba,  y trabajó  en  ella  de  tal  mane- 
ra que  sus  compañeros  no  tardaron  en  nombrarlo  Secretario,  esto 
es,  el  puesto  de  confianza,  el  jiuesto  de  trabajo  y de  labor  de  todas 
las  asociaciones  ó sociedades.  Sin  Barnet  allí,  ya  hoy  la  Asocia- 
ción hul)iera  muerto  ])or  consunción;  pero  él  en  dicho  puesto  ha  rea- 
lizado una  obra  titánica,  nna  obra  buena.,  ha  levantado  á una  altu- 
ra envidiable  nue.stra  Asociación,  ha  sabido  organizar  y dar  vida  3’^ 
calor — apesar  del  indiferentismo  que  nos  ahoga,  fuera  de  lo  que  no 
sea  burocracia, — á la  unión  de  médieos  y farmacéuticos  de  la  Isla. 
Ahí  está  esta  Rkvi.st.v  por  él  dirigida,  por  él  redactada, por  él  confec' 
clonada,  que,  á jiesar  de  ser  el  más  joven  de  nuestros  periódicos 
científicos,  ostenta  3'a  dos  premios,  precisamente  norte-americanos. 

¿(Queréis  saber  quién  ha  sido  el  organizador  anónimo,  pero  el 
más  entusiasta  organizador  de  nuestro  III  Congre.so  Médico  Pan- 
Americano  y el  jirimer  redactor  3'  director  de  su  notable  IManual  en 
inglés  3^^  en  castellano  3'  director  3'  corrector  del  liliro  délos  trabajos 
del  Congreso  que  111113’^  pronto  verá  la  luz?  A Enrique  Barnet  debe- 
mos todos  los  cubanos  gratitud,  porque  con  ese  concurso  8113^,  con- 
curso desintere.sado  3'  constante,  damos  el  más  rotundo  mentís  á los 
(pie  dudan  de  nuestra  aptitud  y de  nuestra  altura  científica. 

Su  discurso  en  la  sesión  solemne  conmemorativa  de  la  fnnda- 
ci()n  é inauguración  del  nuevo  edificio  de  la  Academia  de  Ciencias 
Médicas,  Fí.sicas3'  Naturales  de  la  Habana,  la  noche  del  15  de  Mayo 
último,  fué  tan  aplaudido  bajo  su  doble  aspecto  científico  3'^  litera- 
rio, que  el  Diario  de  la  Marina,  á pe.sar  de  censurar  su  concepto  polí- 
tico-revolucionai‘io,  consignó  lo  siguiente:  «El  Dr.  Barnet,  por  su 
parte,  le3'ó  anoche  un  discurso  brillantísimo,  repleto  de  ciencia  y 
escritt)  en  un  castellano  castizo,  no  111113'  común  en  estos  tiempos 
honorables  de  la  Tntervenchin.w 

Y más  adelante,  en  otro  suelto  del  mismo  número  agrega:  «El 
Dr.  Enrique  Barnet  leyó  también  un  interesante  trabajo  sobre  los 
progresos  de  la  ciencia  médica  en  los  últimos  años,  interesando  al 
auditorio  cou  su  hermoso  3-^  científico  discurso.» 
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Cou  hombres  del  prestigio  científico  del  venerable  Finlay  y con 
bombi'es  incansables  para  la  labor  como  el  modesto  Barnet,  aunque 
sean  cubanos,  demostraremos  á nuestros  simpáticos  ^)eeíZü7•es  y al  mun- 
do entero,  (pie  el  cerebro  de  los  nativos  tiene  por  lo  menos  tanta 
substancia  gris  y disposiciones  ¡jara  el  trabajo  científico  como  cual- 
quier   alemán. 

Dénsele  á los  cubanos  elementos  matci  ialcs  para  sus  estudios  y 
disquisiciones  científicas,  permítaseles  hacer  ciencia  experimental, 
y en  próximo  tiempo  veremos  á donde  llegan. 

Para  demostrar  la  excelencia  de  ambos  nombramientos,  basta 
sólo  llamar  la  atención  .sobi’e  el  efecto  causado  en  el  público:  ni  en 
nuestra  prensa,  ni  en  nuestras  sociedades,  ni  en  el  círculo  de  la  in- 
timidad, ha  saltado  una  sola  censura,  en  esta  época  de  desequili- 
brios y de  trastorno  social  en  que  las  más  elevadas  reputaciones  han 
sido  atacadas  por  los  que  permanecen  abajo.  ¡Cosa  rara  entre  nos- 
otros! Nadie,  absolutamente  nadie,  ha  lanzado  una  chinita  contra 
la  competencia,  la  moralidad  ni  la  capacidad  de  los  dos  elegidos! 

¡Que  nuestra  Cámara  y nuestro  Senado,  secundando  al  Ejecu- 
tivo, aprueben  parecidos  nombramientos  y con  fe  en  Dios  y espe- 
ranza en  el  porvenir,  no  nos  han  de  faltar  hombres  que  sepan  regir 
los  destinos  de  nbestra  discutida  tierra,  de  nuestra  querida  y dolo- 
rida ninfa  del  mar  Caribe! 

Dk.  Tomás  V.  Coronado. 


Sección  de  Medicina  y Cirugía. 


INVESTIGACIONES  MICROBIANAS  EN  CUBA. 

POR  EL  DR.  LUIS  L.  ADAM. 


Tí. 

En  el  ai-tículo  anterior  expusimos  rápidamente,  trazamos  con 
variedad  kaleidoscópica  algo  así  como  un  esliozo  de  los  principales 
trabajos,  (de  marcado  carácter),  idealizados  en  Cuba,  jior  bacterió- 
logos cuíianos;  trabajos,  los  más  de  ellos,  llevados  á término — y en 
este  particular  insistiré  siempre — en  condiciones  de  medio  nada 
favorables.  Estimulóles  exclusivamente  su  vocación  científica  y 
la  dedicación  al  progreso  patrio. 

El  motivo-guía  de  mi  elucubración  es  el  de  exponer  los  íiltiinos 
experimentos  de  uno  de  los  obreros  del  Laboratorio  que  tiene  vin- 
culadas la  corrección  y la  propiedad  científica  más  completa:  he 
nombrado  al  bacteriólogo  Chantemesse. 

Ahí  va  pues  tomado  de  una  publicación  francesa,  lo  que  hizo 
poco  tiempo  ha  en  París  el  profesor  de  patología  experimental  de 


578 


EEVISTA  PE  LA  ASOCIACION'  MEmCO-FAKM ACEETICA 


aquella  facultad.  De  esto  guisa  ha  procedido  el  bacteriólogo  fran- 
cés, según  el  informe  que  consto  en  el  libro  de  actas  de  la  Acade- 
mia de  Medicina  de  la  capital  de  Francia.  Dice  así:  Método  de 
investigación  y de  diagnóstico  rápido  del  microbio  de  las  liebre 
tifoidea  contenido  en  las  aguas  sospechosas  de  contaminación,  y en 
las  deposiciones  de  los  enfermos  tíñeos. 

Lo  esencial  en  este  método  es  lograr  que  sobre  el  agar-agar 
fenicado  germinen  colonias  fácilmente  perceptibles,  superíicialcs, 
cultivadas  en  un  medio  que  contenga  lactosa  y tintura  de  tornasol, 
y que  puedan  caracterizarse  por  la  aglutinación  por  el  suero.  Pos- 
teriormente, para  obtener  mejores  resultados  simpliñeó  el  procedi- 
miento incorporando  la  lactosa  y el  tornasol  al  agar  fenicado. 

El  método  es  muy  sencillo,  muy  clínico  puesto  que  da  resulta- 
dos en  un  corto  espacio  de  tiempo,  próxirnamento  en  doce  horas, 
aun  hecha  la  operación  por  personas  poco  adiestradas  en  manipu- 
laciones bacteriológicas.  Son  sulicientes  para  obtener  el  resultado 
aiietecido  jiocos  elementos;  basta  el  empleo  de  los  medios  y agentes 
con  (jue  nos  servimos  á diario  en  la  práctica  corriente  del  Labo- 
ratorio: 

I’re|)aración  del  terreno  para  cultivos: 

10  centímetros  cúbicos  de  agar  ordinario. 

Agua  peptonisada  Dufreshe  al  30  *' 

.Vgar  2 7„. 

Se  agregan  4 gotas  de  agua  fenicada.  al  5 

20  centigramos  de  lactosa. 

1 gramo  de  tintina  de  tornasol. 

La  mezcla  se  funde  en  baño  niaría  y una  ve:  homogénea 
y liquidada,  se  vierte  lentamente  sobre  una  placa  de  Petri,  una  del- 
gada capa  de  la  substancia  para  que  adipiiei'a  un  espesor  de  uno  ó 
dos  milímetros  próximamente. 

Sobre  cinco  ó seis  placas  preparadas  y solidiñcadas  de  la  ma- 
nera antes  expuesta,  suave  y repetidamente,  se  ¡lasa  un  pincel  de 
pelo  muy  lino,  mojado  previamente  en  una  dilución  de  materias 
fecales  sospechosas.  Cubiertos  y marcados  los  vasos  de  Petri  se  les 
introduce  en  la  estufa;  doce  horas  después  se  verá  la  superficie  vio- 
leta de  las  placas  sometidas  á la  experimentación,  á la  siembra, 
cubiertas  de  colonias  de  doble  coloración:  unas  de  un  tono  rosado 
(el  eoli-bacilo),  azules  las  otras  (bacilo-tífico). 

Puede  obtenerse  la  prueba  de  que  allí  en  esos  cultivos  existe  el 
bacilo  Eberthiano,  empleando  el  procedimiento  de  la  aglutinación 
de  M'idal.  Por  este  método,  dice  Chantemesse  que  ha  podido  aislar 
bacilos  de  Eberth  en  las  deposiciones  de  los  tíficos  que  ha  examinado. 

Hay  más,  en  casos  sospechosos  de  dotinentería  por  los  caracteres 
clínicos,  pero  en  los  que  el  examen  suero-diagnóstico  fue  negativo, 
hubo  de  confirmarse  el  diagnóstico  por  la  presencia  del  bacilo  en  la 
materia  excretada,  revelada  por  la  coloración  azul  de  las  placas  de 
Petri. 

En  víspera  de  una  recaída  reaparecen  estos  microbios  en  nú- 
mero considerable  y la  presencia  de  ellos,  tan  fácilmente  demos- 
trable, es  de  una.  importancia  capital  para  el  tratamiento,  objetivo 
del  médico. 
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En  cuanto  al  agua  sospecliosa  de  tifógena,  una  ve¿  filtrada  en 
gran  cantidad,  se  somete  si  cultivo  y siembra. 

Ya  que  me  ocupo  en  el  estudio  de  aguas  contaminadas,  expon- 
dré, porque  son  muy  oportuuas,  unas  muy  discretas  consideraciones 
de  un  medico  de  Sanidad  militar  írancesa,  él  Dr.  Bosquet,  quien 
con  el  profesor  Brouardel,  dice  lo  siguiente:  «el  examen  de  aguas 
sospechosas  de  tifógenas  suele  practicarse  en  el  período  de  declina- 
ción de  la  enfermedad — cuando  reinan  epidemias — y no  siemjire 
recogiendo  bien  el  liquido  objeto  de  examen;  pues  lo  común  es  to- 
marse el  agua  de  la  parte  superior  de  los  depósitos,  donde  precisa- 
mente no  hay  bacilo  específico;  éste  suele  habitar  eu  las  capas 
profundas  y cenagosas». 

En  cientos  de  análisis  de  aguas  hechos  en  las  condiciones  de  la 
manera  arriba  indicada  el  resultado  fué  nulo;  claro,  se  tomaba  el 
agua  de  la  superficie;  pero  eu  los  últimos  análisis,  utilizando  el 
líquido  del  fondo  (el  fangoso)  de  seis  ensayos,  cinco  acusaron  la 
presencia  del  bacilo  de  Ebertíi.  Este  bacilo  puede  mantenerse  vivo, 
y por  ende  en  condiciones  de  exaltar  su  virulencia,  un  espacio  de 
tiempo  de  hasta  tres  años.  Así  ha  resultado  que,  analizadas  repeti- 
das veces  aguas  tomando  el  líquido  de  la  superficie,  parecían  puras, 
potables  y,  sin  embargo,  estaban  infectadas. 

Conclusión  práctica:  el  agua  destinada  á los  análisis  bacterio- 
lógicos debe  tomarse  á diferentes  niveles  y preferentemente  en  el 
fondo.  Allí,  que  es  donde  hay  materia  sedimentosa  y donde  mora 
el  bacilo  específico,  buscado  infructuosamente  eu  las  capas  altas, 
limpias  y transparentes  del  agua. 

Demuéstrase  con  los  expue.sto  que  eu  toda  operación,  ora  de 
análisis  elemental,  ya  de  índole  más  elevada,  se  impone  ahondar, 
ir  á la  entraña  y reiterar  el  estudio. 

llago  hincapié  en  este  particular,  porque  con  daño.sa  frecuencia 
se  ha  dicho  que  la  mayoría  de  las  ocasiones  no  se  encuentra  el  bacilo 
Eberthiauo  en  las  aguas  tifógenas,  y es  hora  de  que  vayan  dese- 
chándose especies  peligrosas  para  el  crédito  de  la  experimentación 
bacteriológica. 

En  el  Laboratorio  de  la  ciudad  de  la  Habana  hemos  procedido 
en  nuestras  actuaciones  ciñéndonos  á lo  que  previene  en  su  técnica 
el  ])rofesor  Chantemesse,  el  rigorismo  ha  tenido  exactitud  matemá- 
tica. Daremos  aquí  todos  los  pormenores,  pues  ningún  detalle  ca- 
rece de  importancia;  así  podremos  sostener  que  hemos  realizado  el 
determinismo  experimental:  «conjunto  de  circunstancias  que  concu- 
rren á la  producción  de  un  fenómeno»,  sin  el  que  la  bacteriología., 
nueva,  constituyente,  y combatida  por  e.spíritus  refractarios,  per- 
dería su  autoridad  legítima , merecida  y conquistada  palmo  á 
palmo. 

Los  doctores  Dávalos,  Calvo,  Cuervo  y el  autor  de  estas  líneas 
procedieron  en  el  Laboratorio  de  esta  ciudad  á preparar  el  medio  de 
cultivo  del  modo  que  lo  consigna  un  extracto  de  la  revista  francesa 
Jiulletin  Medical,  de  París.  Obtenido  el  agar  se  incorporó  la  lacto.sa 
y la  tintura  do  tornasol  sensible,  la  que  dió  al  medio  un  tinte 
violeta 
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Se  Ilicierou  dos  series  de  experimentos;  una  en  la  que  se  em- 
plearon materias  fecales  procedentes  de  enfermos  diagnosticados  en 
firme  como  tifoideos.  Nos  facilitó  los  productos  excrementicios  el 
Dr.  Cubas  y Serrate,  distinguido  médico  déla  casa  de  salud  «La  Be- 
néfica». En  este  experimento  no  quedamos  del  todo  satisfechos  y 
para  redondear  el  trabajo  reiteraremos  el  estudio. 

En  la  segunda  serie  de  experimentos,  que  yo  llamaría  testimo- 
nial, se  tomaron  cultivos  del  bacilo  de  Ebertli  y del  coli-comiin,  pro- 
cedentes del  Laboratorio.  Con  toda  la  escrupulosidad  requerida 
procedimos  á la  siembra  de  los  gérmenes  cu  cinco  placas  de  Petri, 
perfectamente  clasificadas  para  poder  apreciar  sin  tanteos,  de  pri- 
mera intención,  dónde  se  hubo  sembrado  el  bacilo  coli,  y dónde  el 
Ebertbiano. 

Las  placas  estuvieron  en  la  estufa  todo  el  espacio  de  tiempo 
necesario.  Pasadas  doce  ó catorce  horas  de  estar  sometidas  las 
siembras  á la  tein[)eratura  de  37°,  extraídas  las  placas  vimos  á 
simple  vista  los  gérmenes  del  bacilo  coli  que  ofrecían  la  caracterís- 
tica y bella  coloración  rosada  que  la  distingue. 

l‘lu  la  siembra  de  bacilos  específicos  de  la  tifoideas,  notamos 
en  la  superficie  de  las  placas  colonias  que  ostentaban  coloración 
azul. 

Eu  el  primer  ensayo,  en  el  que  empleamos  materias  fecales  de 
los  tifoideos,  no  logramos  el  buen  éxito  á que  aspiramos;  quizá  — 
juzga  el  Di’.  Lávalos — poi-que  el  periódico  profesional  ([ue  extracta 
el  informe  del  l)r.  Chantemesse,  omite  algún  detalle  que  no  hemos 
podido  precisar. 

El  experimento  hecho  con  productos  puros  dütintos  del  labora- 
torio confirmó  plenamente  lo  .que  expone  el  Balletin  Medical. 

Esperamos  el  informe  oficial  completo  del  bacteriólogo  francés 
para  repetir  la  experimentación.  Con  este  iirocedimiento  diferen- 
cial se  ganará  mucho,  pues  representa  para  el  diagnóstico  de  la  fiebre 
tifoidea  un  avance  en  cuanto  á rapidez  y precisión. 

También  se  practica  actualmente  una  serie  de  ensayos  que  tien- 
den á realizar  una  de  las  más  graves  y trascendentales  cuestiones 
de  la  patología  moderna,  el  diagnóstico  precoz  de  la  tuberculosis. 
Las  investigaciones  que  á este  respecto  se  hacen  en  la  Habana 
tienen  su  fundamento  en  los  interesantes  y novísimos  trabajos  del 
ilustre  veterinario  francés  Arloing. 

El  fundamento  de  este  proceso  técnico  consiste  eu  obtener  cul- 
tivos homogéneos  del  bacilo  de  Koch,  eu  caldo  glicerinado.  Se 
somete  el  suero  de  la  sangre  del  sujeto  sospechoso  de  sufrir  la  tu- 
berculosis, en  determinadas  proporciones,  y así  se  le  pone  en  con- 
tacto con  el  cultivo  específico  para  lograr  la  aglutinación  del  bacilo, 
caso  que,  de  lograrse,  confirma  la  temida  enfermedad. 

Estos  trabajos  delicados  exigen  pruebas  y contra  pruebas  por 
la  responsabilidad  moral  que.  llevaría  aparejada  una  afirmación 
prematura. 

Pacientes  investigaciones  microscópicas  hechas  buen  número 
de  años  por  el  Dr.  Coronado  buscando  el  elemento  causante  del  pa- 
ludismo, estudios  que  unos  fueron  confirmados  y otros  rectificados. 


SECCION  OE  ¡MEDICINA  Y CIRUGÍA  581 

lo  evidenciaron  con  la  claridad  de  la  luz  meridiana,  y todo  ello 
consta  en  documentos  peifectamente  cotejables,  que  el  paludismo 
era  una  enfermedad  infecto-contagiosa. 

La  contagiosidad  de  este  azote  de  los  ti'ópicos,  sospechada  hacía 
buen  numeró  de  aííos  por  el  laborioso  médico  cubano,  fue  afirmada 
por  el  mismo  con  años  de  prioridad  á los  trabajos  de  notables 
patólogos  italianos  que  propagaron  la  misma  doctrina.  Con  efec- 
to, Coroliado  jiropagó  la  doctrina  contagionista  del  paludismo  á 
principios  del  año  1897;  los  investigadores  italianos  dieron  á la 
publicidad  sus  trabajos  en  1900. 

De  las  conclusiones  presentadas  por  nuestro  compatriota  repro- 
ducideremos  estas  dos:  «Las  inoculaciones  intravenosas  con  sangre 
palúdica  reproducen  la  enfermedad  en  sujetos  sanos». 

«El  paludismo,  al  igual  que  la  dotinenteria,  el  cólera  morbo  y 
otras  enfermedades  infecciosas,  debe  ingresar  en  el  grupo  de  las 
transmisibles  ó contagiosas.» 

Ahora  bien:  pasando  balance  inquiramos:  ¿quién  lia  iniciado  y 
resuelto  el  problema  de  la  profilaxis  de  la  fiebre  amarilla  Un 
cubano.  ¿Quién  abordó  primeramente  la  tesis  acerca  de  la  conta- 
giosidad de  la  malaria?  Un  cubano.  Luego  poseemos  algunos 
bienes  propios  en  la  hacienda  científica  y por  ende  no  somos  in- 
solventes. 

Estimúlese  la  juventud;  luche  y aspire.  Aliéntese  á los  inve.s- 
tigadores  perserverantes,  prescindiendo  de  los  apáticos  y decepcio- 
nados, de  los  que  llevan  la  duda,  no  la  científica,  sino  la  que  es 
producto  de  la  insuficiencia  y la  ignorancia  asfixiadora  del  espíritu; 
pues  la  carencia  de  fe,  el  esceptisismo  sistemático,  cerrado,  esteri- 
liza la  inteligencia  y conduce,  como  por  fatal  pendiente,  al  naufragio 
de  la  razón. 


PIRATERIA  MEDICA 

POR  EL  DR.  JOSE  RAMON  AVELLANAL. 


La  moral  en  el  ejercicio  de  la  profesión  médica,  base  de  nuestro 
decoro  y fundamento  de  nuestro  prestigio,  es  un  deber  al  que  se 
atiende  con  la  mayor  indiferencia,  y á veces  parece  haber.se  supri- 
mido de  la  práctica,  al  observar  los  desvíos  con  que  suelen  recibirse 
sus  preceptos  por  los  mismos  á quienes  ella  pudiera  engrandecer. 

Triste  es  sacar  á relucir  estos  defectos,  porque  así  presentamos 
á nuestra  clase  en  toda  su  desnudez;  pero  es  todavía  más  triste  ver 
nuestros  males  ir  cada  día  en  aumento  sin  tener  siquiera  el  consue- 
lo de  censurarlos. 

Los  atropellos  de  la  moral  en  la  práctica  de  la  profesión,  cons- 
tituj’^en  el  arma  de  combate  con  que  muchos  quieren  encumbrarse. 
Hay  quienes  ingresan  en  el  cuerpo  médico  sin  más  propósito  que  el 
de  realizar  un  negocio,  y con  tal  de  hacerlo  bueno,  dejan  atrás  al  más 
vulgar  de  los  comerciantes  en  sus  procedimientos  para  adquirir 
clientela. 
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La  profesión  del  médico  es,  ciertamente,  una  de  las  más  i>eno- 
sas:  recogiendo  sinsabores  á cada  paso,  va  sólo  en  busca  de  desen- 
gaños. Los  negociantes  de  nuestra  ciencia,  los  que  sólo  han  veni- 
do á sacar  de  ella  utilidades  mercantiles,  después  de  acogerse  á una 
profesión  (pie  tanto  han  ennoblecido  los  que  han  sabido  apreciarla, 
los  que  la  han  abrazado  con  verdadero  amor,  no  se  resignan  á su- 
frir las  vicisitudes  que  trae  consigo  el  sacerdocio  que  escogieron  y 
rompen  todos  los  moldes  que  el  honor  profesional  había  creado,  sal- 
tan por  encima  de  todas  las  conveniencias  sociales  y corren  de.saten- 
tados  tras  el  lucro  que  á todo  trance  quieren  alcanzar.  No  se  con- 
forman con  lo  ({ue  es  la  condición  del  médico,  no  aceptan  lo  que 
equitativamente  les  corresponde  en  el  reparto  de  los  bienes  y males 
de  la  clase  médica.  Ellos  saben  que  nuestra  profesión  e:s,  por  des- 
gracia, la  que  más  da  y la  que  menos  recibe,  y eso  precisamente  es 
el  motivo  que  les  hace  apartarse  de  la  moral,  buscando  nuevos  pro- 
cedimientos para  ser,  por  lo  contrario,  los  que  menos  den  y los  que 
más  reciban. 

J'll  mercader  de  nuestra  ciencia  i-evela  su  carácter  desde  el  ins- 
tante en  que  adquiere  el  título  (pie  lo  autoriza  para  ejercer  la  jirofe- 
sión.  Su  sed  de  oro  despierta  en  aquel  momento,  á no  ser  que  ya 
desde  antes  le  hostigara,  y se  lanza  á la  lucha  sin  más  divisa  que  el 
negocio,  y sin  procurar  satisfacción  ninguna  para  su  conciencia.  El 
compañero  (pie  trabaja  honradamente,  nada  significa;  ésto  es  el  que 
le  conviene,  porque,  no  habiendo  de  imitnrlo  en  sus  procedimientos, 
le  deja  libre  el  campo  de  las  indignidades  para  (pie  lo  explote  á sus 
anchas.  Así  se  va  levantando  sobre  las  minas  que  la  propia  deli- 
cadeza crea  á los  otros  compañeros,  robándoles  escandalosamente  la 
clientela  como  el  más  envilecido  de  los  ¡liratas. 

Los  médicos  especuladores  ipie  sólo  miran  el  negocio,  al  propio 
tiempo  que  su  bienestar,  van  procurando  el  de.scrédito  do  la  profe- 
sión. Comienzan  á ejercer  en  una  localidad,  y como  la  entrada  sea 
difícil,  porque  haya  allí  compañeros  acreditados  que  merezcan  la 
confianza  do  los  enfermos,  no  se  resignan  á esperar  lo  q>ie  sólo  es 
obra  del  tiempo  y quieren  en  un  instante  acaparar,  si  es  posible, 
toda  la  clientela.  En  vez  de  relacionarse  con  los  otros  compañeros, 
á quienes  debieron  acercarse  desde  el  primer  momento  para  ente- 
rarse de  las  costumbres  médicas  ya  establecidas  y no  introducir  nin- 
guna práctica  que  al  final  redundaría  en  perjuicio  propio,  acuden  á 
todos  los  lugares  en  que  haya  aíluencia  de  personas,  se  tutean  con 
todo  el  mundo,  juegan  una  partida  de  billar  ó de  dominó  con  cnal- 
(iiiiera,  van  á los  baileeitos  de  jmerta  cerrada,  toman  sus  copitas,  si  á 
mano  viene,  en  la  cantina  de  la  bodega  con  el  primero  que  los  invita 
y ponen  en  juego  cuantos  medios  enenentren  para  ganarse  amigos 
y formar  clientela.  Inician  una  competencia  vil,  poniendo  el  tipo 
de  sus  honorarios  más  bajo  de  lo  que  es  co.stumbre,  y utilizan  á los 
amigotes  logrados  en  el  vicio  para  que  les  hagan  propaganda,  á unos 
con  dinero,  pagándoles  un  tanto  por  (jada  cliente  que  les  proporcio- 
nen, á otros  con  presentes,  á otros  halagándolos  con  frases  lisonje- 
ras, adulándolos  verdaderamente,  todo  con  el  fin  de  arrebatar  á sus 
colegas  lo  que  ellos  adquirieron  con  decencia,  después  de  muchos 
años  de  trabajo  honrado  y digno.  Por  estos  medios  y otros  pareci- 
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(los  Van  subiendo,  es  verdad,  en  bienestar  material;  pero,  á 
la  vez  qne  ellos  saben,  baja  avergonzada  la.  moral  médica  para  es- 
cMulerse  entre  aquellos  qne  preliereu  la  pobreza  á la  abdicación  de 
sus  enseñanzas. 

Llegados  esos  médicos  piratas  á alcanzar  una  posición  social 
que  no  les  hace  j'a  temer  á lo  porvenir,  no  se  arrepienten  de  su  con- 
ducta pasada,  y en  vez  de  procurar  su  regeneración,  pai’ece  que  des- 
piertan más  su  codicia,  aprovecbando  mejor  las  circunstancias  fa- 
vorables de  que  supieron  rodearse,  para  realizar  contra  sus  compa- 
ñeros toda  clase  de  actos  que  les  permitan  apropiarse  cuanto  había 
escapado  á‘  sn  indigna  persecución.  Por  mucho  que  vayan  adqui- 
riendo, nunca  tienen  bastante;  pero  no  se  satisfacen  con  nada; 
mlentros  más  trabajan,  más  ansian;  son  como  los  llama  el  doctor 
i\l alauco,  “unos  glotones  de  visitas.”  La  ceguedad  en  que  los  en- 
vuelve su  codicia,  los  lleva  á realizar  acciones,  de  las  qne  tienen 
después  que  arrepentirse,  como  si  encontraran,  al  fin,  el  castigo 
que  merecen  sus  procedimientos.  A propósito  de  ésto,  voy  á refe- 
rir dos  hechos  del  mismo  individuo,  los  cuales  por  sí  solos  bastan 
para  reflejar  un  carácter.  Ejercían  en  una  población  los  doctores 
II.  y X.,  siendo  el  primero  médico  municipal.  Llamado  de  otro 
lugar  el  doctor  H.  para  que  fijara  allí  su  residencia,  renunció  el  des- 
tino que  venía  desempeñando  durante  muchos  años  con  gran  satisfac- 
ción de  todos  los  vecinos.  La  pía  a,  como  era  natural,  .salió  á con- 
ciu'.so,  y se  presentó  como  aspirante  el  doctor  X.  El  (loctor  H.  no 
se  resolvió,  por  fin,  á permanecer  en  el  lugar  de  donde  lo  llamaron 
y regresó  á su  antigua  residencia,  solicitando  también  el  de.stino 
que  había  renunciado  poco  antes.  Viendo  el  doctor  X.  que  todas 
las  cii'cunstancias  eran  favorables  para  el  doctor  H,,  ofrece  á la  cor- 
poración municipal  servir  la  pla7a  gratuitamente;  pero  uno  de  los 
concejales,  con  recto  espíritu  de  justicia,  logró  que  la  corporación 
eligiera  nuevamente  al  doctor  H.,  fundándose  en  que  el  municipio 
no  necesitaba  que  le  prestaran  gratuitamente  servicios  para  los  cua- 
les tenía  consignada  cantidad  en  su  presupuesto  y que  aquél  no  era 
un  concurso  para  buscar  economías  sino  méritos  en  la  persona  á 
quien  se  confiara  el  cargo.  Algunos  años  después,  uñ  parcial  del 
(loctor  X.,  muy  relacionado  con  el  admini.strador  del  hospital  (pie 
tenía  facultades  para  nombrar  los  médicos  del  establecimiento,  soli- 
citó de  su  amigo  que  retirara  al  doctor  P>.,  cpie  allí  prestaba  sus  ser- 
vicios, y nombrara  en  su  lugar  al  doctor  X.,  quien  desempeñaría,  el 
cargo  gratuitamente.  El  primer  fracaso  no  le  había  servido  de  es- 
carmiento y recibió  el  segundo  con  la  negativa  del  adminis- 
trador. 

Los  médicos  piratas  no  desmayan  para  conservar  la  presa  que 
han  logrado  y velan  sin  descanso  para  que  nadie  invada  el  campo 
de  sus  operaciones.  De  igual  manera  (pie  ntilÍ2aron  para  arrebatar 
el  trabajo  cuando  nada  poseían,  van  colocando  obstáculos  cu  el  ca- 
mino de  los  médicos  (lue  empie.  an,  negándoles  hasta  el  derecho  á la 
existencia.  Las  ami.stades  especiales  (pie  han  sabido  cultivar,  les 
sirven  para  sus  planes,  y bien  ju-onto  se  corre  por  toda  la  población 
que  el  recién  venido  ha  formulado  mal  juicio  acerca  de  sus  habitan- 
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tes,  que  es  un  médico  sin  competencia,  que  toda  su  vida  lia  sido  un 
curandero,  que  adquirió  su  título  de  mala  manera,  que  envenena  á 
la  persona  que  le  desagrade,  que  da  medicamentos  paia  trastornar 
á las  mujeres  y deshonrarlas,  etc.,  etc. ; le  forman  una  atmósfera 
para  aslixiarlo,  3'  si  i-esiste,  no  cejan  en  su  empeño  un  día  3'^  otro  día 
con  la  esperan/ a de  aniquilarlo  3^  sin  conseguir  otra  cosa  que  hacer 
perpetuar  la  intriga. 

Los  mercaderes  de  nuestra  profesión  no  descansan  en  su  afán 
de  aumentar  el  negocio,  y con  el  mismo  celo  que  emplearon  para 
defender  el  campo  de  sus  opei'aciones,  están  prestos  á invadir  siem- 
pre el  de  los  otros.  Sus  espías  les  sirven  para  averiguar  lo  que 
acontece  en  la  vida  profesional  ajena,  3'  cada  ve<  que  un  colega  pa- 
sa la  cuenta  de  sus  honorarios,  envían  aniigos  oficiosos  que  llamen 
la  atención  hacia  el  cobro  para  que  lo  ju  guen  excesivo  y se  disgus- 
ten los  clientes  con  su  médico.  Cuando  no  hacen  ésto,  acuden  á la 
vilejía  de  los  chismes,  buscando  siempre  la  manera  de  malquistar  al 
compañero  para  hacerle  perder  clientes,  y cuantos  casos  desgracia- 
dos ocurran  á los  demás,  son  pretextos  que  les  sirven  para  ir  mi- 
nando reputaciones  3'  derribarlas  algún  día.  j\rnere  un  enfermo  de 
pneumonía;  el  mal  era  grave  y su  terminación  no  podía  ser  otra  que 
la  muerte.  El  médico  pirata  tiene  noticias  del  caso,  porque  todo  lo 
averigua,  y allá  en  el  corro  de  sus  amigos,  para  que  luego  éstos  lo 
divulguen,  formula  un  diagnóstico  distinto,  sin  haber  visto  al  en- 
fermo, y lo  compadece  hi[)ócritamente  j)orque  no  le  institu3-eron 
otro  tratamiento  que  él  conoce  y cu3m  éxito  habría  sido  seguro. 
Otrás  veces  atrihuv’e  la  muerte  al  último  medicamento  que  tomó  el 
enfermo,  suh.stancia  111113’^  peligro.sa,  de.sconocida  para  muclios  y ca- 
paz de  producir  envenenamientos  cuando  no  se  sabe  manejar.  To- 
do ésto  con  la  advertencia,  naturalmente,  de  que  se  dice  en  el  seno 
de  la  confianza,  porque  no  se  quiere  de.saci'editar  al  compañero. 
Muere  otro  enfermo  de  uremia;  su  médico  bahía  anunciado  la  gra- 
vedad, explicando  en  forma  sencilla  á los  familiares  que  la  muerte 
en  estas  circunstancias  se  produce  porque  los  enfermos  no  orinan. 
El  médico  pirata  asiste  después  á un  enfermo  con  retención  urina- 
ria; valiéndose  de  la  impresión  que  ha  causado  el  otro  caso  y de  la 
ignorancia  del  público,  que  generalmente  ño  sabe  distinguir,  hace 
ver  que  se  trata  de  la  misma  enfermedad,  llamando  la  atención  ha- 
cia lo  único  que  está  al  alcance  de  quienes  le  rodean,  la  imposibili- 
dad de  orinar,  y más  luego,  con  aire  de  triunfador,  coloca  una  son- 
da, que  hace  salir  gran  cantidad  de  orina,  y da  por  vencida  la  amo- 
lencia,  logrando  con  esta  comedia  que  sus  amigos  pregonen  cómo  él 
pudo  salir  airo.so  donde  fracasó  el  compañero  y la  noticia  llegue 
hasta  los  familiares  del  fallecido. 

Las  hazañas  del  pirata  no  tienen  límite.  Su  ma3'or  deseo  es  que 
lo  ocupen  todas  las  personas  importantes  de  la  localidad,  y cuando  al- 
guna de  éstas  no  se  hace  asistir  por  él,  agota  el  recurso  de  los  amigos  3" 
constantemente  los  familiares  del  enfermo  están  recibiendo  noticias 
desfavorables  de  su  médico,  llegan  á creer  las  muertes  nnmero.sas 
que  les  cuentan  ocasionadas  en  casos  parecidos  por  la  impericia  de 
aquel  en  quien  tauto  confiaban  3',  por  fiu.  se  despierta  la  duda  pai'a 
venir  á tierra  un  crédito  bien  adquirido.  Si  el  pirata  logra  susti- 


SECCION  DE  MEDICINA  Y CIRUGIA 


585 


tnir  á aquel  compañero,  recibe  una  de  sus  mayores  satisfacciones,  y 
lo  mismo  en  a(]uel  (!aso  (pie  en  todos  cuantos  tenga  que  sustituir,  el 
crédito  del  compañero  so  destroza,  desligu raudo  siempre  la  verdad, 
con  insinuaciones  ó reticencias  ante  las  personas  (íultas  }'■  con  las 
palabras  más  groseras  en  la  mayoría  de  las  veces.  Cualquier  medi- 
camento que  esté  á su  alcance  le  sirve  para  sus  fines:  lo  toma  en  la 
mano,  lo  lleva  á la  nariz,  y con  este  solo  reconocimiento,  ya  se  da 
por  enterado  do  todo.  El  colega  sustituido  jamás  está  en  lo  cierto. 
Si  el  caso  es  desgraciado  se  lamenta  de  (j[ue  lo  han  llamado  tarde  y 
asegura  ([ue  antes  hubiera  podido  curarlo;  pero  si  ve  que  es  favora- 
ble, cambia,  aunque  sea  en  apariencia,  todo  cuanto  se  haya^  ordena- 
do y juzga  muy  mal  hechas  las  indicaciones  anteriores,  afirmando 
(pie  el  enfermo  se  salvará  ahora  gracias  á su  intervención.  Si  el 
motivo  de  la  sustitución  es  momentáneo  por  la  ausencia  del  médico 
de  cabecera,  no  entrega  el  caso  cuando  éste  se  presenta  y procura 
continuar  descaradamente  la  asistencia,  siendo  necesario  que  los 
mismos  interesados  lo  retiren. 

La  alegría  del  pirata  al  sustituir  á un  compañero,  se  convierte  en 
pesar  cuanto  él  es  sustituido.  Anunciados  los  deseos  de  un  cambio 
de  asistencia,  trata  por  todos  los  medios  de  evitarlo,  y cuando  ya  se 
ve  forzado  á retirarse,  busca  en  el  descrédito  del  compañero  com- 
pensación para  su  disgusto.  Después  si  aquel  colega  fracasa,  el  eter- 
no intrigante  sostiene  que  él  hubiera  salido  airoso;  pero  si  el  caso  es 
de  éxito,  este  se  debe  ontonces  á sus  prescripciones  del  principio. 
Su  intriga  no  descansa;  en  todo  busca  medios  para  llevar  siempre  la 
mejor  parte,  y los  casos  felices  de  los  demás  le  producen  tristeza  y 
lo  trastornan  hasta  el  punto  de  inducirlo  á realizar  los  actos  más 
inconvenientes,  que  muchas  veces  se  vuelven  contra  él.  Tenía  á 
su  cargo  el  doctor  IST. , compañero  muy  adicto  del  doctor  X.,  un  ca- 
so cuyo  diagnóstico  no  es  necesario  decir.  El  doctor  X.  lo  vió  va- 
rias veces  en  consulta  y la  situación  no  mejoraba.  Determinó  el 
enfermo  (pie  se  encargara  de  su  asistencia  el  cloctor  B.  y éste  aceptó 
guardando  las  mayores  delicadezas  para  sus  colegas,  hasta  el  punto 
de  expresarle  su  agradecimianto  el  doctor  X.  Una  operación  prac- 
ticada por  el  doctor  B.  resolvió  favorablemente  aquel  caso,  y poco 
tiempo  después,  encontrándose  con  el  enfermo  el  doctor  X.  en  un 
lugar  público  donde  estaban  reunidas  varias  personas,  le  dice: 

— ¡Hola,  amigo!  ¿Cómo  le  va? 

— Hombre,  estoy  bastante  bien. 

— ¿Y  cómo  se  puso  bueno? 

— Con  una  operación  que  me  hizo  el  doctor  B. 

El  doctor  X.,  aquel  mismo  que  pretendió  por  dos  veces  adqui- 
rir los  cargos  que  desempeñaban  dos  compañeros,  ofreciendo  servir- 
los gratuitamente,  se  vuelve  al  grupo  y,  con  el  tono  más  desprecia- 
tivo, dice: 

— Sí,  una  operación  cpie  pudo  hacerse  él  mismo. 

Pero  el  enfermo  le  contesta; 

— ¡Hombre,  don  Fulano!  ¿Una  operación  (pie  pudiera  hacerme 
yo,  y usted  con  otro  doctor  no  supo  hacérmela? 

Tratándose  do  juntas  es  cuando  el  pirata  encuentra  mejores 
elementos  para  su  aeyocío.  Como  todo  pasa  ante  él  y no  tiene  que 
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esperar  noticias,  aprovecha  con  más  oportunidad  todas  las  ocasiones 
.y  sus  golpes  son  más  certeros.  ]\[uchas  veces  rehúsa  estos  actos  poí- 
no encontrarse  frente  á un  colega  que  considera  superior,  y como  61 
sea  quien  esté  encargado  de  la  asistencia  del  enfermo,  sistemática- 
mente opone  toda  clase  de  obstáculos,  t-emeroso  de  una  represalia. 
El  temor  no  es  siempre  quien  lo  guía;  la  maldad  es  la  que  impera 
en  el  mayor  número  de  ocasiones.  Si  le  proponen  junta  con  un  co- 
lega joven  despliega  toda  su  habilidad  para  ([ue  no  se  efectúe,  ale- 
gando la  inexperiencia  tan  creible  de  los  principiantes,  3'^  cuando  se 
ve  forzado  á aceptarla,  busca  siempre  un  rato  de  conversación  fuera 
del  caso  clínico  para  expresar  á aquel  compañero  la  conveniencia  de 
las  juntas  con  los  médicos  viejos,  porque  con  ellas  se  va  adquirien- 
do jnáctica,  ó para  lamentarse  de  lo  pwioso  (luo  es  el  principio  de  la 
profesión,  por  la  desconfianza  que  inspiia  al  ])úblico,  todo  esto  apa- 
rentando protección  3^  de  manera  que  nadie  deje  de  oirlo.  Si  de  la 
entrevista  surge  alguna  indicación,  se  la  calla  hasta  el  día  siguiente 
para  darla  como  su3'a,  con  el  objeto  de  que  no  se  vea  nunca  la  coo- 
peración de  su  colega  3^  apropiarse  toda  la  gloria  que  de  allí  jnidiera 
resultar,  sin  (jue  su  conciencia  influya,  para  apartarlo  de  ese  inten- 
to, el  peligro  en  que  tal  vez  se  ejicuentre  el  enfermo. 

Cuando  el  médico  pirata  es  llamado  en  consulta,  lleva  la  intri- 
ga á la  perfección  pai-a  quedarse  cuantas  veces  pueda  con  el  caso. 
Em])ieza  por  halagar  servilmente  á los  familiares  del  enfermo,  lle- 
gando con  este  fin  antes  (pie  el  médico  de  cabecera,  y procura  que 
la  junta  se  celebre  en  presencia  de  las  demás  personas  ([ue  allí  se 
encuentren,  paia  interrumpir  á cada  instante  la  nairación  del  caso 
con  observaciones  inoportunas  acerca  de  algo  que  no  se  hizo,  desde 
luego  ])or  innecesario,  3'  completar  su  indigna  acción  con  el  examen 
del  enfermo,  buscando  siempre  la  averiguación  de  algún  síntoma 
por  dLstinto  ¡)rocediniiento  al  que  empleó  su  compañero,  haciendo 
uso  de  instrumentes,  si  es  posible,  aunque  no  sean  necesarios,  todo 
con  el  único  propósito  de  causar  efecto  en  los  presentes  y demos- 
trar una  superioridad  que  no  e.xiste.  Si  el  caso  no  es  de  muerte,  se 
esfuerza  en  introducir  alguna  modificación  en  el  tratamiento,  aun- 
que esté  perfectamente  instituido,  para  atribuirse  luego  el  buen  éxi- 
to; pero  cuando  so.specha  lo  contrario,  se  abstiene  de  intervenir,  bus- 
cando más  tarde  en  el  grupo  de  los  amigos  la  ventaja  que  no  pudo 
antes  alcanzar,  expresándose  entonces  111113'  compadecido  acerca  de 
la  impericia  de  su  colega  y falseando  todo  cuanto  ha  visto  para  sol- 
tar la  especie,  aparentando  la  más  delicada  corrección,  de  que  no 
hizo  variar  de  plan  por  no  perjudicar  al  compañero,  abriendo  (pü- 
zas  la  intención  de  utilizar  después  á los  amigos  más  adictos  para 
que  divulguen  la  noticia  entre  los  familiares  del  enfermo.  El  pira- 
ta, en  fin,  mantiene  continuas  asechanzas  contra  sus  colegas;  él  es 
quien  vence  en  todas  las  discusiones,  el  que  da  los  diagnósticos  ver- 
daderos, el  que  iustitu3'e  los  tratamientos  eficaces,  el  que  decide 
siempre  los  éxitos,  sin  acordarse  luitica  de  la  cobardía  que  envuelve 
el  ataque  á las  personas  en  su  ausencia  ni  del  respeto  que  se  debe  á 
la  profesión. 

Cuando  per  todos  esos  medios  el  pirata  no  logra  prosperar,  ó 
cuando  no  le  .satisfacen  las  ganancias  que  ha  alcanzado,  aguza  su 
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inventiva  en  busca  de  recursos  extraordinarios.  Con  tal  objeto  no 
tiene  inconveniente  en  llegar  hasta  apropiarse  los  honorarios  que  le 
han  satisfecho  para  su  colega  por  trabajos  ([uo  hayan  realizado  jun- 
tos. Pero  no  basa  en  esto  su  especulación:  el  negocio  consiste  en  la 
explotación  de  cualquier  luedicaniento  vulgar,  del  que  hace  una  es- 
pecialidad, asegurando  que  con  él  se  cura  el  cáncer,  por  ejemplo,  y 
sus  amigos  le  sirven  de  anunciantes,  cuando  no  quiere  valerse  de  la 
prensa,  dando  á los  enfermos  la  e.speranza  de  urta  curación  segura, 
poripie  con  su  sistema  de  tratamiento  no  se  ha  registrado  nunca  un 
solo  caso  de  defunción.  Los  coníiados  pacientes  se  entregan  en  las 
garras  del  pirata  y se  dejan  punzar  la  piel  un  día  y otro  día  para  que 
les  aplique  el  remedio  en  inyecciones,  procedimiento  que  reúne  la 
doble  condición  de  causar  más  efecto  y prestarse  á reclamar  houo- 
rios  más  subidos.  El  recurso,  como  es  natural,  no  ha  servido  más 
(^ue  para  explotar  la  credulidad  de  los  enfermos;  pero  mientras  lle- 
ga á conocerse  el  engaño,  la  ganancia  es  positiva:  el  pirata  procura 
sostener  el  crédito  de  su  especialidad,  presentándola  como  un  se- 
creto que  sólo  él  conoce,  y saquea  á los  enfermos  mientras  puede. 
En  Imsca  de  estos  recursos  extraordinarios  hay  colegas  que  abrigan 
la  intención  de  establecer  boticas  para  dar  (jratis  los  medicamentos,’ 
exigiendo  nada  más  que  un  pago  reducido  por  la  consulta.  Y esos 
colegas  serán,  tal  vez,  de  los  que  censuren  las  consultas  gratuitas 
en  las  boticas,  sin  detenerse  á meditar  que  en  estas  últimas,  des- 
pués de  todo,  no  se  hace  más  que  cobrar  al  cliente  un  aumento  de 
precio  en  la  receta  como  retribución  para  el  médico,  mientras  que 
en  las  consultas  de  pago  reducido  con  medicamentos  gratuitos  mu- 
chas veces,  quizás  el  mayor  número,  no  se  podra  proporcionar  á los 
enfermos  los  recursos  terapéuticos  que  necesiten  y se  les  hará  indi- 
caciones inadecuadas  á su  enfermedad;  otra  cosa  no  es  creíble. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  merezcan  censura  las  consultas 
gratuitas  en  las  boticas,  pues  claro  está  que  el  médico  no  debe  am- 
pararse en  el  farmacéutico  para  que  éste,  de  una  manera  indirecta, 
quite  al  cliente  unos  honorarios  mezquinos  que  no  van  á remediar 
necesidad  alguna  y que  sólo  han  de  producir  desprestigio.  El  mé- 
dico debe  ejercer  su  profesión  con  entera  independencia  y no  debe 
invadir  jamás  el  campo  de  los  farmacéuticos.  Pero  no  sucede  así: 
hay  médicos  piratas  que  hacen  de  cualquier  fórmula  corriente  una 
especialidad  farmacéutica,  autorizándola  con  nombre  extranjero  su- 
puesto para  que  se  crea  que  viene  de  otro  país;  preparan  de  esa  es- 
pecialidad unas  cuantas  docenas,  que  depositan  en  alguna  drogue- 
ría, y luego  la  recetan  á cuantos  le  consultan,  lo  mismo  para  curar 
un  callo  que  una  pleuresía.  Yo  contentos  con  ésto,  hay  quienes 
compran  boticas  para  hacer  competencia  á médicos  y farmacéuticos, 
á los  unos  no  cobrando  por  visitas  ni  consultas  y á los  otros  impi- 
diendo que  los  clientes  les  compren  medicamentos;  y como  si  estos 
daños  no  fuesen  bastante,  perjudican  aun  al  propio  cMente,  porque, 
si  necesita  una  ó dos  fórmulas,  el  negocio  de  su  botica  hace  que  le 
prescriban  cuatro  ó seis. 

Los  médicos  piratas  suelen  llegar  á acostumbrarse  de  tal  modo 
á sus  procedimientos,  que  pierden  por  completo  la  estimación  de  su 
carrera.  Es  verdad  que  buscan  su  aureola  para  vivir  con  cierto 
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aprecio  del  público  y mantener  en  buenas  condiciones  el  negocio-, 
])ero  la  buscan  fuera  del  saber,  en  todo  lo  que  halague  la  vanidad 
de  los  clientes,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  merezca  su  conduc- 
ta. Ellos  tienen  su  dogma,  que  es  procurar  el  mayor  número  de 
visitas,  y no  reparan  en  los  medios  para  conseguirlo,  llegando  en 
ocasiones  hasta  hacer  gala  de  saber  exjjlotar  la  'profesión\ 

¡Pobre  pirata!  El  cree  que  sus  recursos  no  pueden  brotar  más 
que  de  su  inteligencia  excepcional,  que  las  ventajas  adquiridas  sobre 
sus  colegas,  revelan  en  él  condiciones  superiores:  es  que  el  pirata, 
vanidoso  también,  no  considera  que  todos  podiían  emplear  sus  mis- 
mos procedimientos  para  aniquilarlo;  pero  que  no  quieren  seguirlo 
por  un  camino  tan  lleno  de  ignominia! 

(Bejucal,  Cuba,  Mayo  de  19ul.) 


EL  PARTO  EN  LAS  PRIMIPARAS  DE  EDAD  MADURA 

(OnSEEVACIONES  CLÍNICAS.) 

Por  el  Dr.  Samuel  Gaché. 


Ningún  partero  habrá  dejado  de  comprobarla  preocupación  de 
las  familias  respecto  de  los  peligros  del  parto  en  las  primíparas  no 
jóvenes. 

Se  estima  generalmente  como  una  circunstancia  de  mucha  gra- 
vedad el  hecho  de  que  la  mujer  que  pare  por  primera  vez  haya 
pasado  una  edad  convencional,  y sobre  cuyo  límite  no  es  posible  un 
acuerdo  absoluto. 

Las  frases  siguientes,  de  autores  antiguos,  ponen  bien  de  mani- 
fiesto que  en  toda  época  se  han  temido  las  consecuencias  de  un 
embarazo  en  tales  condiciones.  Senescentes  midieres  di fficillime  par iant. 
(Las  mujeres  que  envejecen  paren  mu}^  difícilmente.) 

Midier  nimis  annosa,  ut  cuni  excessit  Jf.0  annos,  (La  mujer  eon 
demasiados  años, después  de  cumplidos  40. ) 

Preguntemos  entre  tanto  nosotros: 

¿Qué  se  debe  entender  por  mujer  de  edad  madura? 

Muchos  consideran  joven  á la  mujer  que  no  haya  excedido  de 
los  treinta  años.  Mangiagalli  se  muestra  más  amable  que  ellos  y 
extiende  los  beneficios  del  calificativo  hasta  los  34.  Truzzi  mira 
como  primípara  de  edad  madura  á la  mujer  que  tiene  su  primer 
parto  después  de  los  35  años.  Barnes  alarga,  los  privilegios  de  la 
juventud  hasta  los  40,  pero  los  autores  son  generalmente  más  par- 
cos á este  i’especto. 

Las  opiniones,  pues,  establecen  los  términos  de  30,  34  y 40 
años  como  límites  de  edad  que  se  pueden  aceptar  para  fijar  la  ju- 
ventud de  la  mujer  primípara. 

Revisando  los  documentos  que  la  historia  encierra.,  se  com- 
prueba que  Raquel,  hija  del  patriarca  Laban,  murió  á consecuencia 
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do  un  parto  muy  penoso,  después  de  haber  llamado  á su  hijo  LVaont 
que  quiere  decir  «hijo  del  dolorw. — ¿(iue  anomalía  pudo  producir 
este  fatal  desenlacé?  Es  lo  que  explica  Siehold  al  decir  que,  según 
los  cálculos  del  exégeta.  Bonfrerius,  Kaquel  debía  haber  llegado  á los 
cincuenta  años  cuando  murió,  «lo  que  á los  ojos  de  los  hombres 
competentes  sería  un  indicio  de  la  difícultad  del  parto  en  una  mujer 
de  edad  madura  y causa  de  su  terminación  desgraciada.» 

Desde  Soranus  que  vivió  bajo  Trajano,  en  el  2?  siglo  de  nuestra 
era,  y Galeno  que  en  el  mismo  siglo  hablaba  de  las  diñcultades  con 
(pie  paren  las  mujeres  de  edad  madura  porque  tienen  el  cuello  de  la 
matriz  duro,  cartilaginoso  y óseo  (1),  hasta  Ahlfeld  y Cohustein 
en  1872,  los  autores,  los  libros  y las  mujeres  participan  de  los  temo- 
res de  un  parto  en  las  condiciones  de  que  nos  ocupamos.  En  el  caos 
de  opiniones  que  se  han  sostenido  admira  encontrar  á IMauriceau,  á 
justo  título  llamado  el  «oráculo  de  los  parteros  de  su  siglo»,  diciendo 
en  su  libro  publicado  en  1G6S  «que  las  dificultades  que  se  presentan 
en  los  partos  provienen  de  la  madre  si  ella  es  demasiado  vieja,  estan- 
do embarazada  de  su  primer  hijo,  tanto  más  cuanto  que  las  partes 
que  .son  demasiado  secas  y duras  no  pueden  prestarse  á la  dilatación 
necesaria;  y además  de  esto,  las  viejas  tienen  la  articulación  del 
coxis  ó croupion  más  firme.» 

Pedro  Dionis,  discípulo,  pariente  y continuador  de  Mauriceau 
en  1680,  y Nicolás  Puzos  en  1743,  decían  que  en  las  mujeres  no 
jóvenes  la  mucosa  uterina  era  menos  húmeda  que  en  las  jóvenes, 
que  el  coxis  en  ellas  era  muy  sólido,  que  estaba  como  .soldado,  que 
los  huesos  no  se  separaban. 

El  acuerdo  en  las  opiniones  no  í'ué  absoluto  3"a,  y Me.  Lachapelle 
en  los  primeros  años  del  siglo  xix,  se  levantaba  contra  la  falsedad 
de  las  prevenciones  en  boga. 

Deiáa  con  razón  la  famosa  partera:  «Sin  duda,  se  vé  á menudo 
el  trabajo  lento  .v  i:»enoso  en  una  mujer  madura  y que  no  ha  tenido 
hijos;  pero,  ¿no  sucede  lo  mismo  entre  las  jóvene.s?» 

lia  proporción,  me  atrevo  á asegurarlo,  es  perfectamente  igual. 
Si  4 sobre  10  tienen  entre  las  jóvenes  primíparas  un  parto  fácil, 
4 sobre  10,  entre  las  de  edad  madura,  paren  con  prontitud  y fa- 
cilidad.» 

Morea.u  en  su  «Ti’atado  de  los  partos»  publicado  en  1838,  dice, 
que  la  edad  madura  de  las  primerizas  no  parece  que  ejerce  en  la 
duración  del  trabajo  del  parto,  la  funesta  influencia  que  le  atribu^'e 
una  preocupación  vulgar  muj’^  generalizada. 

Veamos  ahora  cómo  piensan  los  maestros  más  modernos. 

Para  .Toulin  la  edad  avanzada  de  la  parturienta  no  tiene  influen- 
cia marcada  en  la  duración  del  parto,  aun  tratándose  de  una  pri- 
m i para. 

Pajot  decía  que  el  parto  en  las  mujeres  de  edad  madura  era 
difícil,  y que  esto  era  debido  al  endurecimiento  de  los  tejidos. 

Ahlfeld  y Cohustein  (1872)  fundados  eú  observaciones  clínicas 


(1 ) .Seiie.sceiites  autem  imilieres,  ob  id  diíHciilter  yariunt,  quia  colluiii  matri- 
cis  liabent  durinii,  cartilafíinosum  et  prope  ossenm. 
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hechas  en  numerosas  mujeres  de  32  j 43  años  en  la  policlínica  de 
Leipzig  y otras,  deducen  conclusiones  distintas  de,  las  de  Me.  Lacha- 
pelle,  y el  primero  establece  como  promedio  de  duración  del  parto 
en  ellas,  la  cifra  de  37  horas. 

/VI  decir  de  H.  Yaruier,  esos  autores  han  hecho  del  parto  de  las 
primíparas  de  edad  madura  un  cuadro  tan  sombiúo,  tan  manifiesta- 
mente exagerado,  que  han  suscitado  una  reacción  tendente  á negar 
todo  carácter  especial  al  parto  en  cuestión. 

Según  Varnier,  la  estadística  de  Cohnstein  abarca  393  casos,  y 
demuestra  una  mortalidad  materna  de  27"/o  (antes  de  la  antisepsia) ; 
44.87n  de  mortalidad  fetal  3^  73‘’/„  de  intervenciones,  de  las  cuales 
55"/n  por  el  fórceps.  Para  reducir  á su  justo  valor  este  trabajo, 
siempre  citado  de  Cchnstein,  basta  hacer  notar  que  su  estadística 
está  compuesta  de  hechos  heterogéneos  recogidos  en  los  diarios  y 
revistas,  y que  el  autor  ha  confundido  todo  en  ella,  hasta  las  pre- 
sentaciones anormales  y viciosas  (12.57„). 

Si  la  estadística  de  Ahlfeld,  establecida  en  condiciones  más  ra- 
cionales, es  menos  aterradora,  indica,  sin  embargo,  una  cifra  aun 
extraordinaria  de  intervenciones  (68  Vn)»  nna  mortalidad  elevada 
para  las  madres  3'^  los  hijos,  la  frecuencia  de  desgarraduras  pe- 
rineales,  y en  fin  una  prolongación  media  de  7 horas  en  la  duración 
del  trabajo.  Los  parteros  alemanes,  aceptando  estos  datos  genera- 
les, buscan  en  el  predominio  de  los  varones,  en  el  aumento  y el  peso 
del  niño  con  la  edad  de  la  madre,  las  causas  de  la  dificultad  del 
parto  en  las  primíparas  de  30  á 40  años  y más  (1). 

Para  Pla3dair  está  casi  admitido  que  las  dificultades  del  parto 
aumentan  con  la  edad  de  la  mujer  y que,  en  las  lU’imíparas  madu- 
ras es  realmente  más  penoso  á causa  de  la  rigidez  de  las  partes 
blandas.  Pero,  es  10113’^  dudoso,  agrega,  que  esta  opinión  tenga  una 
base  seria,  y en  este  caso  el  práctico  se  encnenti’a  agradablemente 
chasqueado  del  resultado.  Citando  á Roper  dice  que  el  adelgaza- 
miento de  los  tejidos  que  sobreviene  hacia  la  edad  de  40  años  dis- 
minu3'e  su  resistencia,  y que,  después  de  esta  edad,  los  primeros 
[lartos  son,  en  general,  más  fáciles  que  en  la  juventud. 

Tarnier  no  consagra  á esta  cuestión  un  estudio  especial  y se 
guía  sólo  por  las  opiniones  de  los  otros.  A este  respecto  dice  que 
la  edad  relativamente  avanzada  de  la  mujer  que  pare  por  primera 
vez  es  considerada  por  algunos  obstétricos  como  causa  de  prolonga- 
ción del  trabajo,  y este  resultado  es  atribuido  á la  falta  de  elastici- 
dad de  las  partes  blandas  y particularmente  del  periné. 

Investigaciones  hechas  por  Peyrat  y Courtade  revelan  que  el 
parto  en  las  primíparas  de  edad  madura  es  más  largo,  y menos 
favorable  que  en  las  primíparas  jóvenes.  Según  el  último  de  éstos, 
el  trabajo  en  las  primíparas  dura  seis  horas  más  que  en  las  otras. 
Lo  mismo  se  deduce  de  las  observaciones  de  Kleinwachter. 

Hecker  ha  demostrado  que  el  parto  en  las  primíparas  que  pasen 
de  30  años,  dura  21  horas  y más. 


(1)  Henri  Varnier;  La  Pratkiue  des  Accoucliemeuts.  Übstótl'ique  Journaliere, 
París,  1900. 
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Í3a.nies  no  expresa  una  opinión  propia  sobre  este  asunto,  pero 
dice  que  comunmente  se  cree  que  en  las  viejas  primíparas,  es  decir, 
de  cuarenta  y más  años,  el  parto  no  es  más  largo;  esto  es  general- 
mente verdad,  pero  las  excepciones  no  son  raras,  agrega. 

Charles  (de  Liege)  se  adhiere  á los  ipie  piensan  que  las  primíjia- 
ras  no  jóvenes  tienen  habitualmente  un  parto  más  largo,  más  difícil 
á causa  de  la  resistencia  más  grande  de  las  partes,  de  la  lentitud  de 
la  dilatación. 

Charpentier  sostiene  que  la  frecuencia  de  las  presentaciones 
viciosas  y la  necesidad  de  intervención  frecuente  bastan  para  de- 
mostrar que  la  duración  del  trabajo  es  más  larga  que  en  las  primí- 
paras maduras.  El  pronóstico  del  parto  en  estas  mujeres  se  en- 
cuentra, pues,  según  este  autor,  notablemente  gravado  ]>or  el  solo 
hecho  de  la  edad,  y la  necesidad  frecuente  de  la  intervención  contri- 
bu3’e  á ello  en  gran  parte. 

Mangiagalli  niega  el  valor  á las  causas  que  se  han  expuesto 
para  explicar  las  dificultades  del  parto  en  las  primíparas  maduras, 
tales  como  la  anquilosis  del  coxis,  etc.,  pero  se  particulariza  de  una 
manera  muy  especial  en  la  frecuencia  de  las  viciaciones  pelvianas 
que  se  encuentran  en  las  mismas,  y dice  «que  esta  deformidad  y no 
su  edad  es  lo  que  en  ellas  agrava  el  pronóstico  cuando  al  fin  vienen  á 
ser  justificables  del  parto.» 

Cuzzi  dice  que  si  en  la  mujer  en  pleno  desarrollo  sexual  y líoi'- 
malmente  constituida  la  preñez  y el  parto  tienen  todas  las  probabi- 
lidades de  seguir  una  marcha  fisiológica,  debemos,  al  contrario, 
esperar  accidentes  más  ó menos  graves  que  conservan  una  cierta 
uniformidad  de  manifestaciones  en  las  diversas  mujeres,  cuando  se 
trata  de  personas  ó demasiado  jóvenes  ó demasiado  viejas,  máxime 
si  son  primíparas. 

Según  el  mismo  autor,  el  partero  que  asiste  á una  primípara 
de  edad  madura,  debe  tener  durante  el  embarazo  la  aparición  de 
edemas,  albuminuria,  eclampsia  y la  interrupción  abortiva  ó pre- 
matura de  la  preñez  misma.  Durante  el  trabajo  debe  temer  á la 
rotura  precoz  de  las  membranas,  la  larga  duración  del  parto  y en 
particular  del  período  de  dilatación,  la  inercia  del  cuerpo  y la  rigi- 
dez del  cuello  del  útero,  la  rigidez  y la  laceración  del  periné,  la 
anquilosis  del  coxis,  la  adherencia  anormal  de  la  placenta,  las  pre- 
sentaciones no  de  vértice.  Después  del  parto  debe  temer  la  asfixia 
del  recién  nacido  y la  infección  puerperal  de  la  madre. 

En  verdad  los  temores  del  profesor  Cuzzi  son  muchos,  y en  la 
práctica  no  se  les  comprueba  con  tanta  frecuencia  como  para  que 
inspiren  tanto  recelo. 

Las  complicaciones  de  la  preñez  en  las  mujeres  de  edad  ma- 
dura, serían  de  notoria  frecuencia  según  el  siguiente  cuadro: 

Complicaciones: 

Kleimvackter  Courtade 

De  la  preñez  en  general .‘lO.lfiV,,  18.3 

Ligadas  á la  preñez 2().03"/,i  15.82  7,, 

Tndepeudientes  de  la  preñez. ...  13.91"/,,  7.27' 
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La  albuminuria  3^  la  eclampsia  serían  más  frecuentes  en  las 
primíparas  maduras  según  Courtade.  El  mismo  autor  establece 
para  ellas  la  proporción  de  iS.SS  '/n  de  partos  prematuros. 

Truzzi  piensa  que  en  las  primíparas  de  edad  madura  la  preñe í 
gemelar  es  de  cierta  relativa  frecuencia,  el  liidramnios  y los  ede- 
mas; los  abortos  se  presentan  1.127,.;  los  partos  prematuros  15.787,,; 
partos  precoces  9.127,,;  partos á término  65. S;  partos  tardíos  0.75^ 
En  estas  mujeres  el  parto  ba  durado  9 horas  más  quede  ordinario. 
Este  autor  encuentra  una  mortalidad  materna  de  2.12  7„-  Sobre  274 
niños  de  la  estadística  de  Truzzi  (citada  porCuzzi)  había  156  sanos 
(57'7„');  28  ligeramente  asfixiados  (10.27c);  25  gravemente  asfixia- 
dos (9.27J;  64  muertos  (23 7,,-) 

Barone,  (de  Nápoles),  dice  que  se  sostiene  I103' por  muchos  que 
la  mujer  primípara  de  edad  madura,  por  ejemplo,  aquella  que  ha 
cumplido  32  años,  tiene  uu  trabajo  más  largo  y fatigoso,  pero  que 
esa  creencia  no  está  confirmada  por  la  experiencia  y en  muchos 
casos  resulta  del  todo  errónea. 

Para  Pinard,  las  primíparas  maduras  ponen  generalmente  más 
tiempo  que  las  otras  para  parir,  en  razón  de  la  poca  elasticidad  de 
la  pelvis  blanda  y de  la  falta  de  movilidad  del  coxis.  Lo  ini.smo 
sucede  en  las  mujeres  que  quedan  muchos  años  sin  preñarse  y que 
vuelven  así  á las  condiciones  de  la  primiparidad. 

El  mismo  eminente  profesor  enseña  como  aforismo  que  debe 
buscarse  el  fibroma  en  toda  mujer  de  30  años  que  no  ha  concebido. 
Esto  quiere  decir  que  los  tumores  fibrosos  del  iitero  son  frecuentes 
en  las  mujeres  de  esa  condición,  y^  por  consiguiente  su  presencia 
puede  perturbar  el  parto  cuando  el  embarazo  se  produce  á pesar  de 
la  edad. 

Tenemos,  pues,  que  los  fibromas  retardarían  la  duración  del 
trabajo,  y podrían  ser  causa  de  distocia  según  sn  de.san-ollo  y su 
sitio,  circun.stancias  importantes  que  deben  tenerse  presentes  en  el 
examen  clínico. 

H.  Varnier  ha  hecho  observaciones  sobre  la  duración  del  parto 
y delinee  que  si  hay  agotamiento  en  todas  edades,  ha}^  próxima- 
mente el  10  7,1  de  más  en  las  primíparas  maduras,  y que  la  deten- 
ción del  trabajo  en  e.stos  casos  excepcionales  actúa  sobre  los  dos 
períodos  á la  vez,  dilatación  y expulsión. 

También  sus  obsei’vaciones  han  versado  sobre  la  manera  de 
terminar  el  parto,  y el  resultado  ha  sido  el  siguiente:  pelvis  norma- 
les: primíparas  jóvenes  1.6'7„  de  fórceps;  primípai’as  de  edad  media- 
na 3.1“/„;  primíparas  maduras  25'7„. 

La  duración  media  del  trabajo  en  estas  primíparas  maduras 
fué  de  28  horas  y la  del  período  de  expulsión  de  3 horas  y 30  mi- 
nutos. 

El  sexo  y el  peso  de  los  niños  no  han  tenido  influencia  en  la 
dificultad  del  parto.  La  proporción  de  varones  y mujeres  era 
igual,  y sólo  hubo  un  feto  que  pesó  más  de  4,000  gramos. 

Forzoso  es,  pues,  buscar  la  explicación  de  e.sa  lentitud,  de  un 
lado  en  la  mayor  coriaeité  de  los  tejidos  que  invocaba  P¿ijot  y tantos 
otros,  especie  de  modificación  regresiva  imposible  de  revelar  auató- 
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micamente;  de  otro  lado,  debe  busciírsela  eii  la  freceuneia  de  la  dege- 
neración miomaiosa  del  músculo  ateriuo  á partir  de  los  treinta  años. 
Ms  digno  de  notar.se  (jne  mientras  nuestras  dos  series  de  primíparas 
jóvenes  y de  edad  mediana  no  pre.sentan  un  solo  ca.so  en  ipie  se 
liaya  notado  íi  la  palpación  ó al  tacto  la  presencia  de  fibromas,  és- 
tos han  sido  debidamente  comprobados  13  veces,  es  decir  4"/„  de 
casos  en  nuestras  primíparas  maduras. 

Cualquiera  que  sea  la  explicación  de  ésto,  el  hecho  está  ahí, 
brutal,  y se  traduce  por  una  ligera  elevación  de  la  mortalidad  fetal 
en  relación  con  el  trabajo,  mortalidad  que  en  nuestra  estadística 
llega  (partos  expontáneos  y artificiales)  á o'/,,  en  lugar  de  1.32'/,,  en 
las  primíparas  jóvenes  y de  1.38Vo  primíparas  de  edad  me- 

diaua.  (1) 

Las  consideraciones  de  Yarnier  se  fundan  en  hechos  clínicos 
indudables  y sobre  los  cuales  el  profesor  Pinard  insiste  á menudo  y 
respecto  de  cuya  importancia  se  expresa  así:  «Mujer  de  30  años 
que  no  ha  concebido:  buscadle  el  fibroma-).  La  esterilidad  es  la 
causa  del  tumor. 

Piulin,  fundado  en  los  hechos  de  observación  frecuentes,  ense- 
ña en  sus  lecciones  orales  de  la  Maternidad  de  Tarnier,  que  la  mujer 
primeriza  de  edad  madura  pare  lo  mismo  que  la  primípara  joven, 
y establece  tres  categorías  ó condiciones  en  que  pueden  encontrarse 
esas  mujeres,  á saber:  1^  La  primípara,  madura  tiene  un  vicio  de 
conformación  pelviana,  y en  este  caso  parirá  en  las  mismas  condi- 
ciones de  la  joven  primípara  que  también  tenga  la  misma  viciación. 
2’}  Se  trata  de  una  primípara  madura  que  tenga  enfermedades  ute- 
rinas, fibromas,  etc.,  parirá  lo  mismo  que  la  joven  primípara  que 
tenga  esas  enfermedades.  34  La  primípara  madura  es  mujer  sana, 
el  parto  será  igual  al  de  cualquier  otra  mujer  sana  primípara.  Es 
decir,  que  en  todos  casos,  en  igualdad  de  condiciones,  la  primípara 
de  edad  madura  se  encuentra  bajo  el  punto  de  vista  del  parto,  en 
las  mismas  aptitudes  que  la  primípara  joven. 

Para  probar  la  verdad  de  sus  conclusiones,  el  profesor  Budín 
nos  ha  demo.strado  las  historias  clínicas  de  4 mujeres  primíparas 
de  más  de  40  años  que  en  el  término  de  una  semana  parieron  en  la 
Maternidad  de  Tarnier  (1900),  en  un  tiempo  relativamente  corto. 

Una  empleó  siete  horas.  Otra  de  ellas  tenía  43  años,  y parió 
perfectamente  bien,  después  de  25  años  de  casada. 

Creemos  que  la  ma^mr  duración  del  ¡larto  en  estas  mujeres  al- 
canzó á 14  horas. 

Inpirada  en  estas  ideas  del  sabio  maestro  es  la  tesis  del  doctor 
R.  Cougenon,  (París,  1900);  y en  la  que  concluye  que  el  parto  en 
las  primíparas  de  edad  madura  no  debe  llevar  aparejado  un  pronós- 
tico reservado  si  sólo  la  idea  ha  de  considerarse  y si  no  existe  otra 
causa  de  distocia.  Segíin  el  autor,  «se  observa  la  inercia  uterina 
algunas  veces,  y á menudo  hay  que  terminar  el  parto  ])or  una  apli- 
cación de  fórceps;  pero,  en  la  mayoría  de  los  casos,  todo  pasa  bien 
para  la  madre  y su  hijo)). 


(1)  Henri  Varnicr,  obra  citada. 
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Ahora  bien,  lo  que  nosotros  hemos  observado  en  la  clientela 
privada  y en  la  Maternidad  del  Hospital  Eawsou  nos  autoriza  á 
pensar  que  el  parto  en  las  primíparas  de  edad  madura  se  hace  por 
lo  general  más  lentamente  que  en  las  primíparas  jóvenes,  y que 
en  este  retardo  la  falta  de  retropulsióu  del  coxis  juega  un  rol 
principal. 

He  aquí  las  observaciones  que  han  servido  de  base  á nuestro 
estudio: 

L.  D.,  43  años,  italiana,  primípara,  ignora  las  fechas  de  sus 
primeras  y últimas  reglas. — Embarazo  á término  en  Julio  de  1900; 
entra  en  la  sala  de  trabajo  el  día  5 de  dicho  mes  á las  4 a.  m.,  con 
un  dedo  de  dilatación,  y teniendo  dolores  desde  las  2.  Presenta- 
ción de  vértice,  po.‘íición:  O.  I.  D.  P.  Kuptura  de  las  membranas  á 
las  4 ]).  m.  del  0.  Dilatación  completa  á las  6 p.  m.  A las  9.30  p.  m. 
del  mismo  día  se  aplica  el  fórceps  porque  estando  anquilosada  la  ar- 
ticulación sacro-coxígea  no  se  efectuaba  la  rotación.  Se  extrajo  un 
feto  vivo  de  2,650  gramos  de  peso,  y 50  centímetros  de  longitud. 
La  placenta  pesaba  580  gramos;  longitud  del  cordón  25  centímetros. 

parto  duró  43  horas.  Puerperio  normal.  A los  11  días  la  madre 
y su  hijo  salieron  de  la  maternidad. 

M.  M.  G.,  35  años,  paraguaya,  primípara.  Presentación  de 
vértice,  po.sición  O.  I.  I.  A.  Aparición  de  los  primeros  dolores  á 
las  6 a.  m.  del  día  17  de  Julio  de  1900,  entra  en  la  sala  de  trabajo 
á las  9,  con  una  dilatación  de  un  dedo;  la  dilatación  se  completa,  á 
las  3. .30  p.  m.  del  día  19.  Ruptura  de  las  membranas  á las  1 ]>.  m.; 
líquido  amniótico  esca.so.  Terminación  expontánea  del  parto  á las 
5 p.  m.  del  mismo  día  19,  después  de  un  trabajo  de  59  horas.  Pe- 
riné elástico.  Peso  del  feto  3,010  gramos;  longitud  50  centímetros. 
Alumbramiento  esjiontáneo.  Peso  de  la  placenta  520  gramos;  lon- 
gitud del  cordón  50  centímetros. 

.J.  B.,  39  años;  primípara,  cocinera,  ignora  la  época  de  sus 
])rimeras  reglas;  la,  última  la  tuvo  en  Febrero  de  1900.  Presenta- 
ción de  vértice;  posición  O.  I.  D.  P. — Los  primeros  dolores  apare- 
cen á las  G a.  m.  del  día  3 de  Octubre.  Entra  á la  sala  de  trabajo 
á las  9.30  con  una  dilatación  de  dos  dedos.  Ruptura  expontánea 
de  las  membranas  á las  11  a.  in.;  líquido  amniótico  normal.  Dila- 
tación completa  á las  4 p.  m.  El  parto  se  liizo  expontáneo  á las 
4 y 45  p.  m.  del  mismo  día  3,  habiendo  durado  10  horas  y 45  mi- 
nutos. Periné  elástico.  Alumbramiento  espontáneo.  Pe.so  del 
niño  3,625  gramos;  longitud  total  51  centímetros.  Placenta  450 
gramos;  longitud  del  cordón  61  centímetros.  Puerperio  normal. 

Dolores  F.,  española,  primípara,  43  años,  buena  constitución 
y buenos  antecedentes,  reglada  á los  16  años,  entra  á la  maternidad 
en  trabajo,  bolsa  i’ota  y un  dedo  de  dilatación,  inercia  uterina,  ex- 
pulsión de  líquido  amniótico  mezclado  con  meconio.  Embarazo 
genielar,  pero  se  oía  un  solo  foco  de  auscultación  porque  uno  de  los 
fetos  estaba  muerto.  Se  hizo  la  dilatación  artificial  y una  aplica- 
ción de  fórceps,  extrayendo  un  feto  vivo  del  sexo  masculino, 
(O.  I.  I.  A.)  de  2,750  gramos  de  peso  y 48  centímetros  de  largo. 
Inmediatamente  después  se  hizo  la  extracción  manual  del  segundo 
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feto  qiie'se  presentaba  de  nalgas,  y que  estaba  muerto  al  entrar  la 
madre  á la  maternidad.  El  parto  de  esta  mujer  duró  32  horas. 

Las  historias  que  acabamos  de  leer  nos  demuestra  que  estas 
cuatro  primíparas  cujeas  edades  oscilan  entre  35  y 43  años  han  em- 
pleado x’espectivamente  43,  59,  10  y 45  m.  y 32  horas.  En  un  caso 
hubo  necesidad  de  dilatar  artificialmente  el  cuello,  y en  dos  se 
aplicó  el  fói'ceps.  En  uno  se  comprobó  que  el  coxis  estaba  anqui- 
losado. 

Las  observaciones  que  siguen  se  refieren  á primíparas  que 
han  parido  en  la  maternidad  del  Hospital  Eivadavía,  y nos  han 
sido  suministradas  por  el  doctor  A.  Zabala,  de  cuya  amabilidad 
estamos  reconocidos. 

M.  J.,  argentina,  46  años,  primípara,  embarazo  á término, 
vértice.  O.  I.  I.  O. ; parto  espontáneo,  duración  del  trabajo,  14  ho- 
ras, 10  minutos.  Feto  vivo,  de  3,000  gramos.  Puerperio  sin  com- 
plicaciones. 

E.  R. , uruguaya,  39  años,  primípara,  embarazo  á termino, 
vértice,  O.  I.  I.  A.  Parto  espontáneo.  Duración  del  trabajo,  15 
horas  40  minutos.  Feto  vivo,  de  3,300  gramos.  Puerperio  sin 
complicaciones. 

C.  P. , sueca,  39  años,  primípara,  embarazo  á término,  presen- 
tación pelviana,  (S.  I.  D.  O.),  incompleta,  vai’iedad  de  pié;  parto 
espontáneo;  duración  del  trabajo,  15  hoi'as,  10  minutos.  Maniobra 
de  Maui’iceau.  Feto  vivo,  de  4, 100  gramos.  Puerperio  sin  complica- 
ciones. 

P.  P. , española,  38  años,  primíjxara,  embarazo  á término,  vér- 
tice, O.  I.  D.  P.  Parto  espontáneo;  duración  del  trabajo,  15  horas, 
40  minuto  -.  Feto  vivo,  de  2,900  gramos.  Puerperio  sin  compli- 
caciones. 

La  lectura  de  estas  historias  revela  que  la  duración  del  parto 
de  estas  últimas  primíparas  cuyos  edades  varían  entre  38  y 46  años, 
ha  sido  de  15  horas.  Tenemos,  pues,  que  en  tanto  que  las  primí- 
paras maduras  de  Rawson  han  empleado  hasta  59  horas,  las  del 
Rivadavia  solo  han  puesto  15.  En  las  mujeres  de  la  primera  ma- 
ternidad se  necesitó  pi-acticar  una  dilatación  artificial  y dos  aplica- 
ciones de  fórceps;  en  las  de  la  otra  el  parto  fue  espontáneo.  Las 
mujeres  de  las  dos  maternidades  tuvieron  puerperios  normales. 

(Semana  Médica),  de  Buenos  Aires). 
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LA  MUERTE  DE  LAS  VICTIMAS  DE  LA  MARTINICA. 
Consideraciones  fisiológicas. 

POR  EL  DOCTOR  REMY  NERIS,  de  SAINT-PIERRE. 


¿A.  qué  género  de  muerte  sucumbieron  las  desdichadas  víctimas 
de  la  erupción  del  8 de  Mayo?  ¿Será  posible  precisarlo,  después  de 
la  descripción  de  los  fenómenos  físicos  observados  en  el  momento  de 
la  catástrofe,  dado  el  estado  de  los  cadáveres  que  fueron  encontra- 
dos y después  de  las  referencias  de  rarísimos  testigos  del  aconteci- 
miento.? 

Veamos  ahora  lo  que  sabemos  del  fenómeno  en  sí  mismo.  El 
volcán  de  la  montaña  Pelée  estaba  en  actividad  desde  el  mes  de 
Abril;  se  habían  comprobado  emanaciones  sulfurosas  en  los  alrede- 
dorrs  de  Saint-Pieri'e,  antes  de  la  aparición  de  la  lluvia  de  cenizas 
que  comenzó  en  la  noche  del  dos  al  tres  de  Mayo:  esta  primera  erup- 
ción estaba  acompañada  de  detonaciones  sordas  sobre  cuyo  origen  se 
discutía  aun  el  seis  de  Mayo. 

Con  efecto,  en  Saiut-Pierre  atribuyeron  estos  ruidos,  bastante 
regularmente  repetidos,  á ejercicios  de  tiro  de  cañón  efectuados  en 
la  rada  de  Fort-de-France;  en  Fort-de  France  los  atribuían  al 
Mout-Pelée.  Eran  advertidos  estos  ruidos  en  todas  las  Antillas  me- 
nores; en  San  Vicente,  Santa  Lucía,  Guadalupe,  y en  cada  una  de 
ellas  se  creía  que  eran  en  la  vecina.  Esta  verosimilitud  era  conse- 
cuencia de  la  presión  extraordinaria  de  los  gases  acumulados  en  las 
diferentes  chimeneas  de  múltiples  cráteres. 

El  8 de  Mayo,  á las  siete  y cincuenta  y cinco  minutos  de  la  ma- 
ñana, se  produjo  una  explosión  formidable:  una  masa  negra  informe, 
se  escapa  de  los  flancos  de  la  montaña  y viene  á caer  sobre  la  ciu- 
dad. En  cuatro  ó cinco  segundos  se  convirtió  Saint- Pferre  en  gigan- 
tesco brasero,  según  desciápción  del  oficial  29  de  «La  Gabriela» — 
que  tuvo  la  visión  de  esta  masa  negra  é instintivamente  se  precipitó 
en  el  mar,  y vió  que  ardía  la  ciudad  al  volver  á la  superflcie. 

En  aquel  momento,  sobre  un  punto  opuesto,  en  la  misma 
isla,  en  el  campo,  un  sujeto  con  toda  la  velocidad  de  sus  piernas  era 
impulsado  delante  de  una  verdadera  tromba  que  le  arrojó  á tierra; 
al  levantarse  no  vió  tras  sí  otra  cosa  que  un  desierto  desgarrador; 
no  quedó  ti’azas  de  vegetación;  la  obra  destructora  fué  más  comple- 
ta que  la  que  hubiera  hecho  un  violento  ciclón. 

En  oti'o  punto  una  familia  fué  perseguida  por  unas  lenguas  de 
fuego!!  que  bruscamente  se  replegaron,  en  el  instante  de  quemar  á 
los  fugitivos. 

¿Qué  espectáculo  ofrecía  la  ciudad  al  día  siguiente  de  la  catás- 
trofe? De  una  manera  general  el  aspecto  de  una  ciudad  incendiada, 
más  exactamente  desvastada  por  un  incendio  rápido  y limitado,  co- 
mo si  Saint-Pierre  hubieras  ido  recorrido  siguiendo  un  radio  deter- 
minado por  la  llama  de  algún  gigantesco  soplete. 

Sobre  diferentes  puntos  de  los  alrededores  que  no  había  tocado 
el  incendio,  las  casas,  los  árboles  habían  sido  tronchados  literalmen- 
te ya  al  ras  del  suelo,  ya,  un  poco  por  encima. 
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Esta  destrucción  liabía  sido  metódica  sobre  el  trayeeto  de  un 
eje,  que  rodeaba  la  montaña  Pelée,  hasta  el  sur  de  la  bahía  de 
Saint-Pierre. 

¿En  qué  estado  fueron  encontrados  los  cadáveres?  La  mayor 
parte  carbonizados;  algunos  estaban  intactos. 

Examinadas  las  diferentes  posiciones  que  ocupaban,  ha  podido 
deducirse  que  todos  los  que  se  encontraban  en  lugares  descubiei’tos 
en  el  momento  del  siniestro  murieron  instantáneamente;  en  puntos 
de  la  ciudad  donde  ciertos  monumentos  pudieron  dar  momentánea 
protección  se  han  encontrado  aglomeraciones  de  personas  que  cre- 
yeron ilusoriamente  que  habían  logrado  salvarse;  en  el  interior  de 
diferentes  easas  la  posición  de  los  cadáveres  encontrados  carboni- 
zados indica  (¡ue  los  moradores  de  ellas  se  reunieron  para  morir 
juntos. 

¿Hubo  supervivientes?  Se  ha  encontrado  bajo  los  escombros  una 
desgraciada  mujer  que  aun  respiraba,  pudo  pronunciar  algunas  pa- 
labree y murió  instantes  después  de  su  salvamento.  Es  muy  posi- 
ble que  éste  no  sea  un  caso  aislado;  algunas  referencias  hacen  suponer 
que  víctimas,  eficazmente  protegidas  en  el  momento  de  la  eatástro- 
fe,  tuvieron  vida  por  algunas  horas.  En  verdad  que  tales  cireuns- 
tancias  debieron  haber  sido  exeepcionales. 

¿Ha  habido  testigos  del  acontecimiento,  cuyos  informes  puedan 
esclarecer  este  drama  terrible?  Sí,  y estos  testigos  son  de  dos 
clases,  los  que.  como  Mr.  Celestiu,  se  encontraban  en  tierra,  fuera 
de  la  zona  mortal  y que  comprobaron  los  efectos  de  un  ciclón,  y los 
que  como  los  marinos  del  Súchel  que  han  visto  entreabrirse  la  mon- 
taña y caer  sobre  Saint-Pierre  la  masa  negra  que  quemaba  y destruía 
por  la  lluvia  ígnea  de  toda  clase  de  materias  que  caían  de  la  mon- 
taña. En  cuanto  á los  fenómenos  observados  en  la  rada  que  ani- 
quilaron los  buques  anclados,  se  asemejaban  en  todos  conceptos  á 
los  que  fueron  comprobados  en  la  ciudad. 

A estos  datos  conviene  agregar  el  informe  del  comandante  del 
<S'iíc/ie¿  que  declara  que  la  catástrofe  se  produjo  en  condiciones  tales 
de  rapidez  que  ningún  ser  humano  presente  en  Saint-Pierre  en  ese 
momento  pudo  escapar. 

Esta  exposición  puede  darnos  explicación  de  las  causas  de  muer- 
te de  estos  desgraciados. 

¿Filé  acaso  una  abundante  lluvia  de  cenizas  asfixiantes  y de  ar- 
dientes escorias  la  que  ha  podido  producir  ese  desastre? 

A o,  porque  muy  pocos  habitantes  hubieran  podido  escapar;  por- 
que los  buques  en  el  puerto  hubieran  intentado  huir,  porque  ¿cómo 
explicarse  los  destrozos  comprobados  donde  no  existen  trazas  de  in- 
cendio? 

¿Hubo  una  producción  súbita  de  gases  irresperables  productora 
de  la  asfixia?  Verosímil  es  que  se  produjeran  gases  asfixiantes,  pe- 
ro estos  gases  deben  quemarse  instantáneamente;  y ¿cómo  exxilicar 
su  difusión  matemática  sobre  un  territorio  claro  y preci.samente  de- 
limitado, suficientemente  poderosos  en  un  lugar  para  provocar  una 
asfixia  inmediata,  y suficientemente  ligeros,  ¡lara  que  á algunos 
metros  de  distancia,  no  incomodara  á los  escasos  testigos  del  acon- 
tecimiento? 


598 


REVISTA  DE  LA  ASOCIACIOX  MEDICO-FARMACEUTICA 


Parece,  por  otra  parte,  difícil  admitir  una  asñxia  iustautáuea, 
que  uo  provocara  uu  movimiento  instintivo  en  las  víctimas,  para 
defenderse:  tampoco  debe  olvidarse  que  todo  uu  grupo  de  cadáveres 
parecía  haber  sido  sorprendido  por  la  muerte  en  pleno  cumplimiento 
de  actos  domésticos. 

¿Ha  sido  producida  la  muerte  por  una  brusca  elevación  de  tem- 
peratura originada  por  diversas  combustiones  gaseosas?  No  parece 
posible  que  tal  elevación  térmica  haya  sido  uniforme.  Este  hecho 
que  ha  debido  producirse  en  diferentes  puntos  j’-  sucesivamente,  no 
ha  podido  ser  general  é instantáneo. 

En  fin,  el  estado  que  presentaban  ciertos  cadáveres  puede  tam- 
bién ser  debido  al  calor  consecutivo  al  iuceudio. 

Todas  estas  causas  invocadas  y que  han  podido  concurrir  indi- 
vidualmente y reunidas  al  aniquilamiento  de  todo  lo  que  era  vida 
en  Saint-Pierre,  no  pueden  considerarse  como  causas  inmedia- 
tas y sí  como  causas  secundarias.  Si  uno  se  refiere  á la  naturaleza 
del  fenómeno  en  sí,  se  vé  que  se  trataba  de  una  verdadera  explo- 
.sión  de  uno  de  los  fiaucos  de  la  montaña  Pelée  y es  verosímil  admi- 
tir que  la  muerte  de  los  Martinicaños  ha  sido  provocada  por  el  trau- 
matismo, resultante  de  estn,  explosión. 

La  expansión  de  los  gases  que  bruscamente  han  hecho  irrupción 
en  una  determinada  dirección,  es  comparable  á una  tromba  animada 
de  una  rapidez  de  muchos  kilómetros  por  segundo. — Uno  de  mis 
amigos  que  fué  testigo  del  fenómeno,  Mr.  Celestin,  relata  que  él 
vió  abrirse  la  montaña  y precipitarse  vertiginosamente  hácia  él  la 
masa  negra  informe,  ántes  señalada,  pero  tuvo  el  tiempo  necesario  para 
dar  unos  pasos  y volver  la  cabeza:  la  obra  de  desvastación  había  ter- 
minado. La  tromba  pareció  detenerse  debajo  de  su  habitación,  situa- 
da sobre  una  colina  de  11  kilómetros  de  la  montaña  Pelada-,  eso  sucedió 
en  tres  ó cuatro  segundos.  Una  explosión  capaz  de  producir  el  de.saIo- 
jo  de  aire  de  tres  kilómetros  por  segundo,  forzosamente  debe  extin- 
guir los  organismos  humanos.  Supongamos  un  hombre  colocado  an- 
te la  boca  de  un  enorme  cañón,  cargado  en  blanco,  ¿podrá  resistir 
uu  choque  de  esta  naturaleza? 

Así  se  explican  todos  los  fenómenos  que  fueron  provocados  se- 
guidamente á la  explo.sión  del  Mont-Pelée  y esta  explicación  está 
en  perfecta  concordancia  con  los  informes  que  nosotros  tenemos. 

El  aniquilamiento  instantáneo  de  una  porción  de  la  isla  de  la 
Martinica,  es  el  efecto  de  una  formidable  tromba  producida  por  la 
explosión  de  la  montaña:  todo  lo  que  se  encontraba  bajo  su  trayecto 
fué  destruido;  todo  lo  que  pudo  proteger.se  por  una  constitución  ma- 
terial de  resistencia  superior  al  efecto  de  la  deñagación  de  los  gases 
explosivos,  ha  sido  desvastado  por  el  incendio  instantáneamente, 
como  resultado  de  combustiones  gaseosas. 

La  lluvia  de  cenizas,  de  fango,  de  materias  inflamadas  que  se 
escaparon  al  mismo  tiempo  de  la  inmensa  grieta  de  la  montaña,  vi- 
no á terminar  la  obra  de  destrucción. 

La  majmría  de  los  habitantes  de  San  Pedro  sucumbieron  ins- 
tantáneamente bajo  el  efecto  del  traumatismo  producido  por  la 
explosión;  ellos  realmente  no  sufrieron.  Pero  los  que  pudieron  pro- 
tegerse por  la  solidez  de  construcciones  detrás  de  las  que  se  encon- 
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traban,  debieron  sucumbir  por  la  asfixia  ó por  la  rápida  elevación 
de  la  temperatura,  y experimentaron  algunos  segundos  de  angustia. 

En  cuanto  á los  escasos  habitantes  que  por  circuntancias  espe- 
ciales se  encontraban  más  resguardados  auu  en  sus  habitaciones, 
uua  muerte  todavía  más  terrible  se  les  reservó. 

Posible  es  que  esta  explicación  no  sea  más  que  una  hipótesis; 
pero  es  la  explicación  más  verosímil  que  podemos  dar  de  lo  que  he- 
mos visto. 

(Revue  critique  de  31édicine  et  de  Chirurgie.) 
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Ensayos  de  la  Orina  como  Dato  Patológico  y Necesidad  del  Dominio  Práctico 
de  esta  Operación  por  el  Farmacéutico. 

POR  EL  Ldo.  S.  B.  LLINAS. 


En  la  necesidad  imprescindible  eü  que  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces se  encuentra  el  médico,  cuando  por  su  ejercicio  profesional  le 
cabe  la  designación  de  defender  á toda  costa  la  vida  del  enfermo 
encomendado  á su  asistencia,  es  de  todo  punto  importante  y urgen- 
te no  perder  el  tiempo  estableciendo  el  diagnóstico,  para  cuanto  antes 
plantear  el  tratamiento;  esto  es  lo  que  en  estos  casos  siempre  pro- 
curan los  facultativos  médicos,  tan  pronto  son  llamados  á prestar 
los  auxilios  de  la  ciencia,  después  de  los  rituales  de  reconocimiento, 
y recolección  de  antecedentes. 

Pues  bien;  como  que  el  origen  de  este  trabajo  no  se  inspira  en  uua 
lección  de  patología,  cuyo  campo  exclusivamente  es  de  la  competen- 
cia médica,  sino  que  se  refiere  á los  casos  de  aplicación  práctica  de 
los  conocimientos  químicos  del  farmacéutico  á la  patología,  y cuj'a 
cooperación  sólo  puede  encontrarla  el  médico  en  el  farmacéutico, 
por  los  lazos  de  íntima  afinidad  y de  solidaridad  mutua  entre  am- 
bas profesiones,  á los  farmacéuticos  dedico  estas  cuartillas  para 
que,  aprovechando  los  ratos  de  ocio,  de  valor  inestimable  en  la  vida 
de  los  hombres,  se  utilice  el  tiempo,  á la  vez  que  se  ayude  al  com- 
pañero médico  en  su  labor  profesional,  donde  no  sólo  se  encontrará 
un  nuevo  terreno  para  lucro  profesional  farmacéutico,  sino  que  se 
llenará  un  deber  humano  dentro  de  nuestras  modestas  inicia- 
tivas. 

Recogiendo  los  datos  que  la  patología  interna  puede  suminis- 
trarnos, para  patentizar  las  exigencias  de  un  detenido  estudio  sobre 
los  exámenes  de  la  orina,  claramente  hay  que  convenir  y aceptar 
como  necesidad  para  establecer  un  diagnóstico — en  múltiples  casos 
— la  necesidad  también  de  un  buen  examen  de  la  orina,  y ésto  es 
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más  real  que  aparente;  ni  es  solamente  resuelto  colocando  ésta  en 
un  tubo  de  ensayo,  calentar  y dar  como  señal  cierta  y segura  de  la 
existencia  del  principio  H;  hay  que  proceder  con  el  tacto  que  el  ca- 
so exige,  y he  aquí  los  inconvenientes  de  la  operación  que,  para 
este  determinado  estudio,  hay  que  reconocer,  para  aquilatar  la  defi- 
ciencia con  que  se  tropieza  en  la  generalidad  de  los  casos,  fuera  de 
los  grandes  centros,  donde  casi  siempre  se  carece  de  los  reactivos 
propios  y del  microscopio,  determinantes  de  esos  estados  patológicos 
de  la  orina,  y,  cuyo  informe  cierto  basta  para  que  el  medico  establez- 
ca el  diagnóstico  con  todo  acierto. 

No  son  datos  desconocidos  por  muchos  de  nuestros  compañeros 
médicos  y farmacéuticos  que  ejercen  en  el  interior,  donde  no  tienen 
á su  alcance  esos  elementos  previos  para  obtener  favorable  re.sultado 
en  lo  que  se  refiere  á este  trabajo;  no  se  desconoce  tampoco  la  añeja 
costumbre  de  pedir  los  orines  á los  familiares  del  enfermo,  y quedar 
sobre  la  mesa  de  estudio  el  frasco  conteniendo  éstos  por  tiempo  ili- 
mitado, y cuando  más,  recurrir  á la  farmacia,  para  saber  si  tienen 
albúmina,  glucosa,  fosfatos,  mucus,  etc.,  sin  prever  el  error  en  que 
se  incurre,  cuya  impremeditación  puede  ser  de  funestas  consecuencias 
en  los  innumerables  casos  en  que  un  examen  á conciencia,  haría 
triunfar  los  buenos  deseos  del  médico,  y cuyos  obstáculos  encuen- 
tran, como  muro  inframpieable,  la  impotencia  del  exacto  análisis, 
no  pocas  veces  la  falta  de  fe  y la  precipitación  otras;  todo  subsana- 
ble, avivando  los  empeños  por  la  adquisición  sólida  de  los  conoci- 
mientos urológicos  tan  abandonados  ¡lor  nuestra  clase. 

Bartels  en  su  obra  de  «Enfermedades  de  los  riñones,  » y en  ra- 
zonado artículo  sobre  la  « Degeneración  amiloidea  de  los  riñones  » 
dice:  « el  diagnóstico  de  la  degeneración  amiloidea  de  los  riñones, 
ha  de  ser  etiológico,  y muchas  veces  no  puede  hacerse  un  diagnósti- 
co exacto,  por  no  poder  jiracticar  frecuentemente  los  análisis  de  la 
orina;  I)  y el  capítulo  IV  de  e.sa  misma  obra  agrega:  « La  compo- 
sición química  de  la  orina,  es  el  punto  más  importante  de  las  inves- 
tigaciones hechas  á la  cabecera  del  enfermo,  porque  los  resultados 
de  esta  investigación  constituyen  la  base  del  diagnóstico  y del  pro- 
nóstico.)) 

La  orina  normal  es  un  líij^uido  transparente,  de  color  amarillo 
de  ambar,  de  olor  particular,  sabor  salado  y amargo,  de  densidad 
— 1020 — (Bequerell. ) Borlo  común  contiene  mucus  y células  de 
epilelio,  procedentes  de  la  membrana  mucosa  de  la  vejiga  y separa- 
bles por  filtración.  Es  una  verdadera  solución  acuosa  de  materias 
orgánicas  é inorgánicas,  y que  .son:  urea,  ácido  úrico,  ácido  hipúri- 
co,  materias  colorantes  y extractivas,  potasa,  sosa,  cal,  magnesia, 
bajo  la  forma  de  sulfates,  fosfatos,  cloruros,  etc. 

Según  Bequerell  y Éodier  la  composición  de  la  orina  normal  es: 


Agua 

Urea 

Acido  úrico 


I G.919 


971.934 

12.102 

0.398 
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Materias  orgánicas..  < 


' Acido  láctico 

Lactato  amonio 

Materias  colorantes 
Idem  extractivas . . . . 

Cloruro  amonio 

A.údo  hipúrico 


y 


8.647 


Por  un  kilo  de  peso  del  cuerpo- 


Agua 

1500.000 

gramos 

23.0000  gramos 

Substancias  sólidas 

72.000 

n 

1.0000 

7 7 

Urea 

38.108 

n 

0.5000 

7 7 

Acido  lírico 

0.555 

J 7 . . . . . 

0.0084 

7 7 

Acido  hiimrico 

0.400 

>7  

0.0060 

7 7 

Creatina 

0.910 

7?  

0.0140 

7 7 

Substancias  extractivas 

10.000 

7 7 

0.1510 

7 7 

Acido  sulfúrico 

2.012 

’ 7 

0.0305 

7 7 

Acido  fosfórico 

3.164 

7 7 

0.0480 

7 7 

Cloro  

7.000 

7 7 

0.1260 

7 7 

Amonio 

0.770 

7 7 

Potasa 

2.500 

7 7 

Sosa 

11.090 

7 7 

Cal 

0.200 

7 7 

Magnesia 

0.207 

n (1) 

Visto  uno  y otro  examen  pronto  se  aprecia  que  la  combinación 
de  los  ácidos  sulfúrico,  fosfórico  y el  cloro  con  las  bases  amonio,  po- 
tasa, sosa,  cal  y magnesia  se  diferencian  en  uno  y otro  análisis,  no 
siendo  aventurado  afirmar  que  entre  las  sales  formadas  por  los  áci- 
dos nombrados,  y el  cloro,  con  las  bases  éstas,  sólo  se  concretan  á 
clasificar  como  ácidos  algunas  sales  ácidas,  ó como  bases  algunas 
sales  básicas;  de  todas  maneras  ¿no  sería  ligei'o  apreciar  como  impro- 
cedente, ó como  una  anormalidad,  que  en  el  seno  de  una  solución 
ácida  en  alto  grado,  las  bases  queden  libres  de  su  combinación,  y 
más,  en  cuerpos  tan  afines,  como  son  la  potasa,  cal,  sosa,  magne.sia 
y amonio?  Esta  manera  distinta  de  reaccionar  la  orina  ¿no  puede 
ser  un  estado  patológico  de  ella?  Tanto  en  lo  que  respecto  á la  ori- 
na normal  como  á la  anormal  se  diga,  se  corre  cierto  riesgo  en  sen- 
tar precedentes,  cuando  no  se  observan  detenidamente  las  numero- 
sas causas  que  pueden  inñuir  en  una  \ariante,  y,  por  tanto,  en 
inexactitudes;  solamente  por  el  examen  repetido  sin  cesar  durante 
un  largo  período,  de  la  cantidad  de  la  orina,  y de  su  composición, 
se  llega  en  muchos  casos  de  enfermedades  á establecer  un  diagnósti- 
co cierto  y á predecir  con  alguna  seguridad  la  marcha  ulterior  de 
las  enfermedades.  Bolamente  por  los  resultados  que  da  un  análisis 
profundo  de  la  orina,  se  llega  á comprender  ciertos  fenómenos  pa- 
tológicos ([ue  se  presentan  en  el  curso  de  las  enfermedades  (por 
•ejemplo)  de  los  riñones. 


(1)  Cantidad  eliminada  en  24  horas —Parkes. 
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La  orina,  aunque  normal,  varía  debido  á causas  de  la  alteración 
funcional  del  organisno;  en  cuanto  á cantidad  no  sólo  varía  según 
el  individuo,  su  edad,  sus  hábitos,  sino  que  influj^e  poderosamente 
la  presión  sanguínea,  y el  medio  de  residencia,  como  en  los  casos 
de  encontrarse  en  lugares  fríos  y húmedos,  el  aumento  de  la  transpi- 
ración pulmonar,  la  composición  de  la  sangre,  etc.,  etc.  El  valor 
de  este  promedio  en  la  orina  normal  no  es  la  misma  para  todos  los 
autores.  La  orina  anormal  puede  ser: 

Por  ser  ma3mr  ó menor  que  la  fisiológica  la  cantidad  de 
cualquiera  de  los  elementos  que  la  constituyen. 

2?  Por  tener  en  disolución  algunas  substancias  ajenas  á su 
composición. 

3?^  Por  llevar  en  suspensión  elementos  histológicos,  que,  uni- 
dos á substancias  que  se  precipitan  espontáneamente,  constituj'en  los 
sedimentos  urinarios. 

4:^  Lo  es  también  accidentalmente,  cuando  contiene  los  medi- 
camentos que  se  eliminan  por  esta  vía. 

Los  elementos  anormales  de  la  orina  son:  albúmina,  glucosa, 
inosita,  ácido  láctico,  lactatos,  ácido  succínico,  ácido  benzoico,  sales 
y ácidos  biliares,  grasas,  ácidos  grasos,  volátiles,  pigmentos  biliares, 
cistina,  leucina,  tirosiua,  hemoglobina,  fibrina,  elementos  de  pus  y 
de  esperma,  carbonato  de  amonio  6 hidrógeno  sulfurado. 

Con  lo  antes  dicho  de  la  orina  normal,  y enuniei’adas  todas  las 
anormalidades  que  ésta  pueda  contener  ¿es  vialilej'  practicable  y de 
seguro  resultado' nn  análisis  por  el  calor  (por  ejemplo)  para  la  de- 
terminación de  la  albúmina?  ¿es  posible  y de  fácil  resolución,  dado 
las  circunstancias  antes  dichas,  con  sólo  calentar,  tratar  á la  ligera 
por  el  ácido  nítrico,  observar  el  precipitado  una  vez,  determinar  la 
existencia  de  esta  anormalidad?  Esto  no  asegura  nuestro  resultado 
para  emitir  dictamen  y denunciar  al  médico  lo  que  la  orina  contiene, 
en  lo  que  respecta  á la  albúmina.  Esta  manera  de  operar  es  lo  que  ob- 
servamos en  algunos  farmacéuticos  y médicos,  y es  de  censurar  espe- 
cialmente á los  primeros,  por  ser  en  quienes  la  buena  fe  debe  confiar 
en  este  caso.  Para  el  ensajm  de  cualquiera  orina  hay  que  atender 
primeramente  á los  caracteres  físicos  de  ésta,  para  después  entrar 
más  detenidamente  en  la  determinación  cualitativa  de  las  anorma- 
lidades, ya,  sea  mayor  ó menor  la  cantidad  fisiológica  de  ésta,  j^a  la 
presencia  de  sub.stancias  ajenas  á una  buena  orina,  j^apor  llevar  en 
suspenso  los  elementos  histológicos  unidos  á substancias  que  preci- 
pitan, como  son  los  sedimentos  urinarios,  ó también,  cuando  por  ac- 
cidente de  un  tratamiento  anterior,  la  orina  elimina  por  su  vía  estas 
impurezas,  que  muchas  veces  afectan  los  caracteres  físico-químicos 
de  ésta. 

Volviendo  á la  albúmina,  calentada  la  orina  que  la  contiene 
precipita;  ¿no  precipitan  por  el  calor  los  fosfatos  túrreos?  nos  sustrae 
de  la  duda  el  ácido  clorhídrico,  pues  en  este  caso  hay  que  agotar  el 
líquido  con  que  se  opera,  y tratar  por  el  anterior  ácido  que  disolverá 
los  fosfatos  y no  la  albúmina. 

Esto  es  lo  que  se  nos  presenta  con  respecto  á la  albúmina.  Lle- 
gando al  terreno  microscópico  ¡cuántas  razones  doblemente  podero- 
sas para  someter  á manifiestas  dudas,  en  lo  que  á orines  está  en  pa- 
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ños  entre  nuestra  clase  farmacéutica!  ¿(iué  pueile  hacerse  sin  el 
microscópio  teniendo  en  el  tubo  sedimentos  urinarios?  ¿Cómo  po- 
dremos clasiíicar  los  elementos  cristalizados,  los  amorfos  y los  or- 
ganizados? ¿Cómo  establecer  una  difei’encia  racional  entre  epitelio, 
corpúsculos  de  moco  y pus,  cilindros  uriníferos,  hongos  é infuso- 
rios? ííólo  el  gran  agente  del  ocular  microscópico  es  el  llamado  á 
resolver  y sentenciar. 

Pues  bien,  todas  estos  defectos  originados  por  la  falta  de  fe  y 
cierta  inercia  de  experimentación  que  nos  rodea,  son  subsanables 
desarrollando  en  cada  oficina  de  farmacia  una  sección  de  urología, 
que  después  de  llenar  un  bien  general  en  la  humanidad  que  sufre,  se 
cultiva  un  terreno  de  maravilloso  porvenir  y despierta  entre  noso- 
tros interés  hacia  el  dominio  de  la  interesantísima  química-pato- 
lógica. 

(San  Antonio  de  los  Baños,  Cuba.) 


EL  ANALISIS  DEL  AGUA  DE  VENTO 

POR  EL  DR.  GASTON  ALONSO  CUADRADO 


Si  registramos  los  periódicos  profesionales  de  hace  algunos  años, 
encontraremos  que  con  alguna  frecuencia  se  discutía,  poco  menos 
que  á bofetada  limpia,  el  resultado  del  análisis  hidrotimétrico  del 
agua  de  Vento. 

En  la  época  actual  ya  no  es  posible  emplear  argumentos  de  esa 
e.specie  porque  en  realidad  no  se  discutía  personalidad  química  del 
agua,  sino  la  fe  de  bautismo  del  analista.  Pero  se  hace  preciso  hoy 
determinar  de  una  vez  la  composición  media  del  agua  potable  de  la 
ciudad,  porque  cualquier  extraño  que  desee  enterarse  de  la  composi- 
ción registrando  lo  que  se  ha  publicado  en  diferentes  ociisioues,  no 
sabrá  seguramente  á qué  atenerse. 

Entre  el  resultado  del  análisis  practicado  por  mi  amigo  el  doctor 
Edelmann,  según  aparece  en  el  número  de  esta  Revista  correspon- 
diente á Mayo,  p.  543,  y el  efectuado  hace  algunos  años  en  el  Labo- 
ratoiáo  de  la  Crónica  por  el  Dr.  Delfín  y el  que  escribe  estas  líneas, 
así  como  el  último  efectuado  en  el  Laboratorio  Municipal  el  11  de 
Julio  pasado,  existen  diferencias  cuantitativas  de  consideración,  á las 
que  me  permito  hacer  algunas  observaciones,  no  en  son  de  crítica 
al  trabajo  del  Dr.  Edelmann,  sino  en  el  de  súplica  de  rectificación. 

Es  evidente  que  para  comparar  los  resultados  es  preciso  tener 
en  cuenta  las  estaciones,  pues  en  la  de  grandes  lluvias  necesaria- 
mente ha  le  variar  algo  la  relación  entre  el  agua  y las  substancias 
disueltas;  pero  en  el  caso  deque  tratamos  la  diferencia  no  ha  de  ser 
mucha  porque  el  del  Laboratorio  Municipal  lleva  la  fecha  de  11  de 
Julio,  y tengo  la  evidencia  que  se  ha  efectuado  con  gran  escrupulo- 
sidad. 
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Demás  está  decir  que  uo  tengo  la  menor  duda  de  la  exactitud 
de  los  resultados  obtenidos  por  el  Dr.  Edelmann:  ¿Pero  en  qué  con- 
siste que  en  el  Laboratorio  E.  el  agua  de  los  manantiales  de  Vento 
ha  dado  como  grado  liidrotimétrico  22°,  mientras  que  en  el  Munici- 
pal arroja  la  cifra  27°-07,  grado  que  no  se  diferencia  mucbo  de  2ü°-5 
obtenido  por  nosotros  en  el  Laboratoi’io  de  la  Crónica  hace  arios? 

En  mi  concepto  la  causa  no  puede  ser  otra  sino  que  el  doctor 
Edelmann,  ha  tomado  como  titulación  exacta  el  liquido,  de  prueba 
jabonoso,  y los  reactivos  que  comunmente  acompañan  al  aparato  hi- 
drotimétrico  de  los  MM.  Boutron  y Boudet.  Y para  obtener  esta 
deducción  no  sólo  me  fundo  en  que  el  Laboratorio  Municipal  ade- 
más délos  grados hidrotimétricos  respectivos,  han  determinado  di- 
rectamente y por  pesadas  el  residuo  seco  y el  obtenido  por  calcina- 
ción, cuyas  cifras  concuerdan  con  el  grado  total  de  27°-07;  sino 
tambiéíi  porque  en  el  análisis  del  Dr.  Edelmann  ae  acusa  la  ausen- 
cia de  cloro,  lo  que  es  un  error  evidente,  si  no  es  un  lapsus  de  pluma. 

Otro  reparo  me  permito  hacer  á los  resultados  del  análisis  del 
Dr.  Edelmann.  Si  lo  que  él  entiende  por  materias  orgánicas  muer- 
tas se  refiere  á la  materia  oi-gánica  como  derivado  por  descomposi- 
ción de  la  materia  al  estado  biológico,  sería  preciso  saber  el  proce- 
dimiento que  ha  empleado  en  su  investigación,  porque  nosotros 
siempre  hemos  encontrado  amoniaco  por  el  método  de  Wanklyn  y 
en  el  Laboratorio  Municipal  acusan  la  pre.senciade  materia  orgánica 
calculada  en  ácido  oxálico  en  cantidad  de  0’0141  por  litro. 


CAUSAS  DE  LA  DECADENCIA  DE  LA  FARMACIA. 


POR  EL  DR.  ARSENIO  PEREZ. 


La  lectura  del  suelto,  tan  oportuno  como  bien  redactado,  que 
el  Dr.  C.  del  IMoral,  de  Mayarí,  publica  en  el  número  8 de  la  acre- 
ditada Revista  de  la  Asociación  Médico-Farmacéutica  corres- 
pondiente á Abril  del  corriente  año,  contra  los  específicos,  me  mue- 
ve, aunque  sin  condiciones  para  ello,  á aprontar  mi  tantico  de  mate- 
rial para  contribuir  á la  reedificación  de  nuestro  edificio  profesional, 
que  de  día  en  día  se  desploma  más  y más,  siendo  muchas  las  causas 
que  á ello  contribuj^en  y de  las  que  me  propongo  apuntar  algunas, 
aunque  á la  ligera,  prometiéndome  para  lo  sucesivo  sacar  á relucir 
las  restantes,  si  el  tiempo  y la  benevolencia  de  la  Redacción  me  lo 
permiten. 

No  ha  mucho  el  Dr.  Antonio  G.  Curquejo,  por  medio  de  dicha 
publicación,  con  un  artículo  basado  en  datos  estadísticos,  demostró 
que  la  causa  principal  de  la  decadencia  de  la  profesión,  estribaba  en 
el  excesivo  número  de  Farmacias,  que  con  la  cifra  proporcional  de 
habitantes  que  á cada  una  pueda  corresponder,  tenemos  que  esta  re- 
sulta exigua  é insuficiente  para  dar  vida  comercial  á una  botica: 
demos,  pues,  entre  todas  las  causas  la  preferencia  á ésta  que  es  im- 
portantísima. 
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En  segundo  ténnino.  podemos  atribuir  nuestra  penosa  existen- 
cia á nuestros  paternales  Erogistas,  quienes  no  sólo  nos  hacen  la 
comiietencia  con  sus  establecimientos,  en  donde  compramos,  brin- 
dando al  particular  las  mismas  ventajas  comerciales  que  obtenemos 
los  Farmacéuticos,  sino  que  nos  colocan  en  condiciones  tales  de  ti- 
rantez y violencia  en  el  pago  de  lo  que  hemos  de  consumir,  que  im- 
posibilitan al  profesional  para  poder  desenvolverse  en  el  círculo  de 
sn  pequeño  negocio,  con  más  ó menos  facilidad:  es  decir,  somos  pá- 
jaros atados  cortos,  que  á pesar  de  las  alas,  el  vuelo  sólo  llega  adon- 
de alcanza  la  cuerda. 

Contribuye  también  á nuestro  malestar,  el  hecho  de  encon- 
trarse hoy  (según  me  informan  en  la  Capital,  en  la  que  me  en- 
cuentro de  paso)  profesionales  que  por  2 ó 3 monedas  {vulgo  cen- 
tenes), prestan  su  título,  expeditando  de  este  modo  el  camino  á 
los  intrusos,  para  que  con  poco  gasto,  puedan  abrir  oficinas  de 
Farmacia  que  han  de  venir  á competir,  y muchas  de  ellas  de  una 
manera  indecorosa  y desprovistas  de  todo  prestigio  profesional,  con 
los  que  legítimameiite  poseen  su  título  y á los  que  muchos  desvelos 
y privaciones  les  ha  costado  obtenerlo:  las  tales  Oficinas,  en  donde 
los  frascos  guardan  entre  sí  una  respetable  distancia  (por  economía) 
y en  donde  todo  respira  escasez  y miseria,  lejos  de  parecer  Farma- 
cias, se  asemejan  más  bien  á puestos  de  baratijas,  y ya  quisieran 
semejarse  á botiquines  que  he  visto  eu  más  de  un  ingenio. 

Si  cuando  empezamos  nuestra  carrera,  con  esa  ilusión  legítima  y 
propia  en  aquel  que  no  tiene  la  experiencia  que  dan  los  años  de  ejer- 
cicio de  una  profesión,  se  nos  hubiera  dicho  que  en  época  no  lejana 
íbamos  á vernos  obligados  á ceder  á las  exigencias  de  los  entrometi- 
dos, á prestar  nuestros  títulos,  y á asumir  la  continua  j grande  res- 
ponsabilidad que  entraña  el  ejercicio  de  la  Farmacia,  por  sólo  3 
centenes,  de  seguro  que  hubiéramos  dado  al  traste  con  los  libros, 
como  desearían  muchos  en  la  actualidad  hacer  lo  mismo  coniiues- 
ti’as  armas  profesionales:  la  espátula,  medida  y mortero. 

En  todas  épocas  se  ha  hecho  figurar  al  Boticario  (que  así  le  lla- 
man en  mi  tierra)  al  lado  de  las  personas  más  prominentes  de  una 
localidad,  ó sean  el  Médico,  el  Cura  y el  Alcalde;  hoy  desgraciada- 
mente corre  parejas  ¿con  quién  diremo.s?  con  el  bodeguero,  por  ejem- 
plo, puesto  que  ambos  son  objeto  de  las  mismas  censuras  y menos- 
precio por  parte  del  público,  y no  se  crea  que  al  citar  al  bodeguero, 
lo  hago  para  ridiculizarlo;  no,  no  es  eso:  ese  industrial  me  merece 
respeto  como  todos  los  ciudadanos  y veo  en  él  simbolizada  la  vida  de 
privaciones  y economías;  sólo  que  entre  él  y nosotros,  existe  una  di- 
ferencia social:  somos  nosotros  titulares  y ellos  no,  y el  hecho  de 
serlo,  nos  priva  de  apelar  á cierto  sistema  de  comercio  que  pudiera 
el  día  de  mañana  reportarnos  utilidades  positivas  que,  por  lo  gene- 
ral, no  llegamos  á alcanzar,  porque  á todos  nuestros  actos  va  apare- 
jada la  conciencia,  (ó  por  lo  menos  debe  ir),  á la  parte  comercial, 
y la  primera,  llegada  la  ocasión  en  que  se  hace  necesaria  su  inter- 
vención, aparta  ó debe  la  segunda  pai’a  abrirse  paso. 

El  suelto  del  Br.  Moral,  á que  ya  me  he  contraido,  merece 
mi  más  decidida  aprobación:  pone,  como  suele  decirse,  el  dedo  en  la 
llaga:  lo  felicito  por  la  valentía  de  su  escrito  y repito  como  él:  Gue- 
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rra  á los  Específicos;  sólo  que  el  pone  sin  hiel,  y yo  me  atrevería,  pa- 
ra sazonar  la  frase,  agregarle  algo  de  esta  substancia. 

Dada  la  importancia  que  boy  tienen  los  preparados  llamados  de 
patente,  quedárnoslos  Farmacéuticos  destinados  á desempeñar  el  ofi- 
cio de  un  simple  mercader,  ó sea  á comprar  un  frasco  en  tanto  y á 
venderlo  en  cuanto:  pai’a  ésto  no  se  necesita  haberse  quemado  las 
pestañas  para  obtener  un  título  y basta  sólo  saber  hacer  una  simple 
operación  aritmética,  por  medio  de  la  que  podemos  fijar  el  precio 
del  artículo,  para  poder  utilizar  tanto  ó cuanto,  según  nuestro  ma- 
yor ó menor  deseo  de  lucro. 

No  es  extraño  que  los  tales  Específicos  hayan  tomado  tal  im- 
])ortancia,  pues  gastando  sus  dueños,  fabricantes  ó agentes,  cuan- 
tiosas sumas  en  anuncios  de  efecto,  como  los  de  la  Ozomulsión,  Re- 
medios de  Munj'on,  Cinturón  Eléctrico,  etc.,  etc.,  no  es  extraño,  re- 
pito, que  el  público  responda  á este  llamamiento,  porque  suele 
ser  curioso  y novelero,  aunque  en  ello  le  vaya  el  bolsillo. 

Esta  importabeia,  reconoce  también  como  causa  la  protección 
decidida  que  algunos  Médicos  (3^  entre  ellos  algunos  notables),  brin- 
dan á semejantes  preparados,  y tal  parece  que  hoy  para  curarse,  es 
preciso  que  la  substancia  tal  ó cual,  el  producto  II  ó B,  esté  patenti- 
zado, ya  sea  en  forma  de  vino,  licor,  emulsión  ó cualquiera  otra:  con 
este  sistema  se  hace  desaparecer  la  parte  científica  de  la  profesión, 
se  obliga  al  pobre  á pagar  lo  que  tal  vez  no  puede,  se  contribuj'^e  ú 
que  personas  ajenas  al  país,  realicen  pingües  ganancias  (cuando 
todo  ó la  maj'or  parte  debiera  quedarse  en  casa),  y se  contribuye, 
aunque  sensible  sea  decirlo,  á la  ruina  de  la  profesión;  no  so  ave 
ciña,  sino  que  ya  existe  (y  si  no  que  cada  cual  balancee  su  casa); 
por  eso  digo  parodiando  al  Dr.  Moral:  Guerra  (con  su  poco  de  hiel) 
á los  Específicos. 

Voy  á tener  que  dejarme  en  el  tintero  otras  muchas  cosas  de 
que  pudiera  hablar,  y que  me  son  suministradas  por  los  largos  años 
de  práctica  en  mi  profesión,  durante  los  que  he  consumido  mi  ener- 
gía y al  fin  de  los  que  veo  apuntar  en  mi  cabeza  las  canas,  porque 
cansaría  á mis  lectores;  mas  como  mi  idea  no  es  otra  que  contribuir 
á la  propaganda  en  favor  de  la  profesión,  si  se  me  dispensa  el  favor 
de  poder  usar  de  e.sta  Revista,  he  de  decir  otras  más  que  me  vengan 
á la  memoria,  y si  no,  no  faltará  quien  detrás  de  mí,  y con  más  au- 
toridad y conocimientos,  venga  á mejorar  lo  que  yo  tan  á la  ligei’a 
y de  una  manera  incompleta  do^’^  á la  prensa. 

(Yaguaramas,  Cuba). 
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Sesión  extraordinaria  de  la  Directiva, 

A las  8 de  la  noche  del  29  de  Mayo  de  1902,  en  la  Secretaría. 


Eesumen  del  acta. 

Concurrentes:  Dres.  Coronado  (Presidente),  Martínez,  Alai  ja, 
Alacán,  Albarrán,  Jordán,  y Barnet  (^Secretario).  El  TJr.  Gómez 
de  la  Maza  disculpa  su  falta  de  asistencia. 

— Se  da  lectura:  a)  A una  comunicación  del  Sr.  Luis  Iturrino 
López,  de  la  Cárcel  de  Santiago  de  Cuba,  preguntando  si  los  prac- 
ticantes sin  titulo  pueden  ejercer,  acordándose  contestarle  en  sen- 
tido negativo.  - b)  A dos  telegramas  del  Subdelegado  de  Cienfuegos, 
Dr.  Cotera,  que  dicen:  «^ledifarma,  Habana.  Sorprendida  tienda 
Centival  Aguada  vendiendo  medicinas,  comunico  Gobernador  Civil 
virtud  artículo  87  imponga  multa  cien  pesos,  sigo  inspección»  y 
«Clausuré  también  botiquín  Colonia  «Ilorquita»  aplicando  penalidad 
artículo  70  remitiendo  actas  Gobernador  Provincia»,  acordándose 
pasar  una  comunicación  al  Gobernador  de  la  Provincia  de  Santa 
Clara  apoyando  al  Subdelegado  de  Cienfuegos  en  sus  gestiones  en 
cumplimiento  de  la  ley  y felicitar  á éste  por  su  enéi’gica  actitud — 
c)  A un  oficio  de  la  Comisión  Ejecutiva  de  las  Sociedades  Habane- 
ras invitando  á la  Asociación  para  hacer  entrega  al  Presidente  de 
la  Kepública  del  álbum  que  como  obsequio  le  han  dedicado  las  aso- 
ciaciones habanei'as,  acordándose  nombrar  en  comisión  al  efecto  al 
Presidente  y Secretario.» 

— Se  acordó  nombrar  repr&sentantes  por  esta  Asociación  para 
el  XIV  Congreso  Internacional  de  Medicina  que  se  celebrará  en 
^Madrid  en  Abril  de  1903  á los  Dres.  Juan  Santos  Fernández,  Fede- 
rico Montaldo  y Peró,  de  Madrid,  y á algún  otro  miembro  de  la 
Asociación  que  desee  concurrir;  comisionándose  al  Secretario  para 
que  así  lo  haga  saber  al  Secretario  de  la  Comisión  Organizadora  del 
Congreso. 

— Se  acordó  celebrar  otro  Certamen  bajo  las  bases  siguientes, 
el  día  en  que  tome  po.sesión  la  nueva  Directiva  que  se  elija  en  la  pró- 
xima Asamblea  General: 

19  Sólo  podrán  tomar  parte  en  el  Certamen  los  que  en  dicho 
mes  figuren  como  miembros  de  la  Asociación,  excepto  los  que  perte- 
nezcan á la  Directiva  ó que  sean  Directores  de  periódicos  profe- 
sionales. 

29  Las  memoria.s  se  ajustarán  en  un  todo  á los  asuntos  pro- 
puestos, se  atendrán  al  interés  científico  délos  mismos,  y sin  limi- 
tación de  número  de  palabras,  aumpie  en  igualdad  de  condiciones 
será  preferido  el  trabajo  de  mayor  concisión  literaria. 
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39  A los  dos  trabajos  que  el  Tribunal  considere  de  más  mérito 
se  les  concederá  diez  pesos  oi’o  americano  y un  diploma,  se  publica- 
rán en  la  Eeyista  de  la  Asociación,  se  hará  de  ellos  una  tirada 
aparte,  de  la  que  se  entregai-á  á sus  autores  loO  ejemplares;  y la  de 
Medicina  se  repartirá  con  profusión,  gratuitamente,  á fin  de  cum- 
plir el  objeto  á que  se  destina,  entre  todos  los  centros  y clases  po- 
pulares del  país. 

49  El  Tribunal  estará  constituido  por  los  miembros  de  la 
Directiva  que  ésta  designe  y otras  personas  que  tenga  á bien  nom- 
brar aunrpie  no  pertenezcan  á la  Asociación. 

59  Los  trabajos  podrán  ser  remitidos  por  correo,  con  sello  de 
entrega  inmediata  (Special  Delivety,)  á la  Secretaría  de  la  Asocia- 
ción, Apartado  704,  Habana,  ó depositados  en  el  buzón  de  la  mis- 
ma, Monte  17 — altos — basta  el  dia  15  de  Julio  de  próximo.  Serán 
inéditos,  e.scritos  en  español,  con  letra  bien  clara  ó en  máquina, 
enviados  en  sobre  cerrado  que  contenga  á su  vez  otros  dos  cerrados 
también  y lacrados:  uno  conteniendo  el  trabajo  con  un  lema  en  su 
exterior,  y el  otro  el  nomlire  y dirección  del  autor,  con  el  mismo 
lema  por  fuera. 

09  Los  asuntos  objeto  del  Certamen  son: 

j\[EDICINA. — A la  mejor  cartilla  popular  para  la  vulgariza- 
ción de  los  medios  prácticos  más  adecuados  en  Cuba  para  defender- 
se ó prevenirse  de  las  enfermedades  infecciosas  y contagiosas. 

FARMACIA. — ¿Cuáles  son  los  medios  que  deben  adoptarse  en 
la  reglamentación  legislativa  del  ejercicio  do  la  Farmacia  y el  Co- 
mercio de  Droguería  para  dignificar  ese  ejercicio,  evitar  el  intrusis- 
mo  y garantir  al  mismo  tiemi)o  los  intereses  de  la  salud  pública? 

79  Los  premios  .serán  otorgados  en  sesión  solemne  púlilica 
que  .se  celebrará  en  la  Academia  de  Ciencias;  y .serán  quemados  en 
el  mismo  acto  los  ti-abajos  no  agraciados,  así  como  los  sobres  que 
contengan  los  nombres  de  sus  autores. 

— Se  acordó  acudir  en  queja,  por  infracción  de  las  Ordenanzas 
de  Farmacia,  al  Superintendente  de  Beneficencia  y Hospitales  de 
que  en  el  Hospital  «Las  Animas»  de  esta  ciudad  no  existía  un  far- 
macéutico al  frente  de  la  Oficina  de  Farmacia  de  aquél. 

— Se  acordó  que  se  tirasen  títulos  para  los  asociados  á fin  de 
que  puedan  acreditar  su  cualidad  de  tales,  y que  se  hiciese  un  dis- 
tintivo á modo  de  botón  con  el  mismo  objeto,  y que  en  vista  de  la 
insignificancia  de  la  cuota  que  cobra  la  Asociación  se  cargue  el 
inqiorte  de  ambas  cosas  al  asociado  que  como  primei’  pago  no  haga 
el  de  un  año,  entregándose  gratis  al  que  así  lo  haga. 

— ¡El  Dr.  Alacán  manifiesta  que  según  reciente  Orden  del  Go- 
bierno Militar,  que  todos  j^a  conocerían,  las  aguas  minerales  medici- 
nales se  ponían  á libre  venta  y que  en  tal  virtud  la  Asociación  de- 
bía tomar  una  acción  enérgica  contra  atropello  tal.  Se  acordó  por 
unanimidad  hacerlo  así;  pero  que  era  preciso  aguardar  á que  nues- 
tro Gobierno  comenzase  de  lleno  á ejercer  sus  funciones  para  no 
dar  ese  pa.so  en  vano. 

— El  Dr.  Barnet,  Director  de  la  Revista  de  la  Asociación,  da 
cuenta  de  haber  aquélla  obtenido  Medalla  de  Oro,  en  la  Exposición 
de  Charleston,  según  lo  acababa  de  leer  en  un  periódico  americano. 
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— Fueron  admitidos  como  socios  los  señores  siguientes:  Juan 
Pedro  Bordenave  (m),  de  La  Cidra,  IMatanzas;  Juan  Carvallo  Alva- 
rez  (f),  de  Cienfuegos;  Rafael  Cando  (f),  de  Caraliatas;  Alfonso 
Cutera  (f),  de  Real  Campiña;  Juan  Donestévez  (f),  de  Palmi- 
ra;  José  B.  Cornides  (m),  y Nicolás  Alverdi  (m),  de  Santa 
Clara;  Vicente  G.  INléndez  (m),  de  Candelaria;  Juan  A.  Lata, 
(ni),  de  Cifuentes;  Enrique  Roa  (f),  de  Isaliela  de  Sagua;  Jo- 
sé Saínz  de  la  Peña  (f),  de  Santiago  de  las  Vegas;  Francisco 
Campos  (f),  de  Bejucal;  Luis  Adam  (m),  de  Puerto  Prínci- 
pe; Salvador  B.  Llinás  (f),  de  San  Diego  de  los  Baños;  Leo- 
poldo Díaz  de  Villegas  (m),  José  A.  Clark  (rn),  y Rafael  Pérez 
Vento  (m),  de  la  Habana. 

— Y se  cerró  la  sesión. 


Terapéutica  y Formulario. 


Sífilis  y Tuberculosis,  por  el  Dr.  Maulé. — En  una  interesante  revista 
general,  dice  \<i,  Eevue  Mklieine  et  de  Chirurgie  Especiales,  resume  el  au- 
tor la  importante  y delicada  cuestión  del  tratamiento  de  la  sífilis  y la 
tuberculosis.  El  tratamiento  curativo  de  la  sífilis  descansa  en  la  ad- 
ministración de  los  mercuriales  y los  ioduros  alcalinos,  ora  solos,  y^a 
asociados.  Hacemos  esta  pregunta:  ¿qué  resultados  se  obtienen  en  los 
tuberculosos  empleando  estas  medicaciones?  Baumés  dice  que  la  ad- 
ministración del  cloruro  mercúrico  en  el  tratamiento  de  las  enferme- 
dades venéreas  ba  destrozado,  (usado  inconsideradamente)  los  pul- 
mones. Para  él,  el  mercurio  tiene  una  indudable  acción  tuberculi- 
zadora.  Esto,  no  obstante,  deliberadamente  y como  parasiticida, 
se  ba  dado  el  mercurio  á tísicos  confirmados.  Se  ban  becbo  inyec- 
ciones de  bicloruro  de  bidrargirio  directamente  en  el  pulmón,  fric- 
ciones mercuriales  y calomel;  el  Dr.  Daremberg  ba  puesto  á esas 
aplicaciones  terapéuticas  este  comentario:  “la  bistoria  del  empleo 
de  prejiarados  mercuriales  en  el  tratamiento  de  la  tuberculosis,  ba 
sido  una  penosa  y larga  serie  de  decepciones.” 

El  ioduro  de  potasio  empleado  en  la  tuberculosis  sencilla,  no 
produce  mejores  resultados  que  el  mercurio.  Determina  biperemias 
y lesiones  bronquiales  y peribronquiales.  En  ciertos  casos  de  basi- 
losis  inicial  y dudosa,  se  ba  podido,  gracias  al  medicamento,  diag- 
nosticar más  pronto  la  enfeniiedad:  la  medicación  indurada  parece 
servir,  por  su  acción  vaso-dilatadoi’a,  á la  fijación  y desarrollo  del 
bacilo. 

¿Sucede  eso  mismo  cuando  están  asociadas  la  tuberculosis  y la 
sífilis? 

El  Dr.  StielTel,  en  una  tesis,  cita  tres  observaciones,  en  las  que 
bubo  de  suspenderse  el  tratamiento  específico  que  resultaba  favora- 
ble á las  lesiones  sifilíticas,  pero  que  debilitaba  los  enfermos  y ace- 
leraba la  evolución  tuberculosa. 
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El  Dr.  Lassa  llama  la  atención  acerca  de  que  en  los  tubércu- 
los sifilíticos  las  fricciones  mercuriales  determinan  amenudo  hemop- 
tisis y agravan  las  lesiones  tuberculosas.  El  profesor  Landouzi 
también  sostiene  que  los  mercuriales  perjudican  á los  sifilíticos  tu- 
berculisados.  El  profesor  Potain,  en  una  razonada  observación, 
sospechó  que  el  tratamiento  hidrargírico  había  agravado  las  mani- 
festaciones tuberculo.sas  pulmonares  de  un  sifilítico. 

Por  otra  parte  el  Dr.  Neisser  afirma  que  jamás  ha  visto  agrava- 
ción de  lesiones  tuberculosas,  debidas  al  tratamiento  clásico  de  los 
sifilíticos.  Un  profesor  italiano  refiere  esta  singular  observación: 
un  tuberculoso  se  curó  después  de  haber  ingerido  por  equivocación 
ungüento  mercurial  que  destinaba  para  usarlo  en  fricciones,  contra 
los  ijedieidis  pubis. 

¿Qué  conclusiones  hemos  de  formular,  vista  la  contraposición, 
la  disparidad  de  criterios  aquí  expuestos? 

Ciertamente  que  no  poseemos  una  razón  fundamental  aplicable 
á todos  los  casos,  para  prescribir  en  absoluto  el  tratamiento  clásico 
en  los  .sifilíticos  tuberculizados.  Los  hechos  clínicos  enseñan  que 
es  necesario  el  eclecticismo  para  la  elección  de  casos  y de  métodos 
de  tratamiento.  Por  de  contado  no  hay  duda  alguna  de  que  un  tu- 
berculoso en  período  avanzado  de  su  doleñcia  ó atacado  de  tisis  agu- 
da tolera  muy  mal  un  tratamiento  antisifilítico.  Se  cometerá  tam- 
bién rejiresensible  falta  terapéutica  dejando  que  se  produzcan  acci- 
dentes de  estomatitis  ó de  enteritis;  porque  esas  alteraciones  del  tu- 
bo digestivo  dificultan  la  alimentación  necesarísima  al  paciente,  y 
no  pueden  menos  que  favorecer  el  de.sarrollo  y la  extensión  de  la 
infección  tuberculosa. 

¿Pero  el  peligro  de  la  sífilis  no  es  más  considerable  que  el  del 
mercurio?  ¿Y  si  la  sífilis  complica  tan  amenudo  y tan  gravemente 
la  tuberculosis,  no  es  porque  no  se  la  trata? 

Es,  pues,  nece.sario  tratar  los  sifilíticos  tuberculosos.  Pero  co- 
mo juiciosamente  lo  ha  fijado  el  profesor  Fournier,  llevando  la  cue.s- 
tión  al  último  Congreso,  es  preciso  tratarlos  con  circunspección, 
prudencia  y de  manera  muy  especial.  Se  evitará  toda  intervención 
intensiva  enérgica;  son  enfermos  éstos  que  deben  ser  asistidos  con 
meticulosidad.  Conviene  rehuir  la  administración  interna  de  los 
mercuriales  susceptibles  de  alterar  las  funciones  digestivas,  que  son 
para  esta  clase  de  enfermos  de  una  importancia  capital  y el  modo  de 
resistir,  más  eficaz  á la  tuberculosis.  Deberá  clasificarse  cotidia- 
namente la  cantidad  de  mercurio  introducida  en  el  organismo.  Las 
inyecciones  de  sales  insolubles  en  absoluto  serán  rechazadas. 

Se  recurrirá  al  método  de  inyecciones  solubles  ó al  de  las  fric- 
ciones, y eso  distanciando  las  aplicaciones  terapéuticas. 

Así  se  modificará  el  terreno  y se  aumentarán,  en  tanto  que  sea 
posible,  los  medios  de  resistencia  al  bacilo  de  Koch.  En  fin,  de  es- 
ta manera  se  harán  desaparecer  las  afecciones  sifilíticas  locales  que 
.son,  como  se  ha  demostrado  hasta  la  sociedad  terreno  ó medio 
particularmente  propicio  al  desarrollo  de  las  afecciones  tuberculosas 
locales. 

El  tratamiento  higiénico  y medicamentoso  habitual  de  los  tu- 
berculosos no  se  desatenderá. 
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Tos:  tratamientos  nuevos. — Dependa  de  afecciones  do  las  vías 
respiratorias  ó de  excitación  nacida  en  otros  órganos,  el  pneiiino- 
gástrico  entra  siempre  en  acción,  encontrándose  en  el  arco  di  asta  1- 
tico  del  reflejo.  Hay  toses,  dice  lluniano,  faríngeas,  laríngeas, 
traqueales,  bronquiales,  esofágicas,  gástricas,  hepáticas,  esplénieas, 
peritoneales,  uterinas,  bulbares,  etc.,  pero  no  alveolares  ni  pleu- 
rales (?) 

La  tos  es  un  acto  reflejo  que  nace  de  una  terminación  nerviosa 
sensitiva  {zona  tmífera),  llega  á un  centro  tusígeno  y va  á una  termi- 
nación motriz  (zo7ia  espasinódica) , que  provoca  una  expiración  forza- 
da con  estreche':  glótiea.  Este  arco  puede  ser  incompleto  y empezar 
en  la  zona  tusígena.  Si  el  mejor  medicamento  es  á las  veces  un 
vomitivo  que  provoca  lu  expulsión  final,  en  otros  casos  debe  calmar- 
se los  nervios  sensitivos  ó motores  ó el  centro  tusígeno.  Hay  medi- 
camentos que  obran  sobre  los  primeros,  calmando  la  excitabilidad 
de  la  neurona  sensitiva,  como  el  opio,  y á ellos  es  á los  que  se  recu- 
rre con  más  frecuencia. 

Las  fórmulas  que  recomienda  Eumano,  son: 


Clorhidrato  de  morfina 0‘10  giamos. 

Agua  de  laurel  cerezo 10  » 


Hay  0‘01  de  morfina  en  XX  gotas  y debe  darse  X,  de  cuatro 
eh  cuatro  horas. 


Clorhidrato  de  morfina... 
« de  cocaína... 

Sulfato  de  atropina 

Agua  de  laurel  cerezo 


aa.  0‘10  gramos 
0‘005  >) 

10  ‘ M 


Contiene  en  XX  gotas  0‘01  de  morfina,  0‘01  de  cocaína  y 
0‘0005  de  atropina.  De  V á X gotas  repetidas  hasta  XX  en  las 
veinticuatro  horas. 


Heroina  (éter  diacético  de  la 

morfina) 0‘05  gramos. 

Azúcar  blanco 5 » 

para  10  papeles:  3 á 4 diarios. 

44  Clorhidrato  de  lieroina 0‘10  gramos. 

Agua  de  almendras  amargas.  10  » 

De  X\  a XX  gotas  tres  ó cuatro  veces  al  día. 

54  Heroina 045  gramos. 

Extracto  de  genciana 2 » 


Polvo  y jugo  de  regaliz c.  s. 

para  30  píldoras:  3 á 4 diarias.  (1) 


hcY’úia,  como  la  rlioniiia,  no  produce  astriccióu  de  vientre,  es  menos 
to.Mui  (jne  la  codeuia  y mas  calmante  que  esta  última. 
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6?'  Diouiua  (morfina etílica) 0‘30  gramos. 

Agua  destilada 20  » 

Dos  ó tres  veces  al  día  XV  gotas  en  agua. 

7'^  Dionina 0‘50  gramos. 

Jarabe  simple 100  » 


Una  cucliaradita,  de  noche,  contra  la  tos  noctui  iia. 


8*1  Dionina 0‘30  gramos. 

Polvo  y jugo  de  regaliz c.  s 

para  30  píldoras.  Tres  ó cuatro  cada  día. 

9’.'  Dionina 0‘30  gramos. 


Agua  de  almendras  amargas.  ) 

>.  destilada j 

Veinte  gotas  de  noche. 


10  Peronina  (éter  benzílico  de  la 


morfina) 0‘30 

Ilegal  i z c.  s. 


pai’a  30  píldoras.  De  dos  á cuatro  de  noche. 


gramos. 


11  Peronina 0‘30  gramos. 

Alcohol  f)  )) 

Agua  destilada 100  » * 

Tres  cucharaditas  diarias. 


12  Cloi-hidrato  de  morfina 0‘10  gramos. 

Sulfato  neutro  de  atropina 0‘05  » 

Agua  de.stilada 10  cc. 


para  inyecciones  hipodérmicas  en  caso  de  depresión  cardiaca.  (2) 


13  Tintura  alcóholica  de  raíz  de 

acónito  napelo XX  gotas. 

JíiJ'eihe  de  bif/nonia  ca¿alj}a 40  gramos. 

A cucharadas  de  postres. 

14  Tintura  de  raíz  de  acónito...  ' 2 gramos. 

Jarabe  de  diacodion., 

)>  de  goma 

Dos  ó tres  cucharadas  diarias. 


15  Tintura  de  belladona 
» de  beleño... 

Jarabe  de  goma 

A cucharadas  pequeñas. 


X gotas. 
30  gramos. 


(2)  La  atrojiiiia  obra  csx)ccialmeute  sobre  la  neurona  motora. 
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JG  Alcoholaturo  (le  raíz  de') 

acónito aa  X gotas. 

Tintura  de  belladona ) 

Agua  de  laurel  eere/ o....  15  gramos. 

» de  azahar ) „ 

7 i«i  r clít  00  íí 

j>  de  tilo j 

Jarabe  simple 30  » 

I’ara  los  niños.  A eucbaradas  pequeñas.^ 

17  Tintura  de  lobelia  inflata 10  gramos. 

.Agua  de  laurel  cerezo 5 » 

Diez  gotas  cada  hora  basta  sesenta  en  veinticuatro  horas.  La 
tercera  parte  de  la  dosis  para  los  niños. 


18  Tintura  de  lobelia  inflata.  1 

» de  opio  benzoico.  J 
Como  la  anterior. 

19  Tinturado  lobelia ] 

Eter  sulfúrico J 

Como  la  fórmula  17. 

20  Opio  tebaico  puro 

Extracto  de  canabis  ín- 
dica   

Extracto  de  regaliz 

para  tres  píldoras,,  tomadas  en  un  día. 

21  Clorhidrato  de  cocaína... 

Hidrato  de  doral 

Bromuro  de  potasio 

Glicerina  pura 

Agua  destilada 

para  pulverizaciones  en  la  tos  laríngea. 


aa 


aa 


2 á 


O 

O 


5 gramos. 


5 gramos. 

0‘05  gramos. 

0‘10  )) 

c.  s. 

0‘30  gramos. 

3 « 

4 I) 

50  J) 

00  « 


( Riforma  medica. ) 


Influenza:  tratamientos  modernos. — Kraus  ha  reputado  como  espe- 
cíficíi  la  salijjirina  contra  esta  infección,  dando  tres  dosis  diarias 
de  un  gramo. 

Claus  y llerining  dicen  lo  mismo  del  salofeno  á la  dosis  de  0’50 
gramos,  repetida  varias  veces  al  día  con  una  copa  de  agua  alcalina. 
— (Boíl.  chim.  farmac.) 

A [lequeñas  dosis  lo  reputan  preventivo. 

Kyner  no  es  menos  entusiasta  de  la  aspirina,  que  baja  rápida- 
mente la  liebre,  calma  los  dolores  y provoca  diaforesis  abundante. 
Cuando  predominan  los  fenómenos  reumatoideos,  prescribe: 


Aspirina 0’30  gramos. 

Sulfato  de  quinina 0’12  — 

Clorhidrato  de  heroina... 0’0ü5  — 


para  un  sello,  cj^ue  se  repite  de  tres  en  tres  horas. 
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Vcarios  médicos  ingleses  usan  de  ordinario  esta  fórmula: 


Tintura  de  quina  amoniacal 75  gramos. 

1)  de  alcanfor  compuesta 30  » 

» de  acónito 4 » 

i>  de  alhucema  compuesta 12  . » 


De  media  á una  cucharada  en  agua. 

(Chemist  and  Dmggist.) 


Tuberculosis  avanzada:  empleo  de  la  yema  de  huevo. — Cuando  ni  de 
la  alimentación,  reposo  y sanatorio  puede  esperarse  jLa  nada,  Rayle 
inymcta  bajo  la  piel  (jiarte  posterior  del  brazo,  deltoides  ó nalgas) 
4 cc.  de  yema  de  huevo,  operación  que  efectúa  dos  veces  por  se- 
mana. 

Estas  inyecciones  no  provocan  absce.sos  y sí  una  rápida  mejoría 
local  y general. 

(Semaine  medicale. ) 


Mela»arniato  de  anilina — En  la  clínica  de  Lassar  ha  sido  emplea- 
do contra  varias  dermatosis,  especialmente  contra  el  psoriasis  y el 
liquen  rulier. 

Como  suele  determinar  accidentes  gástricos,  se  debe  usar  en 
inyecciones  subcutáneas  ó intramusculares:  un  centímetro  cúbico 
de  solución  al  20  por  100  (0‘20  gramos  de  la  sal),  como  dosis  máxi- 
ma. Hay  que  suspender  el  tratamiento  si  aparecen  signos  de  into- 
lerancia; cefalalgia,  vértigos,  etc,  (Schild.) 

(íS'oc.  de  Mcd.  Berlinesa  y Gao.  Méd.  Catalana.) 


Urticaria. — (Mahis). 

Bicarbonato  de  so.sa 20  gramos. 

Láudano  de  Sydenham 30  gotas. 

Agua  hervida 500  gramos. 


Disuélvase  y mézclese;  para  dos  enemas. 


Barniz  antiséptico  en  reemplazo  del  colodion. — (Nicaise). 


Timol 1’50  gramos. 

Bálsamo  de  tolú 5’00  — 

Goma  laca  pulverizada OO’OO  — 

Alcohol  de  90° 50’ 00  — 

Eter lOO’OO  — 

Uso  externo. 
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Queratitis  ulcerosas. — ( WUliams  y Puech). 

Sulfato  neutro  ele  quinina 10  centigr. 

Agua  destilada 10  gramos. 

Mézclese. 

Uso  externo;  colirio. 

Sulfato  neutro  de  quinina  10  centigr. 

— — de  atrofina 5 — 

Agua  destilada 10  gramos. 

Uso  externo;  colirio. 


La  primera  solución  se  emplea  en  las  ulceraciones  de  la  córnea 
sin  síntomas  de  irritación  del  iris;  la  segunda  cuando  existen  estos 
síntomas  de  irritación. 


FORMULAS  FAVORITAS.  — Invitamos  á los pro/esores  á que  nos  remitan  para  esta  Sección  una  ó 
varias  de  sus  Jórmtilas  favoritas,  atjuHlas  de  que  estén  realmente  convencidos  de  su  utilidad  2»“áctica 
en  el  tratamiento  de  diversas  afecciones. 

Pueden  remitirlas  por  correo,  bajo  sobre  ó en  tarjeta  postal,  claramente  escritas,  y obedeciendo 
al  orden  siguiente: 

A.  Enfermedad.  B.  La  fórmula  con  las  instrucciones.  C.  Firma  y domicilio. 

iVo  dudamos  de  (jue  nuestro  compañeros  nos  prestarán  tan  fácil  y útil  concurso,  á fin  de  que 
esta  Sección  tenga  interes  especial  para  los  lectores  de  la  BEVISTA. 


DE  TODAS  PARTES. 


NOTAS  Y NOTICIAS. 


Prohibición  de  Escupir  en  las  Calles. — 

He  aquí  reunidas  gran  número  de  opiniones,  sumamente  auto- 
rizadas, á propósito  de  e.sa  medida  tan  higiénica  y de  la  cual  tanto 
han  hablado  los  periódicos  en  estos  últimos  tiempos. 

— Con  razón  propone  usted  la  recomendación  á los  parisienses 
‘de  que  no  escupan  más  en  las  aceras  de  las  calles.  París  ganaría 
con  ello  infinitamente  en  salubridad,  higiene,  conveniencia  y belle- 
za. {A.  Gauthier,  del  Instituto). 

— Es  evidente  que  sería  ventajoso  incitar  á la  población  tran- 
seúnte á que  no  escupa  en  las  aceras,  sino  únicamente  en  el  arroyo. 
(Dr.  Babinski). 

— No  puedo  menos  que  asociarme  á su  deseo  de  ver  desapare- 
cer la  enojosa  costumbre  que  tienen  muchas  personas  de  escupir  en 
el  suelo.  (Dr.  Potain). 

—Al  igual  que  usted,  yo  creo  que  hay  que  poner  al  público  en 
guardia  contra  los  esputos  arrojados  sobre  las  aceras  circulares,  y 
basta  carteles  en  los  sitios  públicos,  si  fuere  necesario,  debieran  de 
recomendar  al  transeúnte  que  escupa  en  el  arroyo,  particularmente 
en  los  puntos  por  donde  discurre  el  agua  por  las  calles...  Ya  eu  ello 
el  porvenir  de  nuestra  raza.  (Dr.  Comby). 
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— Cuanto  á la  prescripción  de  escupir  en  el  arroyo,  creo  que 
bastará  indicar  la  idea  para  que  todo  el  mundo  se  someta  á ella  sin 
reparo.  {Dr  Covrtois). 

— Los  individuos  sanos  no  tienen  necesidad  de  escupir.  Los 
enfermos  no  deben  de  hacerlo  sino  en  escupidera.  La  escupidera  do 
bolsillo  debiera  de  ser  obligatoria  fuera  de  casa.  (Dr.  A.  Petit). 

— Me  hallo  enteramente  de  acuerdo  con  usted.  Si  no  le  doy 
mi  opinión  motivada  es  sencillamente  porque,  como  su  petición  al 
Gobierno  ha  de  pasar  al  Comité  de  Higiene,  que  yo  presido,  claro 
es  que  no  puedo  recomendarme  á mí  mismo  una  petición  sobre  la 
cual  he  de  informar  más  tarde.  (Dr.  Broaardel). 

— Habrá  hecho  usted  una  obra  útil  enseñando  á la  población 
parisiense  que  no  escupa  en  la  calle.  (Dr.  Claisse). 

— Tengo  el  gusto  de  transmitir  á usted  la  casi  unanimidad  de  los 
médicos  de  los  hospitales  y de  sus  internos.  (Dr.  Letulle). 

— Yo  entiendo  que  aquel  que  llegara  á hacer  votar  una  ley  que 
limitase  el  derecho  de  espectoración  é impidiese  ensuciar  los  sitios 
públicos  por  los  esputos,  haría  bajar  notablemente  la  cifra  de  la 
mortalidad  por  la  tuberculosis  y merecería  la  gratitud  de  sus  con- 
ciudadanos. (Dr.  Gilheri). 

Persecución  que  Honra. — 

En  su  número  del  2 del  me.s  que  cur.sa,  dice  lo  siguiente  «La 
Discusión»: 


CHARLATANISMO  PROFESIONAL 

«Ante  la  Sala  de  lo  Criminal  se  celebró  el  sábado  la  vista  del 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  intei'imesto  por  el  Ledo. 
Isidoro  Corzo,  á nomlire  del  Di\  Adrián  Rodríguez,  contra  la  reso- 
lución de  la  Audiencia  de  esta  capital,  que  confirmó  el  auto  apelado, 
que  declaraba  no  haber  lugar  á la  admisión  de  la  querella  por  inju- 
ria y calumnia  promovida  por  el  citado  Dr.  Rodríguez  contra  el 
Dr.  Enrique  B.  Barnet,  director  de  la  Revist.a  Médico-Farma- 
céutica.» 

El  origen  de  esta  querella  fué  un  artículo  publicado  en  la  su- 
sodicha revista  titulado  «Charlatanismo  Profesional». 

«El  distinguido  y erudito  letrado  Ledo.  Corzo,  compañero 
nuestro  muy  estimado,  pronunció  un  elocuente  y razonado  informe, 
sosteniendo  los  dos  primeros  inotivos  del  recurso  y desistiendo  del 
tercero.» 

«El  representante  del  Ministerio  Público,  señor  Vías,  se  adhirió 
al  recurso,  en  cuanto  á los  dos  motivos  citados,  solicitando  se  decla- 
rase con  lugar.» 

«Auguramos,  pues,  un  nuevo  triunfo  forense  al  Ldo.  Corzo.» 

Puede  que  resulte  como  augura  «La  Discusión.»  No  nos 
extrañaría.  Cuba  ha  sido  siempre  el  país  de  los  vice-versa. 

Nos  anticipamos,  ])ues,  á felicitar  á los  charlatanes  y á darle  el 
pésame  á los  profesionales  dignos  y decorosos. 
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Cambios  de  Domicilio. — 

— Dr.  Virgilio  ZayasBir/án,  de  San  Eafael  1 á Obispo  75,  altos. 

— Dr.  Gustavo  López,  de  Salud  2ü,  altos,  á (¿uemados  de 
Mariaiiao. 

— Dr.  Leopoldo  Díaz,  de  Villegas,  de  Galiano  70,  á Aguila  98, 
altos. 

— Dr.  Manuel  Gómez  de  la  Maza,  de  Estrella  93,  á Pispada  43. 

— Dr.  Julio  San  Martín,  de  Manrique  76.  altos,  á San  Nico- 
lás 76. 

Suicidio. — 

En  un  hotel  de  Cienfuegos,  el  día  31  de  Mayo  último  se  suicidó 
el  Dr.  en  Medicina  Manuel  Pérez  Jiménez,  establecido  en  el  pueblo 
de  Rodas,  disparándose  un  tiro  de  revólver,  calibre  44,  en  la  cavidad 
orbitaria  derecha.  Quedó  muerto  en  el  acto.  Disgustos  de  fami- 
lia, exagerados  en  su  imaginación  por  la  neurastenia  de  que  era 
víctima,  le  impulsaron  á tomar  tan  funesta  resolución.  D.  E.  P. 

El  Adulterio  y los  Médicos  Alienistas. — 

Hasta  ahora  no  habían  sido  sometidas  las  mujeres  acusadas  de 
adulterio  á examen  médico-legal. 

Este  vacío  acaba  de  llenarse  recientemente  con  motivo  de  la 
demanda  formulada  por  el  abogado  Sr.  Jorge  Dufoui'en  representa- 
ción de  la  mujer  de  un  ingeniero,  perseguida  ante  el  Tribunal  Co- 
rreccional del  Sena. 

lili  juez  de  instrucción,  Sr.  Lefresne,  designó  tres  médicos  alie- 
nistas, los  Dres.  Garnier,  Dupré  y Vallón,  «para  que  determinaran 
el  grado  de  responsabilidad  de  la  inculpada  en  cuanto  al  pretendido 
delito  de  adulterio.»] 

Detalle  digno  de  anotarse:  la  mujer  acusada  como  adúltera  y 
sometida  actualmente  al  examen  de  los  Dres.  Garnier,  Dupré  y 
Vallon,  filé  declarada  irresponsable,  hace  18  meses,  por  el  Dr.  Le- 
gras en  una  cuestión  de  incendio,  en  la  que  apareció  complicada. 

Irresponsable  como  incendiaria  esta  celebérrima  mujer  del 
ingeniero  ¿será  responsable  como  adúltera? 

Medalla  de  Oro.— 

«República  de  Cuba. — Secretaría  de  Agricultura,  Comercio  é 
Industria. — Oficial. — Habana,  19  de  Junio  de  1902. — Dr.  Enrique 
B.  Barnet. — Habana. — Muy  señor  mío:  De  orden  del  Honorable 

Secretario  de  este  Departamento,  tengo  el  gusto  de  enviarle  el  cer- 
tificado del  diploma  que  el  Jurado  de  la  Exposieión  de  Charleston, 
le  concedió  por  su  exhibición  en  aquel  Certamen. 

Ruégele  se  sirva  acusar  recibo  de  la  presente,  y quedo  de  usted 
muy  atentamente, 

Emilio  Dihigo, 

Secretario  de  la  Junta.» 

El  diploma  á que  se  refiere  la  comunicación  transcrita,  es  el  de 
la  Medalla  de  Oiio  concedida  á la  Revista  de  la  Asociación  Mé- 
dico Farmacéutica  de  la  Isla  de  Cuba. 
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Atribuciones  de  los  Sulidelegados.  — 

Los  siibdelegailos  de  Sanidad  de  Madrid,  én  sesión  del  30  del 
raes  pasado,  aprobaron  la  proposición  presentada  por  el  Sr.  Blanco 
y Baso  de  que  se  nombrara  una  comisión  compuesta  de  un  médico, 
un  l'armacóutico  y un  vetci  inario  para  el  estudio  de  la  reforma  y 
ampliaííióu  legal  de  la  legislación  sanitaria  para  que  los  cargos  de 
Subdelegados  tengan  las  debidas  atribuciones  y la  autoridad  bas- 
tante para  hacerlas  efectivas. 

La  referida  comisión  la  forman  los  señores  Lavín,  Blanco  y 
Baso  y Fernández  Tallón. 

En  Cuba,  el  Subdelegado  de  Farmacia  es  un  ser  fantástico  é 
invisible  que  sólo  existe  en  la  calenturienta  imaginación  de  nuestros 
gobernadores  civiles. 

Aquí  cada  cual  se  despacha  á su  gusto.  Díganlo,  si  no,  los 
anuncios  en  la  prensa  y las  infracciones  á diario  cometidas. 

Reproducción. — 

Nuestro  excelente  colega  la  «Bevista  Ibero-Americana  de  Cien- 
cias Médicas»,  de  Madrid,  reproduce  el  notable  artículo  de  nuestro 
colaborador  Dr.  Valle  de  Pedregal,  en  su  número  del  mes  actual,  con 
esta  nota  al  pie; 

«Ese  artículo  retrata  una  época,  que  en  gran  parte  aún  dura  en 
España  mismo;  sosiiecho  (|ue  tampoco  se  ha  extinguiilo  en  la  Bepú- 
blica  de  Cuba.  No  hay  diatriba,  sino  un  buen  deseo  de  progreso 
por  parte  del  articulista.» 

La  nohi  está  lirmada  por  el  Bedactor  en  Jefe  del  referido  colega, 
Dr.  Luis  Marco. 

Observación  Sanitaria.— 

En  la  «Gaceta»  se  ha  publicado  el  Decreto  que  sigue: 

«En  virtud  de  las  facultades  (jue  me  confiérela  Constitución,  he 
tenido  á bien  disponer  lo  siguiente: 

I.  Los  tripulantes  y pasajeros  de  un  buque  procedente  de 
puerto  infestado  dií  fiebre  amarilla  sei’án  sometidos,  en  los  puertos 
de  la  Bepública,  á una  observación  sanitaria  de  cinco  días  que  se 
contarán  desde  la  hora  de  llegada  al  puerto. 

II.  Los  tripulantes  y pasajeros  de  un  buque  procedente  de 
puertos  infestados  de  viruelas,  que  no  tengan  las  marcas  indelebles 
que  justifíquen  haber  sido  vacunados  con  éxito,  serán  inoculados,  y 
quedarán  sujetos  á la  observación  sanitaria  correspondiente. 

Habana,  Junio  9 de  1902. — El  Presidente,  T.  Estrada  Palma, 
Diego  Tamayo,  Secretario  de  Gobernación.» 

Súplica  y Ofrecimiento. — 

^ «Dirección  General  de  Sanidad  Marítima. — Habana. — Habana, 
de  Junio  de  1902. — Sr.  Director  déla  Bevista  de  la  Asociación 
Médico-Farmacéutica. — Distinguido  compañero:  Mucho  agrade- 

cería á usted  que  honrara  á esta  Dirección  con  el  servicio  gracioso 
de  su  estimable  publicación  profesional. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  saludar  á Vd.,  y en 
su  nombx’e  á la  Bedacción,  en  mi  carácter  de  Jefe  de  Sanidad  Mari- 
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tima  (le  la  República,  y para  reiterarle  las  seguridades  de  mi  más 
distinguida  consideración  personal. 

Muy  atentamente  de  Vd., 

Dr.  Eduardo  Níiñez.» 

Será  complacido  el  Dr,  Núñez  y le  felicitamos  cordialniente  por 
su  nombramiento,  deseándole  el  mayor  acierto  en  el  desempeño  de 
,su  importante  cargo  para  gloria  suya  y provecho  de  la  nueva  Re- 
pública. 

Nos  Alegramos.  — 

Nuestro  muy  estimado  amigo  el  Ledo.  Nolberto  Alfonso,  recién 
electo  Vocal  de  la  Directiva  de  nuestra  Asociación,  ha  sido  nom- 
brado Vista  Farmacéutico  de  la  Aduana  de  este  puerto. 

Reciba  el  Ledo.  Alfonso  nuestra  cordial  enhorabuena. 

Ojo  con  las  Almejas. — 

Para  nadie  es  desconocido  que  los  accidentes  producidos  por  la 
ingestión  de  las  almejas  es  debido  á la  absorción  de  una  toxina  ela- 
borada por  el  hígado  de  este  crustáceo,  la  mitilotoxina,  bajo  la  in- 
fluencia de  una  enfermedad  epidémica  que  aquel  manjar  padece 
bastante  á menudo.  Pero  no  todos  saben  que  la  mitilotoxina,  muy 
tóxica  (bastan  menos  de  seis  hígados  de  ostras  enfermas  para  enve- 
nenar á un  hombre),  se  hace  rápidamente  inofensiva  en  caliente  en 
presencia  de  un  álcali  ó de  un  ácido.  Basta,  pues,  pai’a  prevenir 
toda  intoxicación  alimenticia,  añadii'  al  ngua  en  que  se  cuecen  las 
almejas  3 á 4 gramos  de  carbonato  de  sosa  ó 3 á 4 cuchara.das  gran- 
des de  vinagre  fuerte  por  litro  de  agua. 

El  Intrusismo. — 

Dice  el  Boletín  Oficial  dcl  Colegio  Médico  de  la  provincia  de  la  Cora- 
ña:  «Ha  sido  presentada  al  Excino.  Sr.  IMiuistro  de  Gracia  y Justi- 
cia, por  el  diputado  á Cortes  Sr.  D.  Juan  Fernández  Latorre,  la  ex- 
posición que  el  Sr.  Rodríguez  Vázquez,  de  Noya,  dirigió  al  Colegio 
Médico  de  la  Coruña  sobre  la  necesidad  de  considerar  al  intrusismo  ni 
medicina  como  delito  y no  como  Jaita;  y á la  cual  se  han  adherido  la 
mayor  parte  de  los  Colegios  médicos  de  España. 

Hacemos  votos  para  que  este  asunto  de  interés  más  social  que 
médico,  sea  resuelto  con  urgencia.» 

Y agregamos  nosotros:  y que  en  la  República  de  Cuba  se  in- 
troduzca también  reforma  legal  tan  necesaria. 

Pésame. — 

Nuestro  coasociado  el  distinguido  Dr.  Manuel  S.  Castellanos 
acaba  de  pasar  por  el  terrible  dolor  de  tener  que  enlutar  su  hogar. 
)Su  hija  Aida  ha  muerto  el  día  3 de  los  corrientes. 

Gloria  al  ángel  (pie  ha  volado  y re.signacióu  al  adolorido  padre 
y querido  amigo  nuestro. 
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Farmacopea  Internacional. — 

La  conferencia  internacional  para  la  uniñcación  de  las  fórmu- 
las de  los  medicamentos  heroicos,  se  reunirá  en  Lrnselas  el  14  de 
Heptiemlire  próximo  venidero. 

Suiza  ha  designado  como  representantes  suyos  en  esta  confe- 
rencia á los  Sres.  Schmid,  Director  de  Sanidad  de  Berna,  presiden- 
te de  la  comisión  suiza  de  Farmacopea;  Tschirch  y Buhrer,  miem- 
bro de  la  citada  comisión  y el  primero  profesor  de  la  Universidad 
de  Berna. 

Farmacéuticos  de  la  Martinica. — 

Uno  de  nuestros  simpáticos  colegas  de  la  Martinica — dice  IJ  Union 
Phannaocutiquc — nos  ha  enviado  la  lista  de  los  infortunados  farma- 
céuticos que  han  sido  víctimas  de  la  terrible  catástrofe  ocurrida  en 
Saint-Pierre,  de  la  Martinica.  He  aquí  la  lista: 

A.  Lafosse,  esposa  y siete  hijos,  alejados  de  la  catástrofe  por 
.-la  previsión  del  jiadre  (salvados);  Tranquillin,  de.saparecido  con  su 
esposa  y tres  hijos;  J.  Egidim,  (lesaparecido  con  su  esposa  y dos  hi- 
jos; Pégerad,  de.saparecido  con  su  esposa  y dos  hijos;  Breteniil, 
de.saparecido  con  su  espos;.  y dos  hermanos;  [Clavier,  desaparecido 
con  su  esposa. 

Solteros:  Saint-Juév3q  Charrjq  Xasival,  Berté,  Lantty  y De- 
borge,  todos  de.saparecidos. 

Doce  farmacéuticos,  doce  practicantes,  doce  mozos  do  labora- 
torio, fueron  reducidos  á cenizas,  y además  tres  farmacéuticos  que 
no  ejercían  la  profesión:  Bouf,  director  de  una  fábrica  de  abonos, 
con  su  esposa  y cinco  hijos;  J.  Berté;  Durand,  empleado  en  con- 
tribuciones, con  su  espo.sa  y tres  hijos. 

De  los  médicos  desaparecieron  8.  Dos  se  salvaron  por  haber 
salido  al  campo. 

Del  Doctor  Garrido. — 

Séame  permitido  hacer  constar  aquí  la  satisfacción  que  nos  ha 
causado  el  nombramiento  de  nue.stro  Director  y compañero  de  Di- 
rectiva, el  Dr.  Enrique  B.  Barnet,  para  el  importante  puesto  de 
Jefe  Ejecutivo  del  l3epartamento  de  Sanidad. 

El  infatigable  Secretario  de  nuestra  Asociación  ha  visto  así  re- 
compensados en  parte  sus  muchos  méritos.  En  ese  puesto,  y dadas 
sus  excepcionales  aptitudes,  sostendrá  muy  alta  su  reputación  y 
prestará  muy  buenos  servicios  á la  salud  de  la  urbe  y á la  República. 

Ya  no  veremos,  afortunadamente,  por  más  tiempo  en  el  desem- 
peño dee.se  cargo  á un  extranjero:  en  él  se  ha  colocado  á un  cubano 
dignísimo  y muy  querido  de  todos  sus  compañeros  y de  sus  amigos, 
que  somos  muchos. 
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DEirS/IOGRAF’IA  DE  J_A  HABANA. 
IVIAYO,  1902. 

Dalos  lomados  de  la  Estadística  del  Jefe  de  Sanidad. — (CIIIEF  S,\MT.\KV  OFFICE!!.) 

l*ol)lacióii:  lílaiico.s,  202,000. -De  Color,  7í?,000. -Total  275,000 

.llortalidad  anual  por  1,000  en  el  mes: 

Blancos.  25. 00. -De  Color,  24.82. 

Mortalidsnl  total:  588. -Id.  i)or  mil:  25.05. 

Casos.  Muertes. 


Enfermedades  (jencrales;  Fiebre  tifoidea 

Fieltro  infecciosíi  (?) 

Paludismo 

Escarlatina 

Varicela 

Sarampión 

linbeola  e.scarlatiniforme 

Viruela 

Difteria .'. 

Grippe 

Fiebre  amarilla 

Roséola 

Lepra 

Jluermo 

Pelagra 

Erisipelas 

Infección  purulenta  y septicemia 

Tuberculo.sis  de  la  laringe  1,  pulmonar  70,  id.  abdominal  2,  1 

Tuberculosis  generalizada  1 / 

Sífilis 

Cáncer  y otros  tumores  malignos  de  la  cavidad  bucal  2,  id.  1 
id.  id.  id.  del  estómago  é hígado  3,  id.  id.  id.  id.  de  los  I 
genitales  de  la  mujer  2.  id.  id.  id.  de  la  piel  1,  id.  id.  id.  j 

en  otros  órganos  2 J 

Reumatismo  articular  2,  Alcoholismo  5.  Orros  envenena-) 
micntos  crónicos  1,  Leucemia  1,  Anemia  2,  Diabetes  1,  j- 

Sistema  Nervioso:  Encefalitis  3,  ^leningitis  simple  6.7,  Enferme-  ) 
dades  de  la  médula  3,  Congesiión  cerebral  18,  Reblande-  I 
cimiento  cerebral  4,  Parálisis  general  3,  Otras  formas  de  I 
alienación  mental  1,  Epilepsia  1,  Convulsiones  de  los  ni-  j 
ños  3,  Tétanos  8,  Otras  enfermedades  del  sistema  nervio-  ¡ 
vioso  1 j 

Aparato  Circulatorio:  Pericarditis  7,  Endocarditis  aguda  5,  En- 
fermedades orgánicas  del  corazón  43,  Angina  de  pecho  .5, 
Afecciones  arteriales  37,  Embolia  y Trombosis  1,  Hemo- 
rragia 1 , 

Aparato  Respiratorio:  P.ronquitis  19,Bronco-pneumonía  22,  Pneu- ) 
monía  3,  Pleuresía  1,  Congestión  jtulmonar  6,  Enfisema  >• 
pulmonar  1,  Otras  enfermedades  del  aparato  respiratorio.  ) 

Aparato  Dif/estiro:  Afecciones  del  estómago  1,  Diarrea  y enteri-' 
tis  infantiles  66,  id.  id.  id.  en  niños  de  2 ó más  .años  31, 
Hernia  y obstrucción  ¡intestinal  2,  Otras  afecciones  del 
intestino  1,  Tumores  hidatídicos  del  hígado  2,  Cirrosis 
del  hig.ado  8,  Otras  afecciones  del  hígado  2,  Peritonitis 
• simple  4 
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Casos.  Mueríes. 


Aparato  Gcnifo-Urinario:  Mal  de  Bright 

Estado  Puerperal; 

Accidentes  de  la  preñez 

Septicemia  pueriieral 1 

Eclampsia •. 

Ornanos  de  la  locomoción : Enfermedades  de  los  huesos 

Piel  y Tejido  Celular;  Gangrena 

Primera  Infancia;  Debilidad  congénita,  íctero  y esclerema  22,  { 

Otras  enfermedades  de  l^edad  1 j 

Vejez;  Debilidad  senil 

Afecciones  por  causas  exteriores;  Suicidio  por  veneno  1,  Taumatis-  ] 
mos  accidentales  8,  Quenuiduras  3,  Sulmiersión  acciden-  I 
tiil  1,  Ab.sorción  de  gases  deletéreos  1,  Otros  envenena-  | 

Causas  no  especificadas  ó mal  definidas 


17 

2 

1 

1 

2 

3 

23 

4 


Iñ 


3 


Total  de  casos  de  enfermedades  infecciosas  y contagiosas 200 

Total  de  defunciones 588 

Nacimientos 370 


Diferencia  en  contra  de  la  población 
Nupcialidad  165. 
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Observaciones;  El  Informe  del  Departamento  de  Sanidad  de  la  Habana,  (Mayo) 
de  donde  adíiuirimos  los  datos  que  preceden,  viene  firmado  ya  por  el  Dr.  Carlos  J. 
Finlay,  como  .Tefe  de  Sanidad;  pero  es  lo  cierto  <jue  la  obra  sanitaria  correspondien- 
te á todo  Mayo  pertenece  íntegi'a  al  Goliierno  interventor,  pues  este  servicio  ha  es- 
tado bastiv  el  día  19  bajo  el  dominio  del  Major  \V.  C.  Gorgas,  y en  el  re.sto  del  mes 
bajo  el  del  Dr.  C.  L.  Fnrbusb. 

El  Gobierno  cubano  no  se  ha  hecho  cargo  de  la  Sanidad  sino  hasta  el  día  1?  de 
.1  unió. 

El  Dr.  Finlay  ha  formado,  pues,  el  Informe  de  Mayo  con  los  datos  legados  por 
su  antecc.sor. 

De  fiebre  amarilla  no  se  regi.stra  ni  un  .solo  caso.  De  viruelas  uno,  el  de  un  pa- 
síijero  que  llegó  de  Esjmña  el  2 de  Mayo,  ya  con  lat  enfermedad,  y fué  remitido  al 
llospibil  «Las  Animas»  donde  murió.  Dicha  muerte  no  debe  aparecer  en  la  estadís- 
tiav  ¡Kirque  el  caso  procede  del  exterior. 

Comentando  favorablemente  este  Infonne  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente  la 
notable  revista  uThe  Philadelpliia  Medical  Journal;»  Este  trabajo  demuestra  evidente^ 
mente  la  intención  de  tos  oficiales  del  Gobierno  cubano  de  continuar  con  los  métodos  exce- 
tentes  de  nuestras  autoridades  militares  para  vigilar  por  completo  la  Sanidad  de  la  Isla... 
Déla  lectura  de  este  primer  Informe  oficiat  de  los  nuevos  jefes  de  Sanidad  de  Cuba,  pa- 
rece como  que  se  obtiene  /a  idea  de  la  permanencia  de  la  obra  inaugurada  y tan  hábil- 
mente conducida  por.  nuestros  oficiales. 


Dk.  E.  B.  Barnet. 
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Correspondencia  y Cuestionario. 

CARTA  DE  PARIS 


Señor  Director  de  la  Revista  de  la  Asociación  Médico-Rauma- 

CÉLTICA. 


Habana. 


Como  he  llegado  á París  en  la  estación  de  verano,  en  la  cual 
los  profesores  abandonan  esta  bulliciosa  Capital  para  descansar  de 
las  fatigas  del  constante  estudio  y regresar  en  Septiembre  á entre- 
garse de  nuevo  á la  enseñanza  y seguir  el  avance  vertiginoso  de  la 
ciencia,  poco  podré  decirle  por  ahora,  y me  reservo  pai’a  más  ade- 
lante enviarle  algo  de  interés  para  los  lectores  de  la  Revista. 

Sin  embargo,  no  puedo  resistir,  al  deseo  de  dar  á conocer  á mis 
comprofesores  de  América  la  satisfacción  y hasta  el  orgullo  que  lie 
experimentado  al  estrechar  la  mano  del  doctor  Albarrán,  mi  amigo 
de  la  infancia,  querido  de  todos  los  cubanos  y admirado  de  todo  el 
mundo,  ]iues  supo  con  los  esfuerzos  de  su  inteligencia,  subir  loS 
escalones  del  templo  de  la  Ciencia  y ocupar  un  puesto,  auu  con  su 
pelo  negro,  entre  los  sabios  encanecidos  déla  Fi-ancia.  A"o  fui  á 
hacerle  una  visita  á la  Rué  de  Varenne  donde  tiene  su  casa  para 
consultas:  me  recibió  con  los  brazos  abiertos:  era  para  mí  el  mismo 
Joaquín  cuando  juntos  jugábamos  con  su  hermano  Pedro  en  el  co- 
legio de  Belén:  su  mirada  viva,  su  fácil  palabra  y la  expresión  de 
semblante,  tienen  algo  de  sugestivo,  algo  que  atrae  y que  produce 
en  el  que  le  escucha  la  admii'acióu  al  genjo.  Me  dio  cartas  para 
todos  los  jefes  de  clínicas,  me  relacionó  con  el  mundo  médico,  y me 

abvió  mucho  campo  de  e.studioy  observación Quiero  presentarte 

á mi  familia,  me  dijo,  y te  espero  el  domingo  á almorzar  en  la 

Routte  de  Ehtrenement  núm.  1,  Bosque  de  Boulogne Era  una 

mañana  preciosísima;  atravesé  el  Bosque  y llegué  á la  puerta  reja 
de  un  hermoso  chalet;  sus  niños,  que  jugaban  entre  aquellas  flores, 
adivinaron  que  era  yo  el  amigo  de  su  papá  que  esperaban,  y vinie- 
ron á mí:  besé  sus  frentes;  me  acordé  de  mis  hijos.  Joaquín. salió 
á recibirme  y me  presentó  á su  esposa,  hermosísimo  ángel  é ilustra- 
dísima dama  parisién  que  Dios  le  dió  para  compañera  de  su  vida; 
me  pre.sentó  á la  demás  familia;  al  doctor  Chaput,  profesor  y ciru- 
jano del  Hospital  Broussais,  y á otras  familias  cubanas  que  estaban 
de  visita.  Después  de  almuerzo  dimos  un  paseo  por  aquellos  pre- 
ciosísimos jardines,  y no  pude  menos  de  decirle:  estás  en  el  Paraíso, 
eres  feliz:  gloria  y bienestar  todo  conquistado  por  tí. 

A la  primera  operación  (pie  asistí  fué  á una  prostotomía.  que 
al  día  siguiente  practicaba  en  la  Maisou-Santé  de  la  Rué  Oudinot; 
operación  difícil  y atrevida  que  debe,  al  genio  de  Joaquín  que  én- 
tre hoy  en  día  en  las  operaciones  corrientes.  La  escuela  de  París 
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reconoce  en  él  la  superioridad,  y en  casos  difíciles,  en  su  especiali- 
dad, es  llamado  por  sus  comprofesores  y le  ponen  en  sus  manos  el 
bisturí.  Hoy  está  hecho  cargo  del  hospital  de  niños  “Herol,” 
cerca  de  la  plaza  de  Danubio.  El  primer  día  (pie  fui  á su  clínica, 
llegué  á la  sala  de  operaciones  en  el  momento  eu  cpie  él  y sus  inter- 
nos se  aseptizaban.  Sobre  la  mesa  de  operaciones  había  un  niño 
como  de  diez  años,  el  cual  presentaba  esfacelo  de  la  pierna  iz- 
quierda; como  no  veía  dispuesto  el  instrumental  necesario  para  la 
amputación,  le  preguntó: — ¿Qué  vas  á hacer,  Joaquín? — Voy,  me 
dijo,  antes  de  cortar  la  pieiaia  á ese  niño,  á cumplir  con  un  deber 
de  conciencia;  una  compresión  exagerada  ha  formado  un  coágulo 
en  la  arteria  y voy  en  su  bust'a.  ¿(iué  pretendía  hacer  aquel  tilán 
de  la  ciencia?  .Me  puse  junto  á él,  porque  quería  ver  y contemplar 
de  cerca:  incinde  la  piel  y capas  subyacentes  del  muslo,  aísla  la 
artei-ia  femoral,  examina  (leten idamente  y abre  el  vaso  arterial  en 
el  mismo  punto  donde  se  había  formado  el  coágulo  obturador,  lo 
extrae  y lo  p.one  en  mi  mano  como  prueba  de  su  triunfo;  sutura  la 
arteria  3’ restablece  la  circulación;  lo  miré  lleno  de  admiración  y 
respeto  y lo  felicité  ex-corde. 

He  asistido  al  Hospital  Brous.sais,  donde  el  doctor  Chapnt, 
eminente  cirujano  practica  diariamente  múltiples  operaciones,  sien- 
do el  primero  (pie  ha  empleado  los  agrafes  de  Michel  en  las  suturas 
del  intestino  con  gran  éxito:  al  de  la  Charité  con  el  doctor  Campe- 
non  y con  el  joven  é inteligentísimo  cirujano  doctor  Franre  que 
reemplaza  á Tilh^aux:  al  de  la  Fitié  con  el  doctor  Terrier:  al  de 
Beaujon  con  el  doctor  Tuñier;  la  última  operación  que  le  vi  hacer 
filé  una  apendicitis  anestesiando  al  enfermó  poi'  la  raquicocainaza- 
ción,  tan  defendida  por  él  en  la  Academia  y puesta,  en  práctica  con 
brillante  éxito  por  todos  los  cirujanos  de  París.  Vo  puedo  olvidar 
al  doctor  Dupres,  profe.sor  de  la  clínica  médica  del  Hospital  Bichat, 
á quien  tanta  deferencia  le  merezco,  y cu^'as  brillantes  conferencias 
á la  cabecera  del  paciente  revelan  la  riqueza  de  .sus  conocimimitos. 

Xo  terminaré  sin  antes  decirle  (pie  en  el  hotel  donde  vivo,  he 
encontrado  distinguidos  comprofesores  de  las  i’epúblicas  Sur-ameri- 
canas, los  doctores  Miranda.,  Keitel,  ]\[ontero,  chilenos;  á quienos 
su  gobierno  los  ha  enviado  para  estudiar  y recoger  los  últimos  ade-- 
lautos  de  la  ciencia:  al  doctor  Aramayo,  di.stiuguido  miídico  de 
Bolivia  y e.specialista  en  enfermedades  de  niños:  al  doctor  Contre- 
ras,  de  Santo  Domingo,  (xue  cursa  de  nuevo  los  años  de  la  medicina 
en  la  escinda  de  París.  Todos  aprovechamos  el  tiempo,  porque 
éste  falta,  para  tanto  que  lia.}-  (pie  ver  y estudiar.  Pero  las  vacacio- 
nes nos  tienen  contrariados,  pues  todos  los  profesores  han  abando- 
nado á París,  y esperamos  se  reanuden  las  clases  para  asistir  de 
nuevo  á esos  grandes  torneos  científicos. 

Dr.  Tomás  Hernández. 


roRKKSl‘0\IM*]XrU  PROFESlOXAli.— ‘/’ara  cata  Svccithi  pnrth^n  7inríttroí<  lectores  remitimos  cnaiUns 
consultas^  comenfarios,  preijuntns,  críticas,  etc.,  consideren  oportunas  sobre  asuntos  profesionales 
diversos.  A las  consultas  ó pretf  untas  fjue  insertemos  podrán  resjjonder  también  los  coletjas  que  lo 
deseen.  Kn  todos  los  casos  debe  enviarse  el  nombre  y dirección,  los  que  7io  publicaremos  cua7ido  asi  se 
advierta. 
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Publicaciones  y Libros  Nuevos. 


Lns  obras  y nionc)<(raríu8  íjiiohoikh  roinitaii,  Horáii  anunciadaH  on  esta  Sec- 
ción durante  tres  números  consecutivos.  J5n  interés  de  nuestros  lectores,  pu- 
blicaremos un  juicio  crítico  do  :M|iiollas  (luo  tengan  verdadero  mérito  ó ini- 
E1  autor  ó el  editor  recibirá  dos  ejemplares  do  cada  m'uucro  en  que  aparezca  el  anuncio 
bel  Juicio.  Dirección:  “Apartado  7üJt.  Habana." 


AVISO. 

portnnciii. 


NOTICE. 


All  book,s  and  paiiiiililcts  receivod  by  Iho  Editor  will  bo  acknowledged 
and  adverti.sed  in  tliis  coluinn  ou  tlireo  consocutíve  nunibera  oí  the 
lílCVlSTA.  A solootion  IVoin  tliuso  voliinic»  will  be  inado  Ibr  review,  as 
dii'fated  by  tboir  nioHt.s  or  iii  the  interet.s  of  onr  rcadoi'íi.  The  author  or  publislier  wdl  reooive 
two  (!o])iesi  of  oaeh  nnniber  of  tilia  Journal  iu  whieb  the  book  ia  advertiaed  or  reviewed.  Addreaa: 
‘P.  O.  Box  7ü4,  Havana,  Cuba.  ” 


AVIS. 


Loa  livroa  ct  loa  mono}íra]diiea  nonveaiix  ronda  .i,  la  “KEVTSTA  DE  LA  ASO- 
CI.VCION  iMKDICU  EaKM.\CEUTTCA  do  la  isla  de  CUBA"  aeront  annon- 
cí'adans  cotte  Sootion,  duraiit  trola  numt-roa  ooiisécntirs.  ot,  daos  P inlórótde  noa 
loctoiira,  nona  publiorona  aii.sai  la  critiiino  dea  couvrea  ayant  uno  im])ortanco  rooonmio.  L’  antoiir 
ou  r oditour  rooovra  donx  oxoiniilairoa  du  imnióro  ooiitonant  aoit  1'  aiinonce  de  1’  oouvro,  soit  bou 
iiualyae.  S’ addreasor  au  Direoteur;  “Apartado  7ü4.  La  Havaiio  (Cuba.)” 


DEFORMACIONES  PELVICAS  EN  MEXICO. 


UNA  MONOfiRAFlA  MEXICANA. 


Sr.  Dr.  Enrique  B.  Barnet. — líabana,  Jimio  1902. 

.Mi  distinguido  amigo  y compañero;  No  sabe  Vd.  cuánto  le  es- 
timo la  deditrtción  que  me  hace  del  folleto  titulado  “Contribución 
al  Estudio  de  la.s  Deformaciones  Pélvicas  en  AI exico,”  notable  estu- 
dio clínico  y experimental  de  un  distinguido  tocólogo  de  aquel  país, 
el  Dr.  J.  Duque  de  Estrada.  Y se  lo  estimo  doblemente,  no  sólo 
por  el  honor  con  que  Yd.  me  distingue,  suponiendo  que  mis  aficio- 
nes á esa  especialidad  me  dan  competencia  bastante  para  juzgarlo, 
sino  porque  la  obra  en  cuestión  constituyo  un  obsequio  precioso  que 
puede  ocupar  gallardo  puesto  en  la  biblioteca,  no  ya  de  un  modesto 
aficionado  como  yo,  sino  en  la  de  cualquier  maestro,  por  las  ense- 
ñanzas que  encierra. 

De  su  lectura  se  deduce  que  las  viciaciones  pélvicas  en  Aléxico 
existen  con  frecuencia  que  con  más  frecuencia  y que  con  más  fre- 
cuencia aun  suelen  pasar  desapercibidas,  siendo  estimadas  por  mu- 
cho.s  como  verdaderas  rarezas  patológicas  y hasta  negadas  por  otros 
observadores,  dando  lugar  al  desconocimiento  de  estos  vicios  de  con- 
formación y la  falta  de  diagnóstico  oportuno,  á intervenciones  tar- 
días, inadecuadas  á veces,  que  á su  debido  tiempo  realizadas  hubie- 
ran sido  salvadoras  para  las  madres,  para  el  producto  de  la  concep- 
ción, y para  la  tranquilidad  déla  conciencia  honrada  del  partero. 

Apena  verdaderamente  ver  cómo  sucumben  víctimas  de  la  in- 
fección })uerperal  consecutiva  á los  traumatismos  que  hay  (jue  reali- 
zar para  desembarazar  de  su  carga  á las  infelices  gestadas,  cuya  dis- 
tocia, por  lo  general,  se  advierte  en  los  momentos  mismos  del  par- 
to, cuando  apenas  puede  evitarse  la  catástrofe, teniendo  á veces  que 
coustituirs(í  el  médico  en  espectador  inerme  y atónito  de  la  muerte, 
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Después  de  im  detenido  estudio  basado  en  sus  observaciones 
pro])ias  y en  las  de  otros  profesores  déla  localidad,  presentando  dia- 
gramas de  distintos  y variados  tipos  de  pelvis  deformada  que  figu- 
ran en  la  colección  del  referido  Dr.  Duque,  y eu  las  del  Museo  Na- 
cioual,  concliqye  el  ilustre  colega  que  los  vicios  de  conformación  pel- 
viana eu  México  no  se  diferencian,  en  general,  de  los  observados  en 
Europa,  á no  ser  las  pertenecientes  al  tipo  de  imperfecto  dasarrollo 
conservando  unas  el  tipo  infantil  marcado,  con  disminución  del  pe- 
so normal,  aplastamiento  transversal  eu  el  estrecho  superior  y forma 
iufundibuliforme  de  la  excavación;  otras  estrechadas  de  delante  á, 
atrás  en  el  estrecho  superior;  algunas  acortadas  transversalniente  en 
la  parte  inferior  de  la  excavación;  pero  conservando  cierta  riigulari- 
dad  en  su  conjunto,  sicudo  esta  última  forma  de  viciación  la  que  le  ha 
parecido  especial  á su  país,  por  no  haberla  encontrado  descrita  en 
las  obras  clásicas  que  ha  podido  consultar. 

Asegura  que  en  ninguna  de  las  nuijeres  de  quienes  provienen 
las  piilvis  de  su  colección,  ha  encontrado  la  menor  huella  de  raqui- 
tismo y (pie  uo  hay  ninguna  observación  que  demuestre,  clínicamen- 
te, la  existencia  de  esta  enfermedad  en  IMéxico,  por  lo  que  atribuye 
las  deformaciones  pelvianas  en  ese  país,  exclusivamente,  al  imper- 
fecto desari’ollo  debido  á la  mala  alimentación  é higiene,  á la  vida 
sedentai'ia  y confinada  de  las  niñas  en  los  colegios,  á los  trabajos 
rudos  á que  son  sometidas  desde  la  infancia;  á los  matrimonios  pre- 
maturos, a las  faenas  especiales  de  la  mujer  de  aquel  país,  cargan- 
do bultos  pesados  y ejerciendo  oficios  fatigosos  como  tortilleras,  mo- 
lenderas, lavanderas,  etc. 

Cree  rarísima  la  variedad  de  pelvis  acorazada  ó abarrotada.  No 
puede  afirmar,  j)or  ser  muy  nuevo  en  México  el  estudio  de  las  de- 
formaciones pelvianas,  cuál  sea  su  grado  de  frecuencia;  pero  cree 
por  sus  observaciones,  que  los  estrechamientos  limitados  al  estrecho 
supeidor  son  poco  frecuentes  y los  d(d  inferior,  por  el  contrario,  lo 
son  más,  pues  su  Estadística  le  da  1.16  por  doscientos  para  las  pri- 
meras y un  12.98  por  ciento  para  las  segundas. 

Ni  me  siento  competente,  ni  es  mi  propósito  hacer  un  juicio 
crítico  del  trabajo  del  Dr.  Duque,  que  es  irrefutable,  porque  no  se 
trata  de  un  trabajo  didáctico,  sino  de  hechos  prácticos  por  él  obser- 
vados, fi’uctuosamente  estudiados  y escrupulosamente  recogidos, 
<|ue  demuestran  de  un  modo  fehaciente,  que  si  en  México  haj'^  quien 
a la  altura  de  la  Ciencia  moderna  desconoce  tantos  hechos,  como  los 
que  presenta  el  Dr.  Duque  en  su  estudien,  si  hay  quien  juzga  como 
rareza  patológica  lo  que  es  tan  frecuente  allí  como  en  cualquier  par- 
te, sólo  por  no  haberlo  visto  ó estudiado  nunca,  también  hay  en  ese 
país  médicos  ilustres  como  el  Dr.  Duque,  y otros  que  él  cita,  que 
amantes  de  la  Ciencia  que  profesan  saben  recogerlos,  estudiarlos 
cuidadosamente  é iluminar  con  los  destellos  de  su  inteligencia  una 
senda  obscura  al  peregrino  eri-ante  que  no  puede  recorrerla. 

Nuestro  parabién  al  ilustrado  tocólogo  mexicano  y á esa  her- 
mosa tierra  que  le  produjo,  para  mantener  en  su  diestra  desplegada 
y firme  la  bandera  de  la  Ciencia. 

De  Vd.  muy  devoto  y sincero  amigo) 

Dk.  Alonso  Betancoukt. 
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Syphilis.  - -A  Symposium. — Editores,  E.  B.  Treat  & Co.  de  New 
York. —Pequeño  libro  de  122  páginas. — Precio  $1.50. 

Es  una  colección  de  artículos  debidos  á los  autores  siguientes; 
L.  Duucau  Bulkle}',  Folien  Cabot,  Jr.,  Louis  A.  Duhring, 
Prof,  Fournier,  Eugene  Fulelr,  E.  H.  Gleason,  AVilliam  S.  Gottheil, 
Kobert  H.  Greene,  Norman  B.  Gwjui,  Orville  Tlorwitz,  Edward  L. 
Keyes  G.  Franck  Lydston,  D.  J.  Me  Carthy,  Thomas  G.  Morton, 
Boardman  Reed,  A.  Robín,  J.  IX  Thomas. 


The  Inteniíitional  Medical  Aiiuual. — xi  year  book  of  treatment 
and  practitioner’s  índex. — 1902.  Año  vigésimo  de  su  publicación. — 
Editores:  E.  B.  Treat  & Co.,  241-243  AVest  23rd.  St.  New  York. 
Precio,  remitido  por  correo:  ^3.00. 


Cuadros  Sinópticos  de  Exploración  Qninirgica  de  los  Orf>a- 
nos,  escritos  por  el  Di\  Champeaux  y traducidos  por  el  Dr.  don 
Gustavo  Reboles  3^  Campos,  que  forman  parte  de  la  colección 
A^illeroy  que  publica  la  casa  editorial  de  los  Sres.  Baill3'-Bailliére  é 
hijos. 

En  esta  obra,  completamente  nueva,  su  autor  ha  reunido  con 
un  verdadero  fin  diagnóstico  todos  los  procedimientos  y todos  los 
métodos  qne  se  emplean  en  la  exploración  superficial  ó pi'ofunda  de 
los  órganos. 

Al  final  de  esta  obra  se  halla  un  largo  cuadro  de  las  operacio- 
nes practicadas  en  el  vivo  con  el  nombi-e  de  su  inventor  y sus  indi- 
caciones, todo  ello  de  gran  utilidad  al  médico. 

Para  terminar  diremos  que  el  presente  libro  constitu3’e  un 
conjunto  esencialmente  clínico,  por  lo  qne  le  consideramos  llamado 
á prestar  grandes  se.ivicios  á prácticos  y estudiantes. 

Precio,  5 pesetas  encartonado,  en  todas  las  librerías. 


El  Hombre. — Representación  gráfica  de  su  estructura  en  cinco 
láminas  de  colores,  sobrepuestas,  con  texto  explicativo  por  el  Dr. 
D.  Rafael  del  Valle  y Aldabalde.  médico  por  oposición  del  Hospital 
Provincial,  de  Madrid.  Editado  por  los  Sres.  Baill3"-Bailliére  é 
hijos,  Madrid;  cuatro  pesetas  ejemplar. 


Higiene  Pública  y Privada,  por  Juan  Pablo  Langlois,  Pro- 
fesor Agregado  á la  Facultad  de  Medicina  de  París  y Doctor  en 
Ciencias,  segunda  edición,  corregida  y aumentada,  traducida  al  es- 
pañol por  el  Dr.  R.  Rodríguez  Ruíz  y revisada  y anotada  por  el 
Dr.  R,  Rodríguez  Méndez,  Catedrático  de  Higiene  de  la  Facultad 
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de  Medicina  de  Barcelona.  Con  numerosos  grabados  en  el  texto. — 
Barcelona.— Sal vat  y Ca.,  S.  en  C.  Editores.  294  Calle  de  Mallor- 
ca. 1902.— 1 vol.  en  89  P.  XVT— 744. 


Coiiipemlio  (le  Patología  3Ié(liea,  ^iora  Médicos  y estudiantes, 
por  el  Dr.  C.  Liebermeister,  Profesor  numerario  de  Patología  y Te- 
rapéutica y Director  de  la  Clínica  Médica  de  Tubinga.  Traducido 
directamente  del  alemán,  por  D.  Miguel  Gayarre  y Espinal,  Doctor 
en  Medicina  y Cirngía,  Madrid.  Con  un  prólogo  del  Dr.  D.  Luis 
Siinarro.  Pp.  XII. — 520. — Editores;  Administración  de  la  Eevista 
de  Medicina  y C ir iicjUt  Prácticas,  Preciados  33.  Madrid.  Precio:  12 
pesetas. 


3lolancolías.— Versos  por  Estéban  Foncueva,  con  prólogo  de 
Diego  Vicente  Tejera.  Habana,  1902. 

Damos  las  gracias  á su  inspirado  autor  por  el  obseiiuio  que  nos 
ha  hecho  de  un  ejemplar  de  su  preciosa  colección  de  poesías,  en  cu- 
yo análisis  nos  está  vedado  entrar  por  la  naturaleza  e.special  de  esta 
jniblicación. 
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